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Colección Al Servicio 
dlel Pueblo 

Por el CABALLERO AUDAZ 

En los ocho volúmenes publicados de la 
colección AI Servicio dlel Pueblo 

está condensada 
g la historia política 

de España desde 

Estos libros de crítica advenimiento 

severa e imparcial, e a e Pn ica 
libres de convenien¬ 
cias de partido, en¬ 
juiciamiento sereno 

y patriótico de la vida pública y de sus 
hombres representativos llevan por títulos: 

i Lo que no quiere España . 2 ptas. 

11 Entre la Dictadura y la Anarquía .... 2 — 

ni Las responsabilidades de Lerroux.... 2 — 

iv España se defiende . 2 — 

v Nos llevan hacia el abismo . 2 — 

vi Sanjurjo, caudillo y víctima . 3 — 

vn Secretos y misterios del terrorismo 

en España . 3 — 

vin España hacia el fascismo . 4 — 

Pedirlos a Pueyos Arenal, 6 MADRID 












i YA CAYO!... DERECHOS 
DE LEÑADOR 


Ha caído el gran árbol, cuya sombra, a seme¬ 
janza de la de ciertas especies tropicales, era 
maldita y producía la muerte. 

Ha caído el gran árbol frondoso de errores, 
de injusticias y crueldades, que era el Gobierno 
Azaña, ese hombre monstruosamente feo, terri¬ 
blemente pálido, glacial y viscoso, al que se con¬ 
siderará siempre como el pecado original, irre¬ 
dimible, de la segunda República española. 

Se ha derrumbado el gran árbol que, aunque 
había sabido con fecundidad morbosa extender 
sus ramas, como tentáculos, por todo el terri¬ 
torio nacional, era estéril porque no tenía raí¬ 
ces, porque no se nutría de la savia generosa 
del amor popular, que es la única que hace dar 
frutos de actividad y de progreso. 

Ya lo dijo él: “A LA REPUBLICA SI NO SE 
LA RESPETA, SE LA TEMERA...” 
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Así ha sido, por desgracia: ningún amor y mu¬ 
cho miedo. ¡Funesto error!... 

Pero ¿qué hacemos ahora con ese árbol 
caído?... 

Sólo una cosa nos preocupa: destrozarlo, 
desmenuzarlo en astillas para pasto de una ho¬ 
guera redentora. Una hoguera que redima a Es¬ 
paña de tanta ignominia. 

Y no se arguya que no es generoso “hacer 
leña del árbol caído” cuando él no sirve sino 
para eso. 

Hay árboles de maderas proceres que piden 
luego el trabajo delicado del artista, el primor 
de la talla, la utilización para los muebles y las 
decoraciones amadas del hombre. 

Pero el que ha caído era un árbol siniestro, 
pobre de savia, de carne vegetal corrompida y 
feble, atacada por todos los morbos corro¬ 
sivos... Madera pútrida, inútil, carcomida por 
todos los vicios, manchada de todas las cruel¬ 
dades, sucia por los más viles estigmas. 

¿Para qué sirve esto? 

Unicamente para pasto de llamas. 

Llamas simbólicas cuyos reflejos queremos 
que alumbren como un ejemplo y como un es¬ 
carmiento el porvenir de nuestra Patria. 

Y que no se diga que es poco gallardo el ha- 


6 




AL SERVICIO DEL PUEBLO 

cer leña del “árbol caído”, cuando se ha tra¬ 
bajado tanto para derribarlo. Es vergonzoso que 
la haga—como ya la están haciendo—los que 
vivieron cómodamente a su sombra y se lucra¬ 
ron con sus frutos. Pero yo soy uno de los le¬ 
ñadores que más trabajó para derribarlo. No 
está mal el decirlo, porque es verdad. Porque 
durante dieciocho meses, día por día, estuve 
dando hachazos y más hachazos en su base... 

Ahí están los ocho libros de esta colección 
“AL SERVICIO DEL PUEBLO”. Desde el pri¬ 
mero, publicado en enero de 1932—cuando to¬ 
dos los corazones estaban transidos de miedo 
por el vergonzoso horror de las sacrilegas lla¬ 
mas—, no tuve sino un objetivo: combatir, juz¬ 
gar, sentenciar al Gobierno-Azaña, que lo con¬ 
sideraba funesto para mi Patria. 

Era un duelo a muerte que, por dictados de 
mi corazón, había entablado mi pluma de escri¬ 
tor libre: O caía Azaña o caía yo. Pero tenía 
que ser PARA SIEMPRE. 

Tú sabes, lector, lo que quiere decir esta fra¬ 
se PARA SIEMPRE. 

Cuando haces de plumas serviles se doble¬ 
gaban al astro pajizo de bilis y de envidia que 
nacía en el horizonte político; cuando casi toda 
la Prensa se rendía, aduladora, al servicio de 


7 



E L 


CABALLERO 


.4 U D A Z 


quien detentaba el Poder; cuando todas las co¬ 
dicias y las ambiciones bastardas formaban co¬ 
rro alrededor de unos hombres elevados por la 
audacia y la ambición egoísta: cuando un coro 
de “botafumeiros” proclamaban genial al figu¬ 
rón mandante, en espera de una piltrafa como 
premio, lancé mi primer libro. LO QUE NO 
QUIERE ESPAÑA”: Sus páginas eran una ar¬ 
diente protesta contra aquel estado de cosas. 

Yo tuve la fortuna de ver que aquel Azaña 
que NOS QUERIAN presentar como el estadis¬ 
ta y el genio de la República, no era más que 
un pobre burócrata oscuro y escritor mediocre 
que llevaba a la gobernación de nuestro pobre 
país el pesado fardo de sus rencores y sus en¬ 
vidias de muchos años de oficinista murmura¬ 
dor y de parroquiano discutidor en cafés pseu- 
doliterarios. 

En mis ocho libros, durante veinte meses, 
arranqué la careta a los figurones más endiosa¬ 
dos; proclamé el fracaso del socialismo, con su 
política sectaria y ruinosa; desnudé política¬ 
mente la flamenquería mitinesca, jactanciosa e 
ignorante de Indalecio Prieto, el hombre cuya 
labor en Hacienda y en Obras Públicas ha cos¬ 
tado a España tan cara como una guerra; des¬ 
enmascaré a ese cursi y... algo más, de Marce- 
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'..no Domingo, que ha batido en el Ministerio 
de Agricultura el record de todos los fracasos 
y de todas las frescuras; puse al descubierto la 
fría, morbosa crueldad de Casares, el de Casas 
Viejas, y la pasión sectaria, antipática y parti¬ 
dista, de Largo Caballero, motor de tragedias 
proletarias. 

Y con ellos llevé a la picota a toda esa com- 
parsería ruin de personajillos turbios que me¬ 
draban al socaire de aquella política desdicha¬ 
da: el Rivas Cherif, la Curiosa impertinente, fal¬ 
sa Madame Pompadour, procaz, intrigante y de¬ 
latora; al Galarza fofo, adulador del Segismun¬ 
do de tanda; al Eduardo Ortega Gasset, despe¬ 
chado sin escrúpulos; al Carlos Esplá, trepador 
tortuoso y mendaz; al Ossorio y Gallardo, hi¬ 
drópico ele vanidad y de triste ambición; al Teo- 
domiro Menéndez, cuyos exabruptos le sitúan 
fuera de la clasificación humana; a toda la re¬ 
pugnante fauna política que se engarfiaba al 
presupuesto y hacía botín del decoro y de los 
bienes de España y de la República... 

Yo los combatí cuando estaban enhiestos, 
cuando eran poderosos; descargué mis latiga¬ 
zos sobre esa jauría famélica cuando ladraba 
triunfante y podía morder. 
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Di mis hachazos en el árbol cuando aparecía 
erguido y fuerte... 

Ahora que está derribado, me asiste, pues, la 
razón para convertirlo en leña... 

Derechos de buen leñador que no temió a la 
inclemencia del bosque ni regateó el esfuerzo. 

Por no formar entre los aduladores, ni tole¬ 
rar a los picaros, ni rendir vasallaje a los si¬ 
niestros personajes que componían la banda de 
Casas Viejas, sufrí persecuciones, acosos de la 
envidia y enormes perjuicios materiales. Mora¬ 
les, no, porque toda esa ralea junta, cuya afren¬ 
ta ha soportado pacientemente España durante 
dos años, era incapaz de turbar mi conciencia 
de escritor sincero e independiente, consagrado 
al servicio de mi patria. 

Fui denunciado y perseguido. 

Me negaron el pan y la sal de la hospitalidad 
profesional los periódicos vendidos a la flaman¬ 
te oligarquía triunfadora. Me procesaron por su¬ 
puestas injurias al figurón endiosado y astuto 
que estaba en el Poder. Todavía, por haber lla¬ 
mado cínico al señor Azaña, me piden varios me¬ 
ses de arresto mayor. Muy próximamente se ve¬ 
rá la causa y entonces sabrá el público las cosas 
que se han hecho para CALLARME...; para que 
asistiera, como una esfinge, al saqueo. 
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Una turba de asalariados apedreó los esca¬ 
parates donde se exhibían mis libros...; estos 
libros míos que se escriben con los alaridos del 
corazón al servicio del pueblo y no al servicio 
de ningún partido político, ni de ninguna banda 
de terroristas, pistoleros y asaltadores. 

¿Y qué ha quedado de todo eso?... 

Vedlos y vedme. 

Ellos han caído entre la indignación y el lu¬ 
dibrio de todo un pueblo, desesperado de so¬ 
portarles. 

Han caído cuando su impudor llegaba al lími¬ 
te, cuando su obra funesta sembraba por todos 
los ámbitos la desolación y la ruina. 

Dos años de la vida española se han consu¬ 
mido estérilmente, catastróficamente, en manos 
de unos hombres ineptos, fracasados, ambicio¬ 
sos, ciegos por la pasión sectaria, deslumbra¬ 
dos por el botín. 

Y “el hombre de la calle” está en pie, incó¬ 
lume, como la Verdad; severo, como una acusa¬ 
ción justiciera. 

Esto va a ser este libro. 

El acta de acusación fiscal, sincera, descar¬ 
nada, patriótica, contra unos políticos que co¬ 
gieron a España próspera y entusiasta y la han 
arruinado con sus dispendios ignorantes, con 
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sus despreocupaciones de ambiciosos; que ia 
han envilecido con sus fracasos, sus crueldades, 
sus atropellos de toda ley humana; que 1a han 
dividido criminalmente y han sembrado en to¬ 
das las clases sociales el odio, la rivalidad y el 
rencor. 

Acta de acusación que pretende discernir jus¬ 
ticia seca, ejemplar, sobre esta trabilla de vani¬ 
dosos y de arribistas, de indocurr.er.rai: ? y sec¬ 
tarios que hicieron granjeria de! Peder. 

Justicia popular que anule para siempre, que 
inhabilite a perpetuidad a esos misera' - ! es confa¬ 
bulados con el separatismo fratricida ; con las 
logias masónicas; a esos que han llevado nues¬ 
tra Hacienda a punto de catástrofe y a—ainado 
toda la economía nacional: a eses ene. con las 
jornadas de mayo del 31, agosto del 7 2 y febre¬ 
ro del 33, escribieron páginas de crueldad, ver¬ 
güenza y deshonor en la Hist ria de España... 

Son los hombres de la de$m.err.r - aeión nacio¬ 
nal y la QUEMA DE LOS CONVENTOS: DE 
LAS EXPROPIACIONES SIN INDEMNIZA¬ 
CION Y LAS DEPORTACIONES A AFRICA; 
DEL CONFINAMIENTO INHUMANO DE AL- 
BIÑANA; DEL INICUO ENCARCELAMIEN¬ 
TO DE MARCH: DEL AFRENTOSO ATRO¬ 
PELLO DE CALVO SOTELO: DE LA LEY DE 
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FUGAS EN EL PARQUE SEVILLANO, Y LA 
SUMISION A MAGIA. 

Y son, sobre todas las cosas, los hombres de 
Casas Viejas, el crimen monstruoso que no con¬ 
cibe una mente civilizada, y que bastaría para 
ser baldón eterno de una raza si ésta tolerase 
que quedara impune. 

“El hombre de la calle” puede decir, sin jac¬ 
tancia, que ha ganado legítimamente su capa¬ 
cidad para hacer el juicio de todo esto: ocho 
libros durante veinte meses, perseguido por fis¬ 
cales, policías y terroristas, atestiguan su inde¬ 
pendencia, que fué sorda al soborno e indiferen¬ 
te a toda índole de persecuciones. 

La verdad. La trágica verdad de España du¬ 
rante los dos años del Gobierno de un sujeto 
funesto, esclavo de la pasión sectaria, cómplice 
acobardado de los peores enemigos de la inte¬ 
gridad de la patria, instrumento de aduladores 
equívocos y de sectarios audaces, va a desfilar 
por estas páginas. 

Enjuciamiento y acusación ante la Historia, 
que sólo pretende sumir para siempre en el des¬ 
precio y en el olvido, sumir en la inutilidad a los 
representantes de la época más vergonzosa, tris¬ 
te, cruel y ruinosa que ha conocido nuestro país. 
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UN LIBRO, UNA AGRE¬ 
SION Y UNA PROTESTA 

El volumen octavo de esta colección “AL 
SERVICIO DEL PUEBLO”, se publicó en los 
primeros dias del mes de julio. 

Acababa de resolverse la crisis vergonzosa 
que dió por tercera vez al desdichado Azaña la 
jefatura del Gobierno. Crisis que fué un desca¬ 
rado atraco a las prerrogativas del Poder mo¬ 
derador y una conjura repugnante contra las 
normas constitucionales. 

En aquella crisis los socialistas actuaron una 
vez más de “coco”, amenazando con constituir¬ 
se en Convención dentro de las Cortes, para im¬ 
poner a su capricho la solución política que le- 
galmente correspondía al Jefe del Estado. 

Fué una conspiración tenebrosa de los más 
bastardos intereses políticos, para obstaculizar 
toda solución que no fuera grata a los detenta¬ 
dores marxistas del Poder. 
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Azaña, que quería irse, que había visto la at¬ 
mósfera de antipatía y repugnancia que rodea¬ 
ba su figura siniestra y su “Banda de Casa; 
Viejas”, procedió una vez más como lo que er 
realidad ha sido, pese a sus lívidas arrogancia; 
de jefecillo omnipotente: un esclavo, un prisio 
ñero de los socialistas. 

Esta esclavitud espiritual rima muy bien c 
su psicología especial, que, aislado, es incap. 
de ninguna arrogancia. 

Como todos los pusilánimes, necesita el coi- 
para atreverse a chillar cuando se siente prote 
gido y es, naturalmente, un instrumento de 1 
que lo jalean, a semejanza de esas comad 
escandalosas de casas de corredor que se ere. 
en el alboroto cuando se ven cercadas por . 
vecindonas. 

Este genio destructor es un tipo nacido p? 
víctima de aduladores o para someterse a 1 
ranía de otros temperamentos más vigoro 
vocingleros. Sólo así se explica que un Galo 
servicial, untuoso, correveidile y rezumande 
trigas y rencores, o un Prieto, gesticulante, ? 
ratoso, lleno de violencias y de interjeccm 
alardeando de energía viril, fueran los “ai 
del fofo y bilioso Azaña, que ha tenido sien 
una condición casi femenina de venganza, de p 
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queñas satisfacciones, de vanidad y de rencores 
oscuros. 

Salió mi libro, y contra él se desató una con¬ 
jura de asechanzas. Porque se titulaba “ESPA¬ 
ÑA HACIA EL FASCISMO”, los defensores de 
la cofradía gobernante creyeron ver en sus pá¬ 
ginas una especie de explosivo, de proyectil es¬ 
candaloso, que venía a turbar la quietud sinies¬ 
tra de su charca. 

) Porque para los ridículos explotadores del 

. tópico democrático, sólo el enunciado, la pala- 
ora “fascismo”, tiene el poder revulsivo de una 
tintárida. ¡Saben bien a lo que temen y dónde 
;tá la ruina del endeble edificio de sus rutinas 
i adicionales! , 

Mi libro desató las iras de las camarillas que, 
•ton la solución de la crisis, acababan de asegu¬ 
re la continuidad en la explotación, en el ani- 
íamiento vergonzoso del Estado, 
f como por los cauces legales no podían ata¬ 
rlo, decidieron acabar con él por medio de 
aniobras sucias y clandestinas. 
a banda usufructuaria de los privilegios del 
hdo, organizó lo que le correspondía: una 
artida de desalmados. Porque, así, en manos 
Je bandas de logreros y partidas de terroris- 
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tas y pistoleros, ha estado España durante dos 
años. 

Entonces ocurrió el hecho sintomático, expre¬ 
sivo de toda la incivilidad rencorosa y bruta!, 
que yo resumí en el siguiente artículo, que tuvo 
acogida en los más importantes rotativos ma¬ 
drileños: 

“Carta abierta a ios libreros de España” 
Una pedrea elegantemente democrática 

“Muy señores míos: Tantas reces nos 
unió el mismo noble interés—el mió , de au¬ 
tor que busca al público; el vuestro, contri¬ 
buyendo a que se vendieran mis libros —, 
que hoy me encuentro obligado a procurar 
únicamente por vuestro interés, dándoos el 
grito de alarma ante el seguro peligro que 
os amenaza. 

Todos habéis recibido en estos días un 
nuevo libro mío: “ESPAÑA HACIA EL 
FASCISMO”. Y cito el título, no en gracia 
al reclamo, sino para evitar equívocos y 
dar nombre al fenómeno amenazador. 

Estoy seguro de que, como siempre, ha¬ 
bréis tenido la gentileza de exponer mi libro 
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en vuestros establecimientos, como un pre¬ 
gón lanzado a la curiosidad transeúnte. 

¡Temeraria imprudencia! 

Ese libro mío, en vuestros escaparates, 
puede significar nada menos que “un fra¬ 
caso de cristales”, como se decía en la jer¬ 
ga pseudomodernista. 

No hago, al decir esto, una barata pro¬ 
fecía alarmista, porque hay antecedentes de 
ello. El sábado último, al anochecer, fueron 
apedreados los escaparates de una librería 
donde se exhibían ejemplares de “ESPA¬ 
ÑA HACIA EL FASCISMO”. 

¿Dónde ocurrió esto? ¿En las Hurdes? 
¿En Hotentocia? Me apresuraré a evitar 
que padezca el buen nombre de hurdanos 
y hotentotes. El hecho ocurrió nada menos 
que en plena Puerta del Sol, centro típico 
de la capital de nuestra República liberal y 
democrática. 

He gozado el triste privilegio de ser el 
primer escritor español a quien le apedrean 
un libro. 

La lapidación fué incruenta y sólo pro¬ 
dujo un estrépito de vidrios rotos. Pero por 
algo se empieza y yo no pierdo la espe- 
ranza de presenciar algún “auto de fe lai- 
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ca” con ios libros no gratos a los mango- 
neadores de la cosa pública, que no en bal¬ 
de vivimos en un régimen de justicia y de 
libertad, a cuyo amparo es clásico que el 
pensamiento no delinque. 

¿Quiénes fueron los autores de la lapi¬ 
dación? Unos cuantos mozalbetes. Una 
guerrilla de esa especie de “arditti”, rojos 
que se están organizando como fuerzas de 
choque del marxismo en decadencia. Los 
mismos que hace unos días dieron “la ba¬ 
talla de las colgaduras”, violando derechos 
y allanando moradas bajo la paternal cus¬ 
todia de los guardias. Los mismos que 
agredieron alevosamente a las señoras que 
regresaban del mitin de Fuencarral. 

¿Por qué se ha apedreado mi libro? ¡Ah! 
Por algo terrible: porque se titula “ESPA¬ 
ÑA HACIA EL FASCISMO”. 

He nombrado la soga en casa del ajusti¬ 
ciado. En España no pueden hacerse, por lo 
visto, declaración y prácticas fascistas más 
que por los personajes que están en el Po¬ 
der. Aquí no puede decir que la Libertad y 
la Democracia — así, con mayúsculas—son 
tópicos inservibles y fracasados, más que el 
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excelentísimo señor ministro de justicia, 
don Alvaro de Albornoz. 

Yo no sé qué me hubiera ocurrido si, 
después de pasar mi vida exaltando los 
principios liberales y democráticos y ha¬ 
ciendo de ellos mi pedestal político, vinie¬ 
ra luego a decir que esos principios, con 
los que deslumbré al pueblo, eran un mito 
caduco y absurdo... 

Yo sólo sé que han apedreado un libro 
mío por llevar en la portada la palabra 
“fascismo”. Un libro que no es sino un es¬ 
tudio sereno del fenómeno fascista. Un li¬ 
bro que no es de propaganda fascista, en 
el que no me declaro, como podría hacerlo 
en uso de mi perfecto derecho, simpatizan¬ 
te con el fascismo; más bien, al contrario; 
señalo como un peligro para el espíritu li¬ 
beral la posibilidad de que España derive 
hacia una solución “fascista”. 

Sólo por esto, los “blusas azules” se han 
creído obligados a apedrear mi libro. Co¬ 
mo los “cascos de acero”, nuestros “blusas 
azules”, tienen aquí su Hugenberg de vía 
estrecha. Es un flamante personaje de la 
situación que provoca el regocijo en ios pa- 
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sillos del Congreso en sus exabruptos ame¬ 
nazantes y su oratoria pintoresca. 

Este personajillo fachendoso no sale, en 
verdad, muy cómodamente parado en mi 
libro... 

Ahora bien: como nobleza obliga, he de 
decir que el organizador de la pedrea—tal 
vez para demostrarme que no es tan ener¬ 
gúmeno como yo le llamo en mis críticas —, 
ha tenido un rasgo de finura que he de 
agradecerle. 

Las piedras que rompieron las lunas de 
la librería de Fernando Fe iban cuidadosa¬ 
mente envueltas en papeles, en los que cons¬ 
taban—ya lo supondréis—elegantes dedi¬ 
catorias al autor del volumen. 

Pedir más fuera gollería. Seguramente 
no se ha apedreado nunca a nadie con tan 
exquisita delicadeza. 

Estos guijarros envueltos cuidadosamen¬ 
te en papeles, ¿no os recuerdan la clási¬ 
ca “mano de hierro con guante de seda”, 
signo de fuerte política diplomática? Pues 
ved ahí el adoquín convertido en símbolo 
también de una política de “nuevo estilo”. 

Pero ¡cuidado con el símbolo, amigos li- 
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brcros! Es duro, esquinado y agresivo co¬ 
rzo el espíritu sectario que lo impulsa. 

Y yo os aconsejo lealmente la única ac¬ 
titud en que, hasta que se nos agote la pa¬ 
ciencia, podamos situarnos los españoles 
que no somos políticos profesionales: la 
abstención. 

Absteneros, pues, de poner el libro mío 
en vuestros escaparates, aunque con ello 
se perjudique la industria vidriera. Si no 
se me tachara de vanidoso os recomenda¬ 
ría el castizo refrán castellano: “El buen 
paño en el arca se vende”. Es decir; que 
para vender mi libro no necesitáis poner en 
peligro vuestras vitrinas. El buen compra¬ 
dor entrará a pedíroslo... 

Y a lo mejor tienen razón los “blusas 
azules” que creen que el peor enemigo de 
todo lo que está pasando es un libro. El li¬ 
bro que combate el analfabetismo político 
y que puede representar el más grave peli¬ 
gro para cualquier empingorotado y fa¬ 
chendoso subsecretario... 

Con la amistad de 

EL CABALLERO AUDAZ 

Madrid, 4 de julio de 1933.” 
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He de reconocer que, a pesar de mi cordial 
advertencia y desdeñando todos los riesgos pa¬ 
ra sus intereses, los libreros, lo mismo en Ma¬ 
drid que en provincias, según he podido com¬ 
probar durante mi excursión veraniega, desa¬ 
fiaron gallardamente, contra la turbia amenaza 
marxista, su derecho a vender un libro publica¬ 
do al amparo de la ley. 

He visto “ESPAÑA HACIA EL FASCISMO” 
en todos los escaparates como un reto viril a las 
cobardes asechanzas anónimas de las partidas 
de vividores a sueldo. 

Yo sabía y pude comprobar de dónde partía 
la agresión. 

En Madrid, el grupo de inconscientes joven¬ 
zuelos apedreadores de ¡os escaparates, iba ca¬ 
pitaneado por un ex sargento de Regulares— 
cuyo nombre me reservo para mejor ocasión—, 
que, al huir de las justas represalias que le 
aguardaban, corrió por la calle de la Montera 
para guarecerse en el local del círculo azañista. 

La pedrea se realizó con la máxima impuni¬ 
dad, presenciada pacientemente por una pareja 
de guardias llamados de Seguridad, que, como 
obedientes a una consigna, contemplaron impa¬ 
sibles el estúpido atropello. 

No guardo rencor contra los viles instrumen- 
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tos de la agresión. Mi asco es para los inspira¬ 
dores, para los hombres que, parapetados en el 
Poder, empleaban tales armas indignas. 

Y siento una gran tristeza también por este 
gran pueblo que ha sido capaz de soportar esa 
tiranía, más repugnante que ninguna, porque 
ejercióse con el falso título de una libertad y 
una democracia que los detentadores del Poder 
confundían con el libertinaje y la plebeyez. 

# * * 

Plebeyez, libertinaje... Esas han sido las ca¬ 
racterísticas de la más triste, ruinosa y abusiva 
época de gobierno que ha conocido España. 

Libertinaje en el abuso de las prerrogativas 
del mando, en la disposición de la fuerza para 
el servicio del sectarismo político; libertinaje en 
la interpretación de las leyes, en el asalto a la 
riqueza pública, en el convertir el Tesoro en un 
botín de las ambiciones personales... 

Plebeyez en los modos, en los malos y sucios 
modos llamados “nuevos” en el Poder y en el 
Parlamento, como si la crueldad rencorosa, el 
analfabetismo vengativo y la negación de todos 
ios principios de la convivencia humana pudieran 
jamás constituir un estilo político. 
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Del lado de Azaña, venganzas pequeñas, sa¬ 
tisfacción de turbias envidias, predominio de 
equívocos favoritos; por parte de sus amos, los 
socialistas; codicia desenfrenada, rencores sec¬ 
tarios y la peor clase de las chulerías, que es la 
que se parapeta en la impunidad de la fuerza. 

Así, tristemente, desgraciadamente, ha estado 
gobernada España durante dos años. 
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Después de publicado mi libro “ESPAÑA 
HACIA EL FASCISMO”, salí de Madrid, con 
dirección a la montaña santanderina, buscando 
un descanso que creía justo, luego de tantos me¬ 
ses de ardua labor. 

Iba, además, entristecido, asqueado. 

En mi conciencia empezaba a plantearse el 
problema de la emigración; se agitaba un os¬ 
curo deseo hecho de repugnancia: el de salir 
de España y no volver a ella mientras la patria 
fuera esclava del despotismo y la tiranía de la 
"Banda de Casas Viejas”. 

Seguir viviendo aquí era, o convertirse en 
cómplice, por inercia, de la infamia que se esta¬ 
fa cometiendo, la cual nos llevaba al deshonor 
y a la ruina, o verse un día en trance de lanzarse 
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a la violencia en un gesto justiciero de suprema 
protesta. 

.Me refugié en el delicioso balneario de Cor¬ 
eóme. 

Allí se vive como envuelto en una nube que 
parece aislarlo a uno del resto del mundo. Esta 
nube inmensa son las nieblas yodadas que todos 
los atardeceres bajan muy despacio, como con 
sigilo, por las laderas y estribaciones del puer¬ 
to del Escudo. 

Algunas noches el chato y elegante palacio 
del balneario daba la sensación de estar dentro 
de un inmenso globo esmerilado, cuyas enormes 
ampollas eléctricas eran las luces rojas de sus 
anchos ventanales. 

En la hoguera que se convierte España en ei 
mes de agosto, Corconte es un témpano algo 
opaco, adonde no llegan las llamas ni la pereza 
del verano. 

Hasta en aquella paz encontré vestigios de 
Azaña. Se le recordaba, de años pasados, como 
uno de esos oscuros agüistas, tacaño sin am¬ 
biente y simpatía, cuya biliosidad exarcebada 
los convierte en seres concentrados, esquivos y 
sórdidos. 

Apenas salí de Madrid, percibí con densidad 
unánime la atmósfera de repulsión, protesta y 
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;'.encía que rodeaban al Gobierno sociali- 

? - todas partes era el descontento, la des- 

* jar.ización que rayaba en la miseria, el mal- 
.' 0' receloso que tenia paralizadas todas las 

vttividades. 

¿Cómo no se percibía esto en Madrid, en las 
: :as esferas, ni encontraba la angustia infinita 
-C '.os pueblos eco en la Prensa?... 

Hay que decirlo con sinceridad. Porque en- 
■ aces, gran parte de la Prensa madrileña esta- 
'?. vendida, mediatizada por la partida gober¬ 
nante. Don Manuel Azaña, sin ser el benaven- 
tiano Leandro de los buenos sueños, había 
encontrado un Crispín picaro, trapisondista y 
sin escrúpulo: ese “generalito” mejicano; aven¬ 
turero desenfadado, que traía a España la si¬ 
niestra táctica de los cabecillas insurrectos, sus 
violencias y sus impudores. 

Y por la gestión de este personaje equívoco 
—mixto de conspirador y de “condotiero”—don 
Manuel Azaña, el literato tantas veces fracasa¬ 
do, había ido extendiendo sus tentáculos sobre 
muchos periódicos. 

Un día era Luz, el llamado “Diario de la Re¬ 
pública”, el que ingenuamente buscaba su sal¬ 
vación económica en las sombras del Poder. 
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Poco después El Sol y La Voz, como mercan¬ 
cía sin alma al alcance del mejor postor, se ren¬ 
dían a la adulación del mandarín. Ahora se po¬ 
nía también a su servicio, y El Liberal y el He¬ 
raldo formaban en el corro, guiados por los ne¬ 
gociantes catalanes, para los cuales cualquier 
Gobierno es bueno con tal de que respete y pro¬ 
teja sus “affaires” y sus monopolios. Hasta las 
revistas ilustradas apolíticas de “Prensa Gráfi¬ 
ca”, algunas de las cuales yo hace años dirigía, 
aparecieron contagiadas de azañismo y de se¬ 
paratismo merced a las dádivas que significa¬ 
ban unas cartas del ministro Carner para lograr 
publicidad financiera y bancaria, con la cual se 
organizaron números extraordinarios. 

La Prensa, pues—la una atemorizada por las 
persecuciones y víctima de todos los atropellos 
(ciento diecisiete diarios suspendidos indefi¬ 
nidamente), la otra vendida y sojuzgada por los 
usufructuarios del Poder o esclava de las ambi¬ 
ciones de los partidos—, no era eco del males¬ 
tar ni de la repugnancia de España hacia sus 
gobernantes. 

Ponerse en contacto con el verdadero pueblo, 
era percibir en seguida la oleada de su indig¬ 
nación y su protesta. 

Porque nuestro pueblo tiene, indudablemente, 
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■ responsabilidad de la República, ya que con 
sus votos la trajo; pero no le alcanza la respon¬ 
sabilidad del Gobierno Azaña, porque ese Go¬ 
bierno, sus métodos inicuos y sus abusos ruino¬ 
sos, no han contado jamás con la adhesión po¬ 
pular. A ese Gobierno y a su obra funesta quie¬ 
nes lo han sostenido han sido las Cortes; unas 
Cortes que, vueltas de espaldas al país, despre¬ 
ciándolo, explotándolo y cometiendo con él los 
más viles atropellos, han consumado su deses¬ 
peración y su ruina. 

España no se sentía, desde poco después de 
u actuación, representada por aquellas Cortes. 
Al contrario: se sentía burlada, escarnecida, 
atropellada por ellas. 

Esos diputados apenas encarnaron la opinión 
bel país, y fueron, por lo tanto, detentadores de 
un mandato y de una representación que no tu¬ 
vieron, después de sus primeros errores, ningún 
derecho a ostentar. 

* * * 

Al final de agosto pasé la frontera y di en 
Biarritz, la playa elegante y cosmopolita, rival 
de San Sebastián y al que ahora ha vencido 
precisamente por un error, por un estúpido pre¬ 
juicio de nuestros gobernantes. 


31 




B A L L E R O 


.4 U D A Z 


Biarritz tenía en este verano un auge, un 
esplendor inusitado que a mí me impresionaba 
tristemente, porque sabía que estaba logrado a 
costa de la ruina de San Sebastián. 

La supresión del juego ha sido un golpe de 
muerte para la capital donostiarra. Crueldad in¬ 
útil con la gran ciudad cantábrica, que no puede 
defenderse ni aun a título de moralizar las cos¬ 
tumbres; porque se habrá acabado con el juego, 
pero no con los jugadores. Estos pasan las fron¬ 
teras y van a llevar su dinero a los casinos de 
Biarritz, dejando así sus enormes utilidades en 
tierra extranjera. 

Es una mojigatería ridicula suprimir el juego 
en una gran ciudad veraniega como San Sebas¬ 
tián, porque con ello sólo se consigue, sin bene¬ 
ficio para nadie, desplazar la corriente turística 
y perder el enorme rastro de riqueza que dejan 
los grandes Casinos. 

Es de suponer que el Gobierno que quiera 
que haya cuando se publique este libro, rectifi¬ 
cará esa absurda medida de una pseudomora- 
lidad hipócrita. El juego no debe ser jamás lo 
que era antaño: privilegio de influyentes y ne¬ 
gocio de picaros al amparo de una tolerancia 
regateada y cotizable; pero el juego oficialmen¬ 
te reglamentado, fiscalizado y ordenado, es una 
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fuente de ingresos que no desdeña ningún país. 
Francia es ejemplo de ello; no se juega abierta¬ 
mente en París, pero sí para todo el mundo en 
los grandes balnearios, en las playas de moda, 
en las ciudades de placer. El tipo, tan humano, 
del jugador no se puede extinguir. Cuando se 
le prohíbe jugar sólo se consigue convertirle en 
emigrante, que corre a dejar el fruto de su vicio 
en tierras extrañas. 

Biarritz estaba lleno de españoles. 

Unos jugaban y otros se limitaban a disfru¬ 
tar de los atractivos que, al socaire del tapete 
verde, convierten la bella playa francesa en cen¬ 
tro de elegancia y animación cosmopolitas. 

Tuve el gusto de hablar en Biarritz con mu¬ 
chos personajes españoles, ilustres desterrados 
unos, voluntarios ausentes otros, asqueados to¬ 
dos del ambiente político de España. 

El conde de la Mortera, el marqués de Lema, 
el duque de Arión, el marqués de Portago..., etc. 

Hablamos mucho de nuestra política... Había 
gran número de escritores y políticos franceses. 

Recuerdo que uno de ellos, muy ilustre, me 
preguntó si era cierto que el señor Azaña se ves¬ 
tía algunas veces de mujer... 

Un gran novelista francés me interrogaba so¬ 
bre ciertas monstruosidades que le parecían im- 
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posibles: si ío de Casas Viejas no había sido 
una fantasía terrorísíica para contener las im¬ 
paciencias de los revolucionarios. 

Yo experimentaba en aquel ambiente un poco 
de rubor. La vergüenza de que mi patria, por 
obra de unos hombres odiados y funestos, tuvie¬ 
ra otra vez ante el mundo civilizado, una aureo¬ 
la siniestra, una leyenda negra de miseria, de 
crueldades inquisitoriales, de despotismo vio¬ 
lento y de estupideces monstruosas. 

* ❖ * 

El 8 de septiembre, hallándome de nuevo en 
el Hotel de Londres, de San Sebastián, con el 
gran escritor Juan Pujol y el mago de la palabra 
que es Federico García Sanchiz, recibimos la 
noticia de la crisis. 

Nos miramos en silencio y los tres experi¬ 
mentamos idéntica emoción intensa, liberadora, 
cual ese gran suspiro de alivio que a veces nos 
sube del corazón. 

¡Al fin! Estábamos seguros de que con nos¬ 
otros, España entera respiraba libre de una an¬ 
gustiosa pesadilla. 

Pocas veces un Gobierno se hunde entre el 
desprecio tan absoluto de un pueblo, porque 
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- _ 5 -..5 también, en la historia política, un 

- m sido tan tristemente víctima de una cua- 

- ■ : : mica semejante. 

ñ G: Gerno-Azaña arrastra tras de sí un far- 
. _¿ injusticias, de iniquidades y de miserias, 

. - :ue no se podrá librar jamás. 

A .mella España esperanzada y entusiasta de 
. : 1. casi ha desaparecido entre sus manos. 
I v ? hombres han arruinado la agricultura, 

- morado en los campos el odio y la violencia; 
.:: llevado a la catástrofe la Hacienda, destro¬ 
mpo ios Municipios, originado en los presu¬ 
puestos un déficit de más de ochocientos millo¬ 
nes: han reducido a la tercera parte el volumen 
ie la riqueza nacional, secado las fuentes con¬ 
tributivas, empobrecido el comercio, desequili¬ 
brado la industria, deshecho y desmoralizado la 
Enseñanza, dividido a la Nación, esparcido por 
todos sus ámbitos la enorme tristeza de que sus 
ciudadanos se consideren enemigos unos de 
otros. 

Han destruido todo en lo que pusieron mano: 
han ofendido los más profundos sentimientos y 
creencias de los españoles; han atacado a la 
propiedad, violado la Justicia, conculcado para 
su provecho o para la satisfacción de sus ren¬ 
cores todas las-leyes, han inferido los mayores 
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agravios a iodos los principios de convivencia 
humana. 

Las deportaciones a Africa de masas de es¬ 
pañoles; las confiscaciones de tierras y bienes 
sin indemnización; los confinamientos sin fallo 
judicial; las cesantías de funcionarios sin for¬ 
mación de expedientes; las suspensiones de pe¬ 
riódicos; los encarcelamientos sin mandato ju¬ 
dicial; el derroche del dinero del Estado para 
satisfacer los apetitos de sus partidarios. 

Y sobre este balance catastrófico, pesando 
como una maldición inextinguible, la responsa¬ 
bilidad del crimen más monstruoso, de la cruel¬ 
dad más espantosa: ¡CASAS VIEJAS!: el ase¬ 
sinato de catorce labriegos ignorantes, esposa¬ 
dos, ancianos y enfermos fusilados a mansalva 
por los ejecutores de unas órdenes emanadas 
de hombres a los que toda conciencia humana 
tiene que rechazar como semejantes... 

Un suspiro de alivio gigantesco dió España 
al librarse del gobierno de ese ente turbio, 
ambicioso vulgar, envidioso equívoco, lleno de 
bilis, de rencores y de femeninas venganzas que 
durante dos años ha sido temor y vergüenza de 
toda una nación... 

Pero... ¿basta eso?... ¿Es suficiente que hayan 
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cuido entre el desprecio de España esos hom¬ 
bres funestos?... 

¡No y no!; hay que acabar civilmente con 
Nlos. inhabilitarlos para siempre, hundirlos defi- 
niiivamente bajo el peso de una sanción justi¬ 
ciera, poner en sus frentes el Inri eterno del des¬ 
precio nacional. 

No es preciso emplear contra ellos el fuego 
y el hierro de las venganzas populares. Para 
oue no levanten jamás la cabeza, es suficiente 
aplastarlos con el peso enorme de sus trágicas 
responsabilidades. 
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AL HUIR ALFONSO XIII 


Yo no era monárquico. Y menos todavía al- 
fonsino. 

En 1923, cuando muchos de los republicanos 
de hoy se ponían a los “reales pies”, o pululaban 
oscuramente en los partidos monárquicos, o cur¬ 
vaban servilmente el espinazo ante el dictador 
de guante blanco, yo proclamé en un libro, que 
el escándalo hizo famoso, mi repugnancia hacia 
todo despotismo, mi desdén hacia todo caudi¬ 
llaje y mi desprecio hacia todo el tinglado' polí¬ 
tico que sostenía a la Monarquía. 

A! correr del tiempo me he afirmado en mi 
ideal de un Estado unitario, poderoso, dotado 
de autoridad, dueño de una justicia igualitaria, 
capaz de imponer la Ley por encima de todo 
privilegio de los de arriba y de toda violencia 
de los de abajo; un Estado en que todos los ciu¬ 
dadanos obedezcan a la misma norma y sean 
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como instrumentos conscientes de una obra co¬ 
mún de engrandecimiento de la patria. 

El reinado aííonsino fué la entronización de 
las castas serviles, de las oligarquías políticas 
asentadas en el privilegio de las camarillas adu¬ 
ladoras del poder real. 

El pueblo—la clase media, los intelectuales y 
ios proletarios—vivían desdeñados, porque la 
Monarquía sólo consideró instrumentos útiles 
al Ejército, a la nobleza, a la plutocracia y a los 
políticos pertenecientes a las castas de legule¬ 
yos e intrigantes que cercaban el Poder. 

Ese desdén falsamente aristocrático hacia el 
verdadero pueblo fué la ruina de la Monarquía. 
Cayó, más que por las acometidas de sus ad¬ 
versarios, minada por sus propios errores. La 
falta de una visión amplia y generosa fué el 
mayor de ellos. 

Alfonso XIII, para cuyo nombre tengo el res¬ 
peto que merece porque fué un gran patriota, 
r.o vió nunca más lejos del círculo de sus favori¬ 
tos o sus camarillas palatinas y desconoció al 
pueblo. Tenía ambición personal y un ansia de 
gloria guerrera y espectacular que no era sino 
una variante de sus aficiones deportivas. Usaba 
a sus políticos como a sus caballos de carrera, 
agotándolos pronto por el premio inmediato, y 
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sentía debilidad pueril por los uniformes. Se am¬ 
paraba en una leyenda de arrogancia y valor 
personal que parecía su mejor virtud y que, des¬ 
graciadamente, al final, demostró, con su huida, 
que no era sino un espejismo más... 

España, al caer Alfonso XIII, se manifestaba 
llena de júbilo: jubilosa toda una nación, puesta 
en pie por la fuerza más poderosa que puede 
alentar a un pueblo: la esperanza. 

La República que llegaba inesperadamente, 
con sorpresa de los mismos que habían conspi¬ 
rado por traerla, produjo en el pueblo el efecto 
de un deslumbramiento. 

Jamás nación alguna se presentó más blanda, 
más apta, más deseosa de ser moldeada y trans¬ 
formada que la España de abril de 1931. 

Sólo hacía falta el escultor inteligente, el ar¬ 
tista preparado, documentado, hábil y enérgico, 
capaz de dar forma a aquella masa enardecida 
por el entusiasmo, blanda por la fe, dúctil por 
la esperanza de un futuro espléndido. 

Alfonso XIII dejaba tras sí una España que 
era como una arcilla tibia y apta, dispuesta a 
tomar la forma que quisieran darle en los mol¬ 
des de la República. 

¿Qué han hecho de aquella España los gober¬ 
nantes republicanos?... 
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Veamos lo que es nuestra patria al llegar el 
Poder a manos de don Alejandro Lerroux, que 
es el momento en que escribimos estas líneas. 

En 1931 había un gran entusiasmo cívico y 
un gran amor a la República, en la que veían 
una redención hasta los que no profesaban sus 
teorías; pero que la habían votado, desengaña¬ 
dos de la Monarquía y con la esperanza de un 
régimen de mayor libertad y de más clara jus¬ 
ticia en el que fuera posible la convivencia de 
todos los españoles y el desarrollo próspero de 
todas sus actividades. 

Pues bien: al caer Azaña, nuestra patria es 
una nación convulsa por todas las violencias, di¬ 
vidida en castas, ahita de rencores. 

Se le ha dado el sentido feroz de lucha de 
clases a lo que debió ser un esfuerzo armónico 
de todas ellas por un ideal de mejoramiento 
común. 

El Poder, en vez de servir de aglutinante en¬ 
tre los complejos intereses nacionales, ha sido 
un disolvente corrosivo. 

La patria está dividida, si no todavía geográ¬ 
ficamente, con la peor de las fronteras, que son 
las espirituales. La que fué nuestra hermosa 
Cataluña, orgullo nuestro, se halla políticamen¬ 
te en poder del caos separatista, que ha logrado 
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establecer diferencias irritantes entre los habi¬ 
tantes de aquella región y el resto de los espa¬ 
ñoles. 

En las Vascongadas y en Galicia vuelven a 
alentar los viejos nacionalismos desmembrado- 
res y ambiciosos. 

Y esta división se ha extendido a todos los 
órdenes por la obra funesta de un Gobierno; 
España está ahora constituida por núcleos de 
ciudadanos que recelan unos de otros y se miran 
como enemigos: a un lado, la aristocracia y la 
antigua nobleza perseguida en sus bienes y en 
sus personas; a otro, las masas demagógicas, 
que, como insensatamente les prometieron de¬ 
masiado, se sienten defraudadas en sus apeten¬ 
cias; de una parteólos patronos y la burguesía, 
atemorizados, que esconden su dinero y lo ha¬ 
cen improductivo por no sentirse amparados en 
su posesión; de otra, los trabajadores hundidos 
en la miseria por el paro forzoso; de un lado, 
los propietarios de tierras que han sido desva¬ 
lorizadas por reformas sin discernimiento, for¬ 
man un núcleo que quiere defenderse de la ruina; 
de otro, las masas de campesinos que, solivian¬ 
tados por propagandas fuertes, destruyen sem¬ 
brados, inutilizan cosechas e incendian montes, 
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en una suicida actitud que considera a ia tierra, 
que es su pan, como su enemiga. 

Tenía España en 1931 un Ejército homogéneo 
unido que, a pesar de sus muchos defectos, ha¬ 
bía podido redimirse de todos ellos a fuerza de 
heroísmo. 

En ese Ejército entró también la política, como 
una cuña, representada por ese maldito “tritu¬ 
rador”, y miles de hombres se vieron posterga¬ 
dos, deshechas sus carreras, frustradas sus as¬ 
piraciones. Fueron a la deportación o están en 
los presidios, y con todo ello se sembró la des¬ 
igualdad y la discordia en la milicia. 

Tenía España una especie de unidad espiri¬ 
tual, religiosa, herencia de siglos que le daba 
carácter, sentimentalismo y moralidad. 

Se abordó ciegamente un problema que no 
tenía urgencia ni gravedad, y, al herirse los sen¬ 
timientos de millones de ciudadanos, se exacer¬ 
baron, produciendo otra nueva división y la 
enemiga entre un Estado que se titula laico y 
un pueblo que se considera católico. 

Desoués de muchos años de esfuerzo, se iba 
combatiendo, ya que no redimiendo del todo, la 
vergüenza del analfabetismo. 

La política media en el trance, y con su tác¬ 
tica fatalmente nociva logra, al cabo, con arre- 
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::.:ar la enseñanza a las Comunidades y Her¬ 
mandades religiosas que, al empezar este curso, 
cientos ele miles de niños se encuentren sin es¬ 
cuelas... 

Desde los tiempos en que se la llamaba “el 
. ranero de Roma”, España tenía su ejecutoria 
de gran pueblo agrícola. 

Han tenido que pasar sobre él los de la 
"Banda de Casas Viejas” para que ahora mi¬ 
llares de hectáreas se vean faltas del brazo del 
trabajador, carentes de semilla, porque lo mis¬ 
mo el gran terrateniente que el pequeño labra¬ 
dor, faltos de crédito, no pueden, después de 
una mala cosecha, comprar semillas y reponer 
aperos... 

Y ese malestar, esa aflicción se extiende a 
todos los sectores de la vida nacional. 

La falta de publicidad, consecuencia de la 
paralización de las industrias y de la ruina del 
comercio, agobiado de impuestos y aquejado 
por la reducción de! consumo, hace difícil la 
vida de los periódicos. 

El arte, la literatura, la dramaturgia se re¬ 
sienten de esta crisis nacional y son sus prime¬ 
ras víctimas. 

No se venden cuadros, ni libros, ni escultu¬ 
ras, porque el arte, por su cualidad suntuaria, 
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no puede florecer en las épocas en que las pri¬ 
meras necesidades se hacen graves problemas... 

Y he aquí el triste, sincero balance de un 
momento de España. Con esa claridad brutal 
de las realidades ineludibles, se muestra a los 
ojos de todos el espectáculo de un país desan¬ 
grado, empobrecido, exaltado por las violencias, 
convulso por los rencores, extenuado por las 
persecuciones, los atropellos y las injusticias. 

Esta es la nación que deja el trágico Gobierno 
del señor Azaña. Comparada con ella, la Espa¬ 
ña de después de la Dictadura y de inmediata¬ 
mente después de la Monarquía, se nos antoja 
un paraíso. 

Ahora todo un pueblo en pie, erigido en acu¬ 
sador, puede decir a ese puñado de hombres fu¬ 
nestos que nos han gobernado durante dos años: 

—Ke aquí vuestra obra, maldita por el odio, 
siniestra por las injusticias, desequilibrada por 
la ambición, ciega por el sectarismo. 

Cogisteis a una nación aún fuerte, animada 
por la esperanza, llena de fe y de entusiasmo, y 
la habéis convertido en un pueblo triste, agriado 
por la pobreza, receloso de la Ley, que descon¬ 
fía de la Justicia. En un pueblo víctima de las 
violencias, del odio, dividido por la lucha de 
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ciases, donde los ciudadanos se miran unos a 
otros con rencor y desconfianza. 

Habéis atacado a la riqueza privada sin antes 
acrecentar la pública; habéis arruinado a los 
que eran ricos sin que por eso hayáis disminui¬ 
do ios pobres; destrozado la organización agra¬ 
ria particular sin haber podido antes sustituirla 
por el patronazgo del Estado; quitado la ense¬ 
ñanza a los religiosos sin medios para que vues¬ 
tro tan decantado laicismo la tomara a su 
cargo... 

¿Cuál es el resultado de vuestra obra? 

Habéis destruido sin tener materiales, ni ía- 
o para edificar de nuevo. 

Habéis destrozado la unidad de la Patria y 
: riginado la rivalidad entre los que eramos her¬ 
manos. 

Obra de malvados, de sembradores de odios 
es la vuestra; porque es obra de antipatrioías, 
de antiespañoles. 

España ha estado regida por enemigos de 

España. 

Lo erais y lo sois los que obedecéis los man¬ 
datos de las logias masónicas extranjeras, los 
esclavos de la Internacional marxista y los se¬ 
pa rabstas de Barcelona. 

nadéis gobernado al dictado de las organi- 
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zaciones extrañas, con un sentido antiespañol y 
antipatriótico. 

Y así es el fruto: Una patria desmembrada, 
empobrecida, deshecha, víctima de las pasiones 
partidistas. 

No se os puede disculpar de inconscientes, 
porque bien sabíais a quiénes prestabais obe¬ 
diencia; ni de fanáticos, porque bien ibais al lo¬ 
gro de todas las ambiciones, al acaparamiento 
de los cargos lucrativos y de las comisiones des¬ 
honrosas. No tenéis perdón, porque vuestras 
culpas han sido conscientes, envenenadas por el 
rencor, hijas de la soplonería, fruto de pasiones 
vergonzosas... 

España, que ya os odia, pronto os castigará. 

Sois los incendiarios de mayo del 31: los 
déspotas de las deportaciones: los vengativos 
del 10 de agosto; los verdugos de febrero del 33 
y los asesinos de Casas Viejas. Has:?, en Fran¬ 
cia, en el Congreso socialista, se arrojó esta in¬ 
famia inaudita al rostro de uno de vuestros 
cómplices... 

¡El pueblo, España y la Historia os harán 
justicia! 

Por lo menos, yo he de intentarlo. 
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DICTADURA.— CAMINOS 
DE PROGRESO Y DE PAZ 


En el balance desastroso de la obra de la mo¬ 
narquía alfonsina, es de justicia abrir ya en el 
epílogo el paréntesis compensador, en muchos 
aspectos, de la dictadura del general Primo de 
Rivera. 

A partir de 1923, yo estuve ausente de Espa¬ 
ña muchos años. Cuando me fui dejaba entre¬ 
gada la nación al alborozo y la esperanza con 
que fué acogido el fracaso de toda una vieja 
política, barrida más que desplazada por el ges- 
: j victorioso del dictador. 

Yo recuerdo cómo le fueron favorables a Po¬ 
nt: de Rivera las circunstancias que acumula¬ 
ban el desprestigio sobre las organizaciones po- 
Inicas tradicionales. 

En: aquel entonces, el principio de autoridad 
estaba en crisis, no sólo en Barcelona, sino en 
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toda España. Bandas criminales imponían su ley 
en las ciudades españolas, entorpeciendo y re¬ 
trasando la vida de la nación. 

Primo de Rivera tuvo un enorme ambiente 
propicio; las clases productoras vieron en él la 
esperanza de un orden que garantizaba la paz 
social y el trabajo; los partidos de izquierda 
acogieron con regocijo lo que él significaba de 
derrota y desahucio de los personajes monár¬ 
quicos acaparadores de la influencia política; 
los socialistas — aunque ahora lo nieguen — le 
brindaron una neutralidad que fué de hecho una 
colaboración tácita, y el pueblo todo, le recibió 
como a un liberador que derrocaba hasta ios ci¬ 
mientos de una política gastada y estéril. 

A ningún hombre público le abrí':' nspaña un 
crédito de confianza tan cuantioso como a! ge¬ 
neral Primo de Rivera. 

El dictador quizá no fué, como Mussolini, el 
estadista capaz de reconstruir en su base la ar¬ 
quitectura de un país; pero fué, sin duda, un 
gran patriota, al que, si faltó preparación, so¬ 
braron generosidad, buena intención, amor a 
España y optimismo en sus dotes providenciales. 

Fué, ante todo, un hombre bueno, inspirado, 
humano; ni sanguinario ni cruel, porque tenía 
corazón, y en las pocas ocasiones que tuvo que 
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~: ítrarse severo, al par que el castigo, alenta- 
ra en él la propensión cristiana de perdonar. 

Cuando mucho después de la subida al Poder 
i el dictador yo regresé a España, pasé la fron- 
:era en automóvil. Mi primera impresión fué de 
incredulidad y deslumbramiento. Los polvorosos 
caminos españoles habíanse convertido en mag¬ 
níficas carreteras modernas, y por todas partes 
ibservé una fiebre constructiva que daba una 
optimista sensación de trabajo y de paz. Ese 
ambiente se respiraba en pueblos y ciudades. 
Eran los momentos culminantes de las dos Ex- 
posiciones. Barcelona y Sevilla se brindaban a 
ia admiración universal como dos exponentes 
magníficos del progreso español. 

Ante aquel espectáculo de paz, de trabajo y 
de progreso que daba España, yo sentí una tris¬ 
teza desdeñosa por los sórdidos y grotescos 
conspiradores de opereta que devanaban sus bi¬ 
lis en los cafés de París y en los aledaños de la 
frontera. 

Sentí, como pocas veces, el orgullo de ser es¬ 
pañol y una especie de honrada gratitud hacia 
el hombre que con su optimismo generoso, su 
valor, sus dotes de mando y su afán patriótico 
había dado cima a la obra que, pese a la equi- 
v eación y pequeños errores, basta para hacer 
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glorioso el nombre del marqués de Estella: el 
haber terminado con la pesadilla de la sangre, 
de horror y de ruina que significaba para Espa¬ 
ña la guerra de Marruecos. 

Primo de Rivera salvó a España de aquel ago¬ 
biante problema que esquilmaba al Tesoro y lle¬ 
naba de luto los hogares. En aquellas tierras se 
consumía estérilmente el oro de España y la 
sangre de sus juventudes. 

Todos los posibles errores políticos palidecen 
ante el fulgor de ese triunfo. Y sólo por él, el 
nombre de don Miguel Primo de Rivera tiene 
que ser glorificado en la historia de España. 

* * * 

Yo asistí con tristeza, con melancolía al final 
político de aquel gran español. 

En otra ocasión, meses después, yo venía ha¬ 
cia España desde Francia. Era un día terrible 
de invierno y la nieve hacía difíciles los caminos. 

A unos cien kilómetros de Madrid, mi auto¬ 
móvil se cruzó con el de Primo de Rivera, que 
abandonaba la patria en una especie de destie¬ 
rro voluntario. 

La nieve, formando barrera ante su coche, 
como si no lo quisiera dejar marchar, le obligó 
a ir en busca del ferrocarril para expatriarse. 
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: i .'.clemencia del cielo, yo vi salir de 

. =r. en día congelado y triste, a aquel 

-■ en humano, tan valiente y tan caballe¬ 
ree- :n¿ dueño de los destinos de un pue- 
V censé con emoción que de seguro habrá 
-. ; :r:o en su alma que en el camino alfombra- 
io de nieve... 

Va él sabía cómo fué pagado “alfonsinamen- 
xe" su esfuerzo gigantesco y bienintencionado 
de siete años. Con una traición que no era más 
que la continuación de una larga cadena de trai¬ 
ciones. Alfonso XIII había puesto un telegrama 
de felicitación a Santiago Alba, que había escri¬ 
to en La Nación, de Buenos Aires, unos artícu¬ 
los de dura crítica contra el dictador. 

¡Pobre dictador!... 

Me acongojó la infinita amargura de aquel 
éxodo que había de terminar en la muerte. 

Primo de Rivera, más que un enfermo, fué 
una víctima. Así hay que decírselo a sus hijos, 
para que el corazón de alguno de ellos marche 
por la política menos a tientas que marchó el 
del sacrificado. 

Su muerte tuvo el aspecto lúgubre de una in¬ 
molación a la amargura que en toda alma gene¬ 
rosa produce la ingratitud y la deslealtad. 
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Este elogio, nacido del corazón a la persona 
y la obra de un dictador, podría parecer, en mi 
obra y en mi pensamiento político, una rectifi¬ 
cación. Y no es nada más que la expresión de 
un desengaño. 

Mi liberalismo democrático ha pasado por 
esa triste oquedad que significa la formidable 
defraudación de los más caros ideales. 

Porque dos años de República, a mí y a mi¬ 
llones de españoles, nos ha producido el enorme 
desengaño de ver cómo, a título de democracia 
y bajo un régimen que se decía de libertad, de 
igualdad, de fraternidad y de justicia, se han co¬ 
metido los mayores atropellos, las más vergon¬ 
zosas claudicaciones y los más horrorosos crí¬ 
menes contra las prerrogativas y los postulados 
fundamentales del derecho de gentes. 

Estos libros míos “AL SERVICIO DEL PUE¬ 
BLO” serán quizá demasiado ardientes; pero 
me cabe la satisfacción de que durante dos 
años, los centenares de miles de españoles que 
los han comprado y leído, son testigos de mi 
protesta constante contra el engaño, el vilipen¬ 
dio y la traición de que una partida de ambicio¬ 
sos, de gentes de mal modo y mala intención, 
arribistas rencorosos y déspotas, han hecho víc¬ 
tima a la República y a España. 
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DISCURSO FAMOSO.—LO 
QUE DEBIO SER Y LO 
QUE HA SIDO LA REPU¬ 
BLICA 


Al iniciar el balance sobre esos dos tristes 
años pasados bajo la férula repulsiva del Go¬ 
bierno Azaña y sus cómplices execrables, yo 
quiero recordar lo que la República prometió 
ser, lo que España, al darle sus votos, quiso que 
fuera, por boca de su tribuno más representa¬ 
tivo. 

El 13 de abril de 1930 pronunciaba en Va¬ 
lencia don Niceto Alcalá Zamora una conferen¬ 
cia que, por muchos conceptos, puede calificarse 
de histórica. 

Fué la ruptura franca de un político que ha¬ 
bía sido gobernante monárquico con la monar¬ 
quía de don Alfonso XIII. 

Y tuvo tal trascendencia la declaración, que, 
justamente un año después, el mismo día, las 
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masas españolas, arrastradas por aquella pro¬ 
paganda, llevaban a don Niceío Alcalá Zamora 
a la presidencia del primer Gobierno Provisio¬ 
nal de la segunda República española. 

Entonces dijo el ilustre señor Alcalá Zamora 
estas palabras aplicadas a la Monarquía y que 
parecen tener para la República una intención 
profética. Bueno es recordarlas para que no se 
olviden: 

“¿QUE QUEDA DE LA LEGALIDAD 
CONSTITUCIONAL ESPAÑOLA? LA PO¬ 
TESTAD DE LAS CORTES USURPADAS 
POR LOS GOBIERNOS: EL RECUERDO DE 
LAS LIBERTADES. EL DE LA DISCUSION, 
BORRADOS EN LAS COSTUMBRES. LOS 
DERECHOS DE LA PERSONALIDAD HU¬ 
MANA DESCONOCIDOS Y SUSPENSOS, IN¬ 
CLUSO AQUELLOS DE ELEMENTAL CIVI¬ 
LIZACION. COMO LA GARANTIA PENAL, 
PARA QUE NADIE PUEDA SER CASTIGA¬ 
DO SIN LEY.” 

Y lo que Alcalá Zamora dijo entonces de la 
vieja Constitución de la Monarquía se hace otra 
vez realidad con la Constitución flamante de la 
República burlada por el Gobierno que suspen¬ 
dió centenares de periódicos, violando la liber¬ 
tad de pensamiento, y ¡levó a cientos de hom- 
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ores a la deportación sin fallo de jueces, y llenó 
las cárceles españolas con nueve mil presos, en 
su mayoría no castigados por los Tribunales de 
justicia. 

Y continuaba en aquella ocasión memorable 
el excelso presidente de la República: 

“¿QUE SON LAS CONSTITUCIONES DE 
PAPEL? AQUELLAS EN QUE SE SABE QUE 
SE PUEDEN VIOLAR IMPUNEMENTE. 
¿QUE ES UNA CONSTITUCION VERDADE¬ 
RA? PUES UNA VERJA A CUYA SEGURI¬ 
DAD ENTREGAMOS LA VIDA DE NUES¬ 
TRO HOGAR, LA TRANQUILIDAD DE 
NUESTRA EXISTENCIA, Y CUANDO VE¬ 
MOS QUE ESA VERJA SE ABRE FACIL E 
IMPUNEMENTE, TENEMOS QUE TOMAR 
DOS PRECAUCIONES: CAMBIAR LA VER¬ 
JA O CAMBIAR EL GUARDIAN.” 

Estas palabras magistrales podrían servir de 
lema para la campaña revisionista del Código 
fraguado en las Cortes Constituyentes al dicta¬ 
do de la pasión sectaria, del rencor vengativo, 
de unas minorías políticas vueltas de espaldas 
al interés del país. 

La Constitución de la República ha sido vio¬ 
lada repetidas veces por el Gobierno-Azaña. 

Nació enclenque porque la saña sectaria le 
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puso el apéndice de aquella célebre “Ley de De¬ 
fensa” que contradecía sus principales postula¬ 
dos. Y, al amparo de esa ley de excepción, ver¬ 
gonzosa y despótica, la cuadrilla gobernante 
perpetró todos los atropellos, desde la suspen¬ 
sión en masa de periódicos a las expropiacio¬ 
nes sin indemnización, desde las deportaciones 
a Bata y Villa Cisneros a la confiscación de 
bienes, las prisiones gubernativas y los asesi¬ 
natos de Casas Viejas. 

En su discurso de Valencia definió el caudillo 
demócrata, como una promesa a España: 

“EL PRIMER GOBIERNO DE LA REPU¬ 
BLICA TIENE QUE ESTAR INTEGRADO 
POR LAS APORTACIONES MAS CONSER¬ 
VADORAS Y POR REPRESENTACION DE 
LOS ELEMENTOS MAS RADICALES, Y 
CUANDO SE VOTE LA CONSTITUCION 
DE LA REPUBLICA. EL CUIDADO DE 
AFIANZARLA INCUMBE A GOBIERNOS DE 
TEMPLANZA CONSERVADORA.” 

Y... ¡efectivamente! Los elementos conserva¬ 
dores, Alcalá Zamora y Maura, fueron despla¬ 
zados a los cinco meses de República, cuando 
aún no estaba hecha la Constitución, en aquella 
discusión memorable en que el señor Ázaña 
asaltó el Poder botando sobre el trampolín de 
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su estúpida frase: “España ha dejado de ser 
católica”, que jaleó una mayoría de majaderos 
e irresponsables. 

Y, claro está, poco después era arrojado por 
la borda gubernamental quien, como Lerroux, 
representaba la única garantía de templanza y 
patriotismo. 

Así quedó la cuadrilla rencorosa y sectaria 
dueña absoluta del Poder para hacer su repug¬ 
nante botín y saciar las más tristes venganzas 
rumiadas en los años de oscuridad envidiosa. 

Esos hombres estúpidos decían que la Repú¬ 
blica les pertenecía PORQUE ELLOS LA HA¬ 
BÍAN TRAIDO, sin acordarse de que habían 
fracasado en todas las conspiraciones y que el 
Direblo no hizo jamás caso de sus propagandas. 

Porque la República la trajeron otras masas, 
el mismo Alcalá Zamora lo reconoció con estas 
palabras: 

“NOSOTROS, LOS HOMBRES DE OR¬ 
DEN, DE MEDITACION, LOS HOMBRES DE 
ESPIRITU TEMPLADO NO PODEMOS DES¬ 
CONOCER QUE ESTE AMBIENTE REPU¬ 
BLICANO DE ESPAÑA ES—NO OS HAGAIS 
ILUSIONES LOS RADICALES—, NO EL ES¬ 
FUERZO MILAGROSO DE VUESTRA PRO¬ 
PAGANDA, SINO LA REACCION INEVITA- 
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BLE DE LA TORPEZA MONARQUICA...” 

Esta es la más exacta definición del ambiente 
político de España en los tiempos que precedie¬ 
ron a la República. A ésta no la trajeron los fer¬ 
vores republicanos ni los menguados votos so¬ 
cialistas, sino el descontento con la monarquía 
de las masas neutras, apolíticas, a las cuales 
Don Alfonso XIII había disgustado totalmente 
y por igual. 

Y esto se olvidó adrede, cuando oara esa mi¬ 
noría, la República fué, con los votos del 12 de 
abril del 1931, un regalo cómodo, sin lucha ni 
claudicaciones. 

Y apenas en el Poder, los ambiciosos y los 
esclavos de la pasión sectaria, abrevaron en él 
para imponer su intolerancia despótica y de pe¬ 
sebre a la mayoría de un pueblo que les votó, 
no por fervor a ellos, sino para demostrar su 
protesta, más que contra la monarquía, contra 
el alfonsismo superficial, ingrato y abusivo. 

“LA REPUBLICA—decía Alcalá Zamora— 
TIENE QUE SER INICIALMEXTE PRUDEN¬ 
TISIMA, CON UN SEDIMENTO Y CON UN 
APOYO CONSERVADOR SIN EL CUAL SU 
EXISTENCIA NO ES POSIBLE. 

”YO OS DIGO QUE CON SER TAN TEM¬ 
PLADA MI SIGNIFICACION NO CREO VIA- 
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BLE UNA REPUBLICA EN QUE YO FUERA 
LA DERECHA, SINO UNA REPUBLICA EN 
LA QUE YO ESTUVIESE EN EL CENTRO, 
ES DECIR, UNA REPUBLICA A LA CUAL SE 
AVINIERAN A AYUDARLA, A SOSTENER¬ 
LA Y A SERVIRLA GENTES QUE HAN ES¬ 
TADO Y ESTAN MUCHO MAS A LA DERE¬ 
CHA MIA.” 

Para definir lo que ha sido luego esa Repú¬ 
blica que así se prometió, basta decir que don 
Niceto Alcalá Zamora dejó el Poder cuando las 
Cortes llegaron a discutir el artículo 26 de la 
Constitución referente a las cuestiones religio¬ 
sas. 

Ya entonces, el austero y elocuente caudillo 
marcó, con su dimisión, el camino y las diferen¬ 
cias que le separaban de unas Cortes que no 
acertaban a interpretar el sentir de la nación. 

Y en su memorable conferencia de Valencia, 
dijo más: 

“UNA REPUBLICA VIABLE, GUBERNA¬ 
MENTAL, CONSERVADORA CON EL DES¬ 
PLAZAMIENTO CONSIGUIENTE HACIA 
ELLA DE LAS FUERZAS GUBERNAMENTA¬ 
LES DE LA MESOCRACIA Y DE LA INTE¬ 
LECTUALIDAD ESPAÑOLA, LA SIRVO, LA 
GOBIERNO, LA PROPAGO Y LA DEFIEN- 
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DO. UNA REPUBLICA CONVULSIVA, EPI¬ 
LEPTICA, LLENA DE ENTUSIASMO, PERO 
FALTA DE RAZON, NO ASUMO LA RES¬ 
PONSABILIDAD DE UN KERENSKY PARA 
IMPLANTARLA EN MI PATRIA." 

Y he aquí que la República que se implantó y 
durante dos años ha tenido España, ha sido pre¬ 
cisamente esa República epiléptica por la pa¬ 
sión, convulsa por la envidia, abusiva por el 
terror, lesiva por la codicia y grosera por la 
forma. 

No es la República que quería España, por¬ 
que no es la República que predicaron Alcalá Za¬ 
mora, Lerroux y Maura: los tres caudillos en 
los que confiaba el pueblo. 

Ha sido, durante el Gobierno-Azara. a lo lar¬ 
go de dos años, un continuo atraco a la Consti¬ 
tución, una violación constante de! derecho de 
gentes y un fraude escandaloso a. la voluntad y 
a la ideología popular. 
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LAS GRANDES RESPON¬ 
SABILIDADES POR EL 
FRAUDE DE QUE HA 
SIDO VICTIMA ESPAÑA 


V ese fraude, esa traición están clamando 
sanciones justicieras. 

Ante el tribunal de la Historia hay que abrir 
ya el proceso contra los hombres que, abusando 
la fuerza y del Poder, engañaron conscien¬ 
temente al país y burlaron sus más entrañables 
aspiraciones. 

Juicio y sanción contra los grandes responsa¬ 
bles de dos años de violencia innecesaria, de 
ilegalidad y de crueldad inauditas. 

Más que el asiento ante un tribunal, esos 
hombres están pidiendo la picota para ser ex¬ 
puestos a la vergüenza pública. 

Tienen calidad y cualidad de delincuentes vul¬ 
gares, porque han sido desleales, traidores, aves 
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de rapiña, esclavos de la codicia, detentadores 
del Poder, sanguinarios y rapaces... 

Han arruinado a España y la han llenado de 
sangre; han conculcado todas las leyes y han 
hecho otras para su provecho. El lucro, la cruel¬ 
dad y el cinismo son sus ejecutorias. 

Contra ellos toda sanción será justa y el fallo 
de la Historia inexorable. 

En nombre de España y de los principios de 
humanidad, hay que abrir proceso contra esos 
malvados que han sumido en la miseria a mu¬ 
chos españoles, que han atropellado sus dere¬ 
chos, que les han quitado sus bienes y que los 
han asesinado con táctica fría y espantosa de 
malvados. 

Las confiscaciones, las deportaciones, las pri¬ 
siones gubernativas y los destierros, los nego¬ 
cios sucios y el derroche, a comisión, del dinero 
del Estado; la “ley de fugas” en Sevilla y el 
incendio de los conventos, los robos en el cam¬ 
po y los atracos en las ciudades; las obras pú¬ 
blicas que importan millones adjudicadas sin 
concurso para favorecer al mejor postor; la rui¬ 
na de la agricultura, para satisfacer ambiciones 
personales: las conculcaciones del derecho y la 
coacción sobre la Justicia; la persecución de la 
Prensa y el crimen horroroso falsamente legali- 
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Casas Viejas, mancha de infamia sobre 
: - ;nn:e de la Patria, están pidiendo una san- 
. ejemplar. 

V s. este pueblo nuestro no la lleva a cabo, 
■:* a un pueblo despreciable de acongojadas 
: iñideras. 

Ese apoplético e impulsivo que es Indalecio 
: nieto, colaborador de negociantes y contratis¬ 
is. pedía una vez tirar de la cuerda en que se 
ahorcara de un farol a don Juan March, que 
un día no'quiso darle dinero a título de conspi¬ 
rador... 

Pues bien: cuando la justicia popular se haga, 
van a faltar faroles en Madrid... 

El proceso contra la “partida” que durante 
dos años ha padecido España está abierto... 
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LOS MAYORES RESPON¬ 
SABLES: LOS ESCLAVOS, 
LOS MINISTROS. LOS 
RAPACES, LOS IGNO¬ 
RANTES 


;Con qué amargura habrá visto el hombre 
lustre y honrado que fué su caudillo cómo la 
República—aquella república que él predicó— 
se tergiversaba, se transformaba y desvanecía 
.-".re las manos de un puñado de aventureros 
En talento y sin conciencia! 

La República se ha agriado, deformado, y ha 
perdido aquel su prestigio y su entusiasmo ini¬ 
cia! en las manos blandas y frías, cautas y aíe- 
vosas de ese ateneísta esquinado y funesto que 
se llama don Manuel Azaña. 

Azaña, el que nos querían presentar en una 
.roca los periódicos vendidos a su adulación 
: :no un estadista genial, no tuvo jamás altura 
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moral, ni ideas, ni empaque, ni figura, ni ener¬ 
gía, ni talento para regir una nación. 

No ha dejado nunca de ser lo que siempre 
fué: un tipo de oficinista oscuro y de escritor me¬ 
diocre, corroído por la envidia de sus años de 
vulgaridad y deseoso de vengar en el Poder el 
rencor acumulado en muchos lustros de tertu¬ 
lias del café y de la “Cacharrería”. 

Azaña es—y no hace falta la indiscreción de 
divulgar secretos privados, porque se trata de 
un “secreto a voces”—un caso patológico. 

Como aquellos emperadores romanos de la 
decadencia, fofos, crueles, con pretensiones de 
artistas, Azaña ha sido esclavo de los favoritos 
y tal vez un poco víctima de los que, ante él, 
alardeaban de una varonilidad espectacular. 

Ramos, el sinuoso subsecretario, y Galarza, 
el untuoso correveidile y adulador, por un lado, 
y por otro las interjecciones groseras y los pu¬ 
ñetazos en la mesa de Indalecio Prieto, han con¬ 
vertido a don Manuel Azaña en un esclavo de 
las malas pasiones. Se ha hecho una leyenda 
de la serenidad, de la frialdad de este sujeto, 
queriendo que se creyera que eso eran dotes de 
estadista, cuando eso no era más que insensibi¬ 
lidad, falta de reacción moral y de vibraciones 
masculinas en un hombre capaz de contemplar 
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cometer sin inmutarse los mayores errores y 
mrocidades. 

Desgraciadamente, también las mayores co- 
r ardías. El señor Azaña es de los pocos que a 
: :u!o de revolucionario escaló el Poder, sin que 
m su hoja de servicios políticos hubiera ningu¬ 
na nota acreditativa de empuje, de gallardía, de 
saber desafiar los riesgos. 

Xi siquiera estuvo en la cárcel. Toda su obra 
revolucionaria de conspirador se limitó a unas 
murmuraciones de tertulia y, en los escasos mo¬ 
mentos de peligro, se escondió y no fué preso 
porque la Policía no quiso encontrarlo, recono¬ 
ciendo que aquel pobre hombre murmurador y 
envidioso no merecía los honores de un cauti¬ 
verio político. 

Azaña ha sido un esclavo; con el alma cobar¬ 
de, rencorosa y envidiosa de los esclavos. Su 
crueldad no es la línea recta de un Arlegui, ca¬ 
rácter amargado, entero, equivocado pero enér¬ 
gico, sino la claudicación ante la fuerza de otros 
caracteres superiores que halagaban su debili¬ 
dad. 

Como he dicho antes, yo fui y estoy procesa¬ 
do por llamarle cínico. Ahora que ya no está en 
el Poder, rectifico. 

El cinismo de Azaña no es una actitud filosó- 
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fica ante la vida ni una postura de arrogante 
desdén ante los prejuicios sociales. 

Este sujeto, más que cínico, es un espíritu in¬ 
fluenciado por oscuras claudicaciones de tipo 
patológico; por esa crueldad maligna y femeni¬ 
na que nace de los celos y la envidia y que es 
capaz de llegar a sádicos refinamientos. 

El hombre funesto que ha padecido España 
durante dos años está definido en una frase 
suya: Cuando hablaba del castigo a los milita¬ 
res—cada uno de los cuales tiene una ejecutoria 
de bravura y de viril prestancia que él no podrá 
alcanzar jamás—y nobles de España a los que 
había de imponer sanción, dijo: —Yo no quiero 
hacer víctimas, sino mendigos. 

Sólo esa frase retrata el carácter de un indi¬ 
viduo, porque da matiz a su venganza y a la pe- 
oueñez de su espíritu, incapaz de luchar con ga¬ 
llardía e inútil para la generosidad. 

En esa frase está retratado el Azaña sinuoso, 
capaz de condenar a la miseria a hombres que 
tuvieron arrestos para jugarse la vida. Detrás 
de esas palabras se adivina al señorito mediocre 
que pasó su juventud envidiando a los afortuna¬ 
dos de la vida; sus años de pobreza, de poster¬ 
gado oficinista, incapaz de conquistar los goces 
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materiales de la existencia, no por desdén filo¬ 
sófico hacia ellos, sino por incapacidad. 

"Mendigos y no víctimas.” 

¡Jamás un hombre público se hizo un retrato 
moral de más bajo y triste simbolismo! 

Azaña es el gobernante que, ante la mons¬ 
truosidad de Casas Viejas, cuando veintitrés 
hombres habían sido fusilados y quemados, eje¬ 
cutados sin juicio, víctimas de la crueldad in¬ 
quisitorial de sayones faltos de alma, exclamó 
tranquilamente: 

—EN CASAS VIEJAS HA PASADO LO 
QUE TENIA QUE PASAR. 

El gesto de Pilatos lavándose las manos es 
de una dignidad ejemplar comparado con el de 
este funesto personaje, que, con su sonrisa ama¬ 
rilla, sanciona, justifica y ampara fríamente el 
crimen horroroso cometido por los sayones so¬ 
bre una veintena de labriegos indefensos, ancia¬ 
nos o enfermos, a los que se les acribilla a ba¬ 
lazos y se les arroja a una hoguera. 

Ante estas dos monstruosidades, autorizadas 
y amparadas por Azaña, con un gesto olímpico 
de falso Nerón decadente, ya no es licito ni ha¬ 
blar del resto de su obra de gobernante. 

No hay ya que decir para la Historia y para 
que todos los hombres de sentimiento y de con- 
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ciencia lo condenen y desprecien, que este fu¬ 
nesto gobernante ha tenido el triste don de des¬ 
hacer y arruinar todo aquello en donde ha pues¬ 
to sus manos. 

Como ha deshecho el Ejército, sembrando en 
él la discordia, la pasión sectaria y el favoritis¬ 
mo, ha deshecho el prestigio de España ante el 
Mundo, fomentando esa leyenda negra que tan¬ 
to daño causa a nuestra Patria. 

Apenas se traspasan hoy las fronteras se 
siente la vergüenza de que los extranjeros nos 
pregunten: 

—¿Es verdad que Azaña, el presidente del 
Ministerio español, es víctima de tales miserias 
patológicas? ¿Es verdad que en España se ase¬ 
sina a los obreros y se les quema como en tiem¬ 
pos de la Inquisición? ¿Es cierto que se deporta, 
encarcela y quita los bienes a los ciudadanos, 
sin sentencia de los Tribunales de Justicia?... 

Y' nos hablan del caso de Albiñana, medio 
muerto, en un sanatorio como consecuencia de 
un cruel castigo, y de ese pobre Matres, perse¬ 
guido hasta la sepultura por ser amigo de nues¬ 
tro gran caudillo Sanjurjo, y del millonario 
March, diputado encarcelado porque no entrega 
parte de sus millones, etc., etc. 

Entonces tenemos que inclinar ruborizados la 
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frente porque esa ha sido la trágica verdad del 
gobierno de un político esclavo de sórdidas pa¬ 
siones inconfesables. 

* * * 

Hay hombres que son para un país más fu¬ 
nestos y costosos que una guerra. 

Así algunos ministros de la segunda Repú¬ 
blica. Tienta la curiosidad de la estadística cal¬ 
cular los millones que habrá costado a España 
que don Indalecio Prieto haya sido ministro de 
Hacienda y de Obras Públicas. 

En el Ministerio de Hacienda hubiera batido 
el record de todos los fracasos si no le estuviera 
a él mismo reservada la triste gloria de ganar el 
campeonato del desacierto y el despilfarro en 
Obras Públicas. 

En primer lugar, fué ministro de Hacienda es¬ 
tando él y los que lo hicieron convencidos de su 
natural ineptitud, de su absoluta ignorancia en 
asuntos financieros. 

Indalecio Prieto fué a Hacienda porque el 
Comité revolucionario no encontró la adhesión 
de ninguna personalidad técnica que quisiera 
desempeñar esa cartera. 

Y el flamante ministro socialista no sólo ig- 
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noraba todo, hasta lo más elemental que debe 
saber un empleado de finanzas, sino que tenía 
la imprudente franqueza de declararlo así cons¬ 
tantemente. 

En mi libro “LO QUE NO QUIERE ESPA¬ 
ÑA”, publicado en enero de 1932, ya decía yo a 
este respecto: 

“Un ministro de Instrucción pública analfabeto, no cau¬ 
saría, de momento, otro perjuicio que el de hacer reír a 
los chicos de las escuelas... 

Pero un ministro de Hacienda que declara alegremente 
su incompetencia, ¡es el paraíso de los agiotistas y los 
jugadores de Bolsa! 

Cada declaración inoportuna, cada error de bulto, aca¬ 
rreará fatalmente oscilaciones en los cambios, y con ello 
perturbará toda la economía nacional. Un ministro de Jus¬ 
ticia que no supiera leer, apenas sería un estorbo para los 
magistrados que lo soporten; pero un ministro de Hacien¬ 
da inepto, perjudicará por igual a todos los demás Minis¬ 
terios.. Porque cuando las finanzas van mal en un país, 
tienen que ir también mal la economía, y las obras públi¬ 
cas, y las comunicaciones, y la instrucción, y la justicia... 

De estas consecuencias funestas de una ineptitud públi¬ 
ca no ha padecido tan sólo el prestigio personal, por muy 
respetable que sea, del señor Prieto. Lo triste es que de 
ese fracaso han sufrido y sufren fatales consecuencias el 
comercio, y la industria, y la agricultura, y el trabajo, y 
todas las fuentes de riqueza española... 
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La alegre campecharía despreocupada del señor Prieto 
r.a costado a la economía nacional más millones de pese- 
las que una epidemia trágica o que una guerra perdida... 

;Caprichosa obstinación! ¡Ruina impuesta por un par¬ 
ado! 

Menos mal que después de ocho meses, la República, al 
nombrar su Presidente y verse obligada a resolver la pri¬ 
mera crisis política de fondo, ha tenido la idea magnífica 
Je coincidir con la Monarquía en aquellos felices hallazgos 
Je les ministros transformables y plegables.. La renombra¬ 
da y estupenda elasticidad de los políticos del antiguo ré¬ 
gimen que tenían buen cuidado de no prepararse para na¬ 
da, porque así podían, sin remordimiento, ser igualmente 
inútiles para todo, vuelve a recuperar su brillo tradicional 
bajo la República. 

También ésta ha descubierto al político de cera que se 
moldea a gusto de las circunstancias. 

El buen humor español, que sería cosa excelente si no 
produjera tantas tragedias, se ha solazado mucho con los 
pasados gobernantes de la Monarquía, que lo misino ser¬ 
vían para mandar en Guerra que para sestear en Gracia y 
Justicia... La República ha envidiado aquellos éxitos de 
risa que significaron un médico ilustre, como don Amaño 
Girneno, en Marina, o un jurisconsulto eminente, como el 
señor Alcalá Zamora, en la cartera de Guerra... 

Y no ha querido ser menos al nombrar al insigne far¬ 
macéutico, señor Giralt, árbitro de la Marina, y al pasar al 
señor Prieto de la cartera de Hacienda a la de Obras pú¬ 
blicas. 
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Sin dada se desea que las hasta hoy espléndidas carre¬ 
teras españolas puedan, con franciscana humildad, imitar 
el ejemplo de nuestra ayer floreciente peseta...” 

i 

Esto decía yo antes de la catástrofe econó¬ 
mica y del caos en que se encuentran nuestras 
finanzas... 

Del paso de Prieto por Hacienda quedará, 
como jalón escandaloso, su contrato hecho di¬ 
recta y personalmente con los “soviets” para 
el suministro de petróleos. 

Prieto aceptó los petróleos de Rusia a un 
precio más alto que el que ofrecían otras na¬ 
ciones productoras, realizando así un negocio 
dañoso para España, que lleva dos años pa¬ 
gando el combustible líquido más caro, con un 
perjuicio evidente para la economía nacional. 

Por un principio de moral debiera tener más 
interés que nadie en que se revisara ese contrato 
de los petróleos rusos, hecho directamente por 
él. Aunque sólo fuera para que se dejase de ha¬ 
blar de omisiones fabulosas oscuras en las cua¬ 
les yo no creo. 

Prieto hizo bandera política de la revisión del 
contrato de la Telefónica, y después, en el Po¬ 
der, no ha dicho a ese respecto ni una palabra 
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durante los dos años y medio que ha sido mi¬ 
nistro. 

Pero, siendo tan desastrosa la labor del líder 
socialista en Hacienda, aun ha superado la fran¬ 
cachela, el desorden, el derroche ciego, la igno¬ 
rancia y la vanidad soberbia puestas al servicio 
de su actuación en Obras públicas. 

Ha sido la burla constante de los técnicos de 
mala fe y el ideal de los contratistas abusivos. 
Porque Prieto cayó en la peor manía que pudie¬ 
ra aquejar a un hombre ignorante: la de que¬ 
rer dejar su nombre adscrito a obras costosas 
de carácter técnico. 

Y así, ha sido la víctima de los proyectistas, 
la chacota de los funcionarios técnicos, y, como 
consecuencia, la ruina del Presupuesto de su de¬ 
partamento. 

Ha procedido como un verdadero dictador 
enfermo de megalomanía. 

Las más disparatadas iniciativas las puso en 
práctica, sin consejo ni asesoramiento científico, 
adjudicando por sí mismo, sin formalidades de 
concurso ni subasta, trabajos que importaban 
muchos millones. 

Una comparsa de alegres compadres puso si¬ 
tio al Ministerio de Obras públicas y, aprove¬ 
chándose de la ignorancia de su tutelar, se han 
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distribuido los millones del Estado para obras 
que los mismos concesionarios sabían que ha¬ 
bían de ser inútiles y no llegarían a terminarse. 

El disparate cumbre del señor Prieto, en el 
que había puesto su vanidad, fué la construc¬ 
ción de los enlaces ferroviarios de Madrid, ver¬ 
dadera orgía de millones, que ha tenido el re¬ 
sultado que los técnicos acaban de hacer pú¬ 
blico. 

El famoso “tubo de la risa”, como los esca¬ 
los mal meditados, sorprendió a los mismos es¬ 
caladores con un resultado imprevisto. Resulta 
ahora que la salida la encontró a ocho metros 
más bajo que el nivel de la estación de Atocha. 
Rectificar este error inconcebible costará al Es¬ 
tado muchos millones. De la genial orientación 
de toda la obra prietista, por si no fuera bas¬ 
tante esa sorpresa del desnivel, da idea que pa¬ 
ra que las líneas de enlace atraviesen El Pardo, 
era necesario construir un túnel de dos kilóme¬ 
tros, que importaría veinte millones de pesetas, 
con lo que se da al exiguo monte de la antigua 
posesión real categoría de gran cordillera. 

Ya lo dijimos en nuestro anterior volumen 
“ESPAÑA HACIA EL FASCISMO”. La utili¬ 
dad de esos enlaces permanece todavía en los 
limbos del misterio. Y, en cambio, el perjuicio 
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para el erario, para el gremio de taxis y para el 
comercio madrileño es bien patente. 

■ Todos los informes técnicos fueron contra¬ 
rios y, sin embargo, este agitador de granito se 
obstinó en hacerlos, mientras, pretextando falta 
de dinero, interrumpió la construcción de todos 
los ferrocarriles que ya estaban en marcha, 
desoyendo los intereses regionales y haciendo 
inútiles los cientos de millones que iban gasta¬ 
dos en ellos. 

“Ni una peseta para ferrocarriles”, fué, co¬ 
mo recordaréis, su declaración ministerial. Y, 
en efecto, a los dos meses, tira por la borda 
muchos millones de pesetas en esos desdicha¬ 
dos enlaces que no tenían para el funesto minis¬ 
tro socialista más que estos dos motivos: uno, 
de vanidad personal, al asociar su nombre a 
una obra suntuaria, y otro, exclusivamente po¬ 
lítico, al emplear varios millares de obreros que 
serían otros tantos votos para el partido socia¬ 
lista en Madrid. 

Como si en Madrid no hubiera otras cosas 
más útiles y necesarias y hasta productivas en 
donde colocar trabajadores... 

* * * 

Si hubo un hombre más funesto para la eco- 
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nomía española que Indalecio 
ese esperpento que se llama 
mingo. 

Hasta el punto que a él se debe la actual rui¬ 
na de nuestra agricultura, que ha desvalorizado 
en más de una cuarta parte el volumen de la ri¬ 
queza española. 

Cuando se proyectó la Reforma Agraria, dije 
yo en mi libro “ESPAÑA SE DEFIENDE”, pu¬ 
blicado en mayo de 1932: 

“Para los propietarios de tierras encierra el proyecto 
un peligro fundamental. Como la Junta Central Agraria 
que se proponen constituir tiene en todo momento facul¬ 
tades para decidir la ocupación temporal o la expropia¬ 
ción definitiva de las tierras, éstas, en manos de sus due¬ 
ños, se encontrarán siempre depreciadas, como un objeto 
cuya propiedad es temporal o precaria. 

Con esa amenaza constante de una incautación, se ha¬ 
rá imposible el logro del crédito agrario y toda clase de 
contratación a base de fincas. 

Otra dificultad de gran trascendencia en el proyecto, 
es la forma en que se propone el pago de las indemniza¬ 
ciones de las tierras expropiadas. El proyecto dispone que 
sólo se hará' efectiva en metálico una parte pequeña del 
importe de la expropiación, y el resto en valores de una 
Deuda especial, que estará sujeta, naturalmente, a las 
fluctuaciones de la cotización, con lo que, contra el valor 
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efectivo y firme de la finca, el propietario no recibirá sino 
un valor variable y sujeto a pérdidas. 

Para las clases trabajadoras, el proyecto es aún más 
desilusionador, sobre todo si se le compara a aquella in¬ 
sensata siembra de promesas hechas, por los hombres que 
hoy gobiernan, durante el período electoral. 

En este sentido, la reforma no resolverá en lo más mí¬ 
nimo el problema del proletariado campesino. La reforma 
acaba definitivamente con todas las esperanzas más ar¬ 
dientes de toda la población agraria: la posesión de la tie¬ 
rra por el que la cultiva. Las tierras expropiadas pasarán 
a ser propiedad del Estado. Los labradores que las culti¬ 
van seguirán siendo colonos. El Estado sustituye en la 
propiedad a los dueños de las fincas expropiadas con in¬ 
demnización inmediata o de las mejoras y aumentos en 
las posesiones de señorío. 

Es decir, que el propósito de la reforma no es el de 
crear nuevos propietarios, difundir el sentido de la propie¬ 
dad, crear una pequeña burguesía agrícola, que es, en paí¬ 
ses como Francia, barrera a todo extremismo peligroso, 
sino el de fomentar los cultivos y la riqueza parcelando los 
latifundios y combatiendo el absentismo. 

¿En beneficio de quién? Del Estado mismo, que se con¬ 
vierte así en patrono del cultivador proletario. 

Si el proyecto revela claramente la influencia de las 
teorías socialistas, revela también una gran ignorancia de 
la psicología del labrador español. Para éste no existe más 
que una aspiración: llegar a poseer la tierra que cultiva, 
poder sentir ese orgullo dominador de decir, señalando a 
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un pedazo de campo, aunque sea yermo o erial: “¡Esto ya 
es mío!” 

Creer que el campesino va a esforzarse en mejorar las 
tierras, en entregarles todo, su esfuerzo y su sacrificio, para 
que alguien—sea quien sea: dueño o Estado—siga tenien¬ 
do la propiedad del terreno, es soñar con un imposible. 

El labrador, convertido perpetuamente en arrendatario, 
sin esperanzas de llegar jamás a ser dueño de ia tierra, 
no cultivará bien o, si se le obliga, sólo trabajará de un 
modo desilusionado y rutinario... La mejora que persigue el 
proyecto queda truncada en su iniciación, porque le falta¬ 
ría el factor humano, la aportación de ese estímulo que la 
ambición, lícita desde luego, del campesino pondría en el 
mejoramiento de la tierra... 

La principal tacha del proyecto está en reservar al Es¬ 
tado la facultad de expropiar, si se le antoja, fincas aun¬ 
que estén bien cultivadas por sus dueños y la enormidad 
jurídica que significa querer darle a la ley un efecto-de 
retroactividad. 

Pero el defecto capital del proyecto es que éste no per¬ 
sigue la difusión de la propiedad agraria, que es el obje¬ 
tivo fundamental de todas las reformas modernas en los 
distintos países donde se ha instituido, si no la implanta¬ 
ción de un régimen de socialización de la tierra. El Estado, 
que raras veces es un buen administrador, es siempre un 
mal patriota. La reforma que se pretende entregará al Es¬ 
tado y, por consiguiente, a los Gobiernos, que es tanto co¬ 
mo decir a la política, el dominio completo de la vida ru¬ 
ral... 
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Por consiguiente, lejos de resolverse un problema de 
-sticia social, lo que se creará, si el proyecto se aprueba, 
ü una nueva arma de influencia y de caciquismo que ma- 
- a jarán a su antojo los partidos que se beneficien del Po- 

áer.” 

El resultado de esa absurda reforma agraria, 
¿probada al dictado del marxismo, está a la 
:¿ta: la anarquía en los campos, el incendio de 

¿echas y montes, el paro obrero fomentado 
por esa monstruosa ley de Términos municipa- 
j¿. negación de la libertad del trabajo que sólo 
: odia habérsele ocurrido al espíritu sectario de 
.:n Largo Caballero. 

V como consecuencia más grave, la falta de 
.rédito agrícola, la desvalorización de la pro- 
r:edad urbana y la ruina de todos los pequeños 
¿oradores por el azar de una mala cosecha. 

* * * 

.Mientras tanto, para contribuir a esa ruina 
de la agricultura, al ministro se le ocurre decre¬ 
tar la importación de 300.000 toneladas de trigo, 
o que fué el golpe de muerte para los coseche¬ 
ros nacionales; trigo que se pagó a ¡sesenta y 
cinco pesetas!, cuando en toda Europa se vendía 
: cincuenta y cinco. 
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¿Adonde fueron a parar los quince millones de 
pesetas que importa la diferencia entre el precio 
verdadero del trigo y el precio a que se pagó?... 

* * * 

Cuando se haga sin coacciones ni miedos a 
venganzas el balance sereno de estos daños, ha¬ 
brá muchas cosas que investigar. 

La primera, los cambios de fortuna que han 
experimentado algunos prohombres del nuevo 
régimen. 

Por ejemplo, ESE que en dos años pasa de 
ocupar una modesta habitación en una casa de 
huéspedes con “todo comprendido” a instalar¬ 
se en un piso suntuoso y hacerse servir por cria¬ 
dos de librea y calzón corto; que se permite te¬ 
ner automóviles particulares de elevado precio 
y dar comidas imitando la etiqueta y el derroche 
de las casas más ricas y aristocráticas. 

Porque estos arribistas de riqueza oscura e 
inesperada tienen, sobre todo, un descaro in¬ 
concebible e inaudito. Alardean de su dinero im¬ 
provisado y mal adquirido con una desfachatez 
sin ejemplo. 

Hay individuo que fué siempre un modesto 
funcionario de la milicia y que a los dos meses 
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de desempeñar una Dirección general compra 
una gran casa en una de las más céntricas ca¬ 
lles de Madrid, e ingenuamente la pone a nom¬ 
bre de un familiar. Otro que se dedica a alber¬ 
gar y dar un importante sueldo a su amada me¬ 
canógrafa poniéndole una especie de camerino 
cocotesco en el propio edificio oficial. Otros ad¬ 
quieren automóviles de gran marca o se trasla¬ 
dan a mansiones suntuosas con lujo de servi¬ 
dumbre. El de más allá compra las acciones de 
un periódico y se permite el capricho de poseer 
una finca de recreo en tierras levantinas; las se¬ 
ñoras de estos “camaradas” se hacen famosas 
antre los comerciantes madrileños por sus des- 
ilfarros de “nuevas ricas”. 

Una credencial de gobernador da patente de 
corso para expoliar a toda una provincia e im¬ 
poner multas cuantiosas que luego se rebajan 
a tanto alzado de soborno secreto o se canjea su 
importe por una póliza de seguro de vida... 

En fin, tantas vergüenzas, que yo estoy reco¬ 
pilando pruebas para hacer un libro con nom¬ 
bres y detalles, que emularán a los gansters de 
Chicago. 

Pero ¿qué es esto?—nos ha llegado la hora 
de preguntar, aunque lamentamos parecemos a 
aquel pederasta influyente que escupía su baba 
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en el periódico más prostituido y más asequible 
al mejor postor. 

ESTO es, sencillamente, el espectáculo re¬ 
pugnante de todos los apetitos desbordados. 

El ansia incontenible de los que eran ham¬ 
brientos vitalicios y se han visto de pronto ante 
una mesa bien servida... Sabían que el banquete 
era un regalo inesperado de la suerte que no se 
lo merecían, y se han puesto a la mesa con la avi¬ 
dez desesperada del que quiere aprovechar una 
ocasión que no volverá a presentárseles en la 
vida. 

Esa legión de hambrientos, de rencorosos, de 
sordos de envidia, de vengativos sin gallardías, 
es la que ha detentado durante más de dos años 
las fuerzas del Poder y el dinero del Erario es¬ 
pañol. 

Han hecho botín de ellos, porque ni pensaron 
siquiera en administrarlo bien. Un Tesoro ines¬ 
perado, una especie de maná providencial que 
no era suyo, pero que la suerte ponía a su al¬ 
cance. Pues... ¡a casa con él! 

Y así han ido aprovechándose, lucrándose, 
apoderándose del bien de todos los españoles 
como de un bien mostrenco sujeto al derecho del 
primer ocupante. 
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¿Qué les importaba España?; ¿qué sus inte¬ 
reses. su prestigio y su destino?... 

La manada tenía hambre urgente, sed de mu¬ 
chos años de mediocridad y de envidias, y ha 
entrado a saco en el granero y en la caja. 

Unos para llevarse entre las uñas las vedijas 
cotizables; otros para saciar sus rencores, para 
satisfacer en venganzas crueles, los deseos con¬ 
tenidos, las envidias ruines, los apetitos de mu¬ 
chos años de oscuridad y de pobreza; otros para 
dar suelta a sus instintos, como ese desdichado 
Casares Quiroga, el héroe de Jaca, que mientras 
Galán y García Hernández salían al campo a 
jugarse la vida, él les abandonaba y se escondía 
en un hotel. 

Este hombre siniestro, el de las deportacio¬ 
nes, el ordenador de la tragedia de Casas Vie¬ 
jas, ha puesto en la política la amargura, la 
crueldad, la envidia hacia todo lo sano y fuerte 
que tienen los enfermos incurables... ¡233 ES¬ 
PAÑOLES! muertos en las calles a tiros mien¬ 
tras Casares Quiroga ha sido ministro de la Go¬ 
bernación; 9.000 PRESOS GUBERNATIVOS; 
centenares de ciudadanos deportados a Africa; 
vejaciones, iniquidades, atropellos contra los 
más nobles principios humanos; es la obra de 
ese personaje flaco, cetrino, morboso, frío, con 
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la impasibilidad cruel de todos los aquejados por 
taras morbosas que odian y envidian a los que 
viven sanos. Tal es la obra de ese colaborador 
siniestro del frío, bilioso y repulsivo Azaña... 

Obra de una partida de hombres crueles, ra¬ 
paces, ignorantes, vengativos, que han puesto 
en dos años a nuestra patria en trance de catás¬ 
trofe y al borde de una total ruina. 

¡Malvados! ¡Cómplices de degradaciones y 
de asesinatos! ¡Violadores de la ley e instru¬ 
mentos de venganza! ¡Dilapidadores de cauda¬ 
les, esclavos de sectas secretas, vendidos a la 
influencia extranjera, desmembradores de la pa¬ 
tria y sembradores de odios! 

Esta pesadilla monstruosa—tejida de realida¬ 
des innegables—parece imposible que haya po¬ 
dido resistirla sin romperse o desbordarse en la 
máxima violencia la sensibilidad de un pueblo. 

Y mayor absurdo parece aún que los respon¬ 
sables, los autores y los cómplices de esas enor¬ 
midades políticas y administrativas y contra el 
sentido humano de la vida, puedan seguir pa¬ 
seándose por las calles y ostentando represen¬ 
taciones públicas, mientras cientos de hombres 
inmolados a su crueldad se pudren en los ce¬ 
menterios y otros de historia y vidas gloriosas, 
vegetan humillados en los presidios. 
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Ahí !o tenéis! 

Eíc gran cínico que presidió el desastre y 
_ . :: la destrucción de España durante estos 

- ' últimos años, se ha erguido aún, en el Con- 
-trcío y, sin experimentar ningún pavor por su 

- rhestra historia ni sentir la frialdad de los es- 
r tetros que le rodean, acaba de pronunciar una 
eatilinaria osada, fría y cruel contra ese noble 
'¿público, que no lleva sobre su conciencia el 
:eso de ninguna iniquidad, y con su “banda” 
ha conseguido una nueva crisis y un nuevo caos. 

Esto nos demuestra que no hay que esperar a 
los fallos de la justicia histórica y oficial para 
castigar a estos culpables. Es el pueblo que ha 
sido vejado, arruinado y asesinado; los hombres 
que vieron a sus hermanos en el desierto, en la 
cárcel o caer en las calles a golpes de sayones; 
los que sufrieron todas las afrentas y pagaron 
con su sangre tributo al despotismo; los millo¬ 
nes de víctimas de la cuadrilla gobernante es a 
quienes corresponde la sanción, el acoso, el cas¬ 
tigo de esos políticos: primero en las elecciones 
y después... ¡ya veremos! 

Hay que ser con ellos implacables hasta in¬ 
habilitarlos y extenuarlos civilmente, para que 
no vuelvan a ocupar cargos en la vida política 
de nuestra Patria. 
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¡Ahí lo tenéis! 

Ese gran cínico que presidió el desastre y 
alentó la destrucción de España durante estos 
dos últimos años, se ha erguido aún, en el Con¬ 
greso y, sin experimentar ningún pavor por su 
siniestra historia ni sentir la frialdad de los es¬ 
pectros que le rodean, acaba de pronunciar una 
catilinaria osada, fría y cruel contra ese noble 
repúblico, que no lleva sobre su conciencia el 
peso de ninguna iniquidad, y con su “banda” 
ha conseguido una nueva crisis y un nuevo caos. 

Esto nos demuestra que no hay que esperar a 
los fallos de la justicia histórica y oficial para 
castigar a estos culpables. Es el pueblo que ha 
sido vejado, arruinado y asesinado; los hombres 
que vieron a sus hermanos en el desierto, en la 
cárcel o caer en las calles a golpes de sayones; 
los que sufrieron todas las afrentas y pagaron 
con su sangre tributo al despotismo; los millo¬ 
nes de víctimas de la cuadrilla gobernante es a 
quienes corresponde la sanción, el acoso, el cas¬ 
tigo de esos políticos: primero en las elecciones 
y después... ¡ya veremos! 

Hay que ser con ellos implacables hasta in¬ 
habilitarlos y extenuarlos civilmente, para que 
no vuelvan a ocupar cargos en la vida política 
de nuestra Patria. 
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PROCESO DE UNA CRI¬ 
SIS FAMOSA.—LERROUX 
EN EL PODER 


Como decíamos antes, el 13 de septiembre de 
1933—fecha por otro concepto memorable por¬ 
que es la misma del triunfo, diez años antes, de 
la dictadura de Primo de Rivera—ocurre el su¬ 
ceso que España presencia con el corazón dila¬ 
tado de júbilo. 

Cae del Poder el siniestro Ministerio Azaña 
y es reemplazado por otro que preside el gran 
repúblico don Alejandro Lerroux. 

Es la crisis como el enorme suspiro de satis¬ 
facción y de esperanza de todo un pueblo. Se 
derrumba el hombre y con él la política que du¬ 
rante más de dos años ha perpetrado la ruina y 
el descrédito de la Patria. 

Alejandro Lerroux logra al fin el sueño de 
cuarenta años de lucha. Su célebre frase “¡Yo 
gobernaré!”, que por cierto me la dijo a mí el 
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año 1914, con revolucionaria gallardía, y yo la 
difundí en una interviú, se hace verdad oficial. 

Llega al Poder el caudillo radical cuando ya 
su vida se adentra en el ocaso. “La sombra de 
mí mismo”, ha dicho con una grandeza de espí¬ 
ritu y una melancolía que no pudo llegar a estre¬ 
mecer el corazón de las fieras, de las hienas, que 
en la emboscada parlamentaria le acechaban. 

Fue larga la lucha, y aunque por camino rec¬ 
to, siempre la misma idea en el cerebro y el 
mismo amor en el corazón, no faltaron obstácu¬ 
los que produjeran fatiga; erizados zarzales que 
desgarraran las carnes... Esta es la vida de los 
que peleamos en la calle. Al borde de la senda 
difícil cantaron muchas veces las sirenas de la 
tentación; pero Lerroux había escuchado aquel 
vaticinio de Macbeth: el “¡Tú serás rey!” dra¬ 
mático que proyecta hacia el triunfo el destino 
de un hombre y pone fe inextinguible en su co¬ 
razón. 

Y supo vencer los desfallecimientos y desoír 
los cánticos que le invitaban a la deserción. 

Al empezar el siglo, Alejandro Lerroux era el 
caudillo rebelde de la calle. Su pluma de perio¬ 
dista hería como una espada y flagelaba como 
un látigo. Su arrogancia juvenil desafiaba peli¬ 
gros y persecuciones; sus sueños redentores de 
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. pueblo, tenía muchas veces su lecho en celdas 
. ia,s... 

Durante treinta años Lerroux vió impasible 
-r srilar la caravana de las vanidades que sentían 
■ risa, de las ambiciones que claudicaban, de las 
.“ciencias que se vendían a las tentaciones. 

Lerroux supo resistirlas todas. El hombre na- 
- Do políticamente en la calle, entre nieves y 
. ¿o, supo desdeñar las sugestiones deslumbra- 
:: ras de los palacios, desde los que se le ofre- 
::a la clave de realizar todas sus ilusiones de 
poder. 

Y no siempre la calle fué propicia al luchador. 
.Duchas veces la encontró inclemente, hostil. En 
ocasiones a su paso se erizaron, como espinas, 
ir.' pasiones rencorosas... Porque la calle no es- 
:á perennemente limpia. En el arroyo hay san¬ 
gre y lágrimas; pero hay también fango y guija- 
ros que se convierten en proyectiles. 

Lerroux conoció esas tristezas de la calle: vió 
le espaldas alejarse de él a las multitudes que 
:ites le siguieran; vió alzarse amenazadores pu- 
os iracundos, y oyó denuestos cuajados en el 
dio. 

Como sus oídos fueron sordos a la tentación, 
i corazón permaneció insensible al desengaño. 

Tenía fe y sabía esperar... 
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un pueblo, tenía muchas veces su lecho en celdas 
carcelarias... 

Durante treinta años Lerroux vió impasible 
desfilar la caravana de las vanidades que sentían 
prisa, de las ambiciones que claudicaban, de las 
conciencias que se vendían a las tentaciones. 

Lerroux supo resistirlas todas. El hombre na¬ 
cido políticamente en la calle, entre nieves y 
lodo, supo desdeñar las sugestiones deslumbra¬ 
doras de los palacios, desde los que se le ofre¬ 
cía la clave de realizar todas sus ilusiones de 
poder. 

Y no siempre la calle fué propicia al luchador. 
Muchas veces la encontró inclemente, hostil. En 
ocasiones a su paso se erizaron, como espinas, 
las pasiones rencorosas... Porque la calle no es¬ 
tá perennemente limpia. En el arroyo hay san¬ 
gre y lágrimas; pero hay también fango y guija¬ 
rros que se convierten en proyectiles. 

Lerroux conoció esas tristezas de la calle: vió 
de espaldas alejarse de él a las multitudes que 
antes le siguieran; vió alzarse amenazadores pu¬ 
ños iracundos, y oyó denuestos cuajados en el 
odio. 

Como sus oídos fueron sordos a la tentación, 
su corazón permaneció insensible al desengaño. 

Tenía fe y sabía esperar... 
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Y así un año y otro, y un lustro y otro... 

A los sesenta y ocho años de vida pudo con¬ 
templar cómo resplandecía la aurora del triunfo. 

En abril de 1931 se proclamaba en España la 
República. 

Y tal vez en aquellos instantes la alegría del 
éxito estaba empañada para Alejandro Lerroux 
con una sutil melancolía. 

El, que durante muchos años, cuando tantos 
desertaban y tantos se rendían, fué por sí solo el 
caudillo y el símbolo de la causa republicana, 
debió observar con infinita amargura que la 
República no estaba en sus manos. 

Se alzaba en pavés sobre hombros extraños 
de advenedizos, de ambiciosos, de improvisa¬ 
dos con suerte. 

¿Qué sería de aquella República tan deseada, 
tan amada, en manos de rapiña que ya se veían 
temblar de codicia y crisparse prematuramente 
en un ansia de saciar rencores y venganzas?... 

¿Qué era la República para Alejandro Le¬ 
rroux? 

“La República es el crisol donde la venganza 
se regenera en justicia; la lucha de clases, en lu¬ 
cha de ideas; la burguesía y el proletariado, en 
fuerzas armónicas que realizarán la justicia so¬ 
cial.’' 
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Bella quimera que la realidad iba a destrozar 
en poder de unos ciudadanos mezquinos y secta¬ 
rios. 

Durante más de dos años Lerroux ha vivido 
la amargura de ver la República, su República, 
tergiversada, convulsa por la pasión, retorcida 
por el rencor, convertida en instrumento de ven¬ 
ganza, víctima de la lucha de clases y hecha 
trampolín sobre el que saltaban arribistas e 
ignorantes... 

* * * 

Pero al fin llegó el 13 de septiembre de 1933. 

Yo hubiera querido estar dotado de una fa¬ 
cultad extrahumana de visión para haber podi¬ 
do aquella noche penetrar en el hogar de Ale¬ 
jandro Lerroux y contemplar al caudillo en esa 
hora de silencio que precede al reposo físico, 
cuando nos quedamos solos con nuestra propia 
alma. 

... Ya duerme bajo la noche la ciudad inmen¬ 
sa. 

Ya todo se silencia en derredor. 

Se han ido de la casa de Lerroux los amigos 
leales de siempre, los esperanzados de ahora 
y la legión de curiosos... 
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Enfundaron sus máquinas los fotógrafos y 
guardaron sus estilográficas los periodistas. 

Lerroux está fatigado. Tiene setenta años 
—cayéndose y levantándose—, y ha sido un 
día de vértigo y de trabajo. Ha tenido que ha¬ 
blar mucho y ha estrechado centenares de ma¬ 
nos... Muchas de ellas llevarían un puñal escon¬ 
dido... 

Ya está solo en el recinto de su despacho. 
En la calle no existe el rumor de colmena de 
los visitantes que llegan, de los automóviles que 
desfilan sin cesar. En la paz nocturna quizá 
sólo se escuchen los pasos rítmicos de los guar¬ 
dianes que hacen la vigilancia ante su hotel. 

No es la primera vez que Alejandro Lerroux 
escucha esos pasos. Repercutieron antaño en 
su corazón, cuando esas pisadas policíacas se¬ 
guían sus huellas para conducirlo a la cárcel o 
empujarle fugitivo a la emigración. 

Pero ahora no hay cuidado. Porque Alejan¬ 
dro Lerroux es presidente del Consejo de Mi¬ 
nistros de España. 

—¡Por fin! — suspiraría su alma en aquella 
hora silenciosa y solemne. 

El sueño de toda una vida acababa de con¬ 
vertirse en realidad. 

No era el regalo inesperado de la suerte, el 
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premio de un albur inconsciente, sino la meta 
de toda una existencia consagrada a la lucha. 

“¡Alejandro Lerroux jefe del Gobierno de Es¬ 
paña!” 

¡El instante en que Lerroux, a solas consigo 
mismo, se dijo para su alma eso, vale por toda 
una vida! 

Y como un film vertiginoso pasarían por la 
imaginación del caudillo todos los episodios de 
su existencia colmada de luchas, de anhelos, de 
peligros y de esperanzas: la vieja Redacción de 
El País, crisol de rebeldías juveniles; la visión 
tenebrosa de los calabozos de Montjuich, en 
cuyos rastros de sangre encontró la bandera 
política que le dió popularidad; las contiendas 
electorales al frente de sus “jóvenes bárbaros”, 
dando el pecho a las balas policíacas; los due¬ 
los caballerescos de viril arrogancia; las sole¬ 
dades de las celdas carcelarias; el destierro, 
la emigración a América; los paseos retadores 
por las Ramblas con la bandera española en 
el jipi; las luchas con los separatistas; el do¬ 
minio de Barcelona, la gran urbe trepidante de 
pasión política que le tuvo por ídolo; las pie¬ 
dras que las turbas, guiadas por el rencor, le 
arrojaban por su actitud política durante la gue¬ 
rra europea; la paz burguesa luego en años de 
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inercia forzosa; la Dictadura; las conspiracio¬ 
nes, otra vez a la cárcel y sus horas en ella de 
dolorosa enfermedad; la luminosidad del triun¬ 
fo republicano y sus cinco actas de diputado; 
la amargura de verse desplazado, desdeñado 
por la falange de arribistas; y otra vez la pelea 
en los escaños y en los mítines, y otra vez ma¬ 
sas populares siguiendo las huellas del hombre 
convertido en símbolo y en esperanza. 

Y al fin, esta noche callada y tibia de sep¬ 
tiembre. El sueño convertido en realidad. Los 
destinos de España entre sus manos y la suerte 
de todo un pueblo confiada en él... 

¿Qué piensa Lerroux en esos instantes? ¿Aca¬ 
so que todo esto llega un poco tarde? 

Ya hay nieve y está casi despoblada la cabe¬ 
za aquella que se alzó en la tribuna y en el mo¬ 
tín, que retó a la muerte en la pelea y dejó cal¬ 
dear por los soles y combatir por los fríos de 
la emigración... 

Si yo aquella noche hubiera podido llegar con 

' espíritu hasta él le hubiera repetido estas pa¬ 
labras de mi libro Las Responsabilidades de 
Lerroux, publicado en marzo de 1932: 

“Todo eso no importa nada, don Alejandro, si en el 
corazón hay la misma fe; que contra las míseras ñaque- 
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: e ¿a carne, vence el brío inmarcesible del espíritu íuer- 
• - p¿ra el que no rezan las leyes tristes de la vejez... 

Piense usted, don Alejandro, que el sueño de toda su 
vicia se asoma a los umbrales de la realidad... 

Se lo dice un hombre que no sabe lo que es la adula¬ 
ción ni caldea su alma en las lumbres de fanatismo; un 
hombre que apenas tres veces, y esas por obligación pro¬ 
fesional, ha cruzado con usted la palabra; un escritor que 
no quiere de usted ni siquiera su simpatía personal; un pe¬ 
riodista que ni nunca le pidió a usted nada ni jamás le 
aceptaría absolutamente nada. 

Usted que no tiene hijos, que ya no puede desear com¬ 
pensación en ningún bien material, puede aún consagrar 
su vida a un hermoso ideal: al engrandecimiento de nues¬ 
tra España, a la salvación de nuestra Patria... 

Ha sonado su hora... España espera de usted, pero co¬ 
mo ayer, como siempre, un enjambre de odios le circunda. 

Yo evoco sus palabras pretéritas refiriéndose a Maura: 
“Nos iguala el tener casi tantos enemigos él como yo”. 

Aunque se asombren los papanatas, yo he de decirle que 
en el Lerroux de hoy veo mucho del Maura de ayer. La Es¬ 
paña del orden, del imperio inflexible de la ley, de la sere¬ 
na democracia y la justicia recta, que preconizaba Mau¬ 
ra, es la misma España que, porque desea orden, y paz, y 
justicia sin flaquezas, y ley imparcial, y democracia sere¬ 
na, se agolpa en torno de Alejandro Lerroux.” 

* * * 
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Pero algo contenía en mis labios esas pala¬ 
bras de esperanza y aliento, cuando pensaba en 
qué circunstancias y con qué compañía llegaba 
al Poder Alejandro Lerroux. 

El jefe radical no estaba solo con su credo, 
con su partido, dueño de la libertad de movi¬ 
mientos necesaria para desarrollar la política 
que durante tantos años propagara. 

Y yo pensaba: no es posible que Lerroux pue¬ 
da realizar su programa. El Poder llega a sus 
manos con el lastre del respeto a un Parlamen¬ 
to que él mismo ha calificado de inútil, de di¬ 
vorciado con la opinión del país. ¿A qué va Le¬ 
rroux a presentarse a ese Parlamento, como no 
sea para disolverlo fulminantemente?... 

Lerroux—meditaba—, con las colaboracio¬ 
nes que le han impuesto, no es libre. 

El hombre que preside el Gobierno es un pri¬ 
sionero de los partidos políticos que acaban de 
realizar tan desastrosa obra en el Poder. 

Es jefe de un ministerio en el que hay repre¬ 
sentantes de Acción Republicana, que preside 
Azaña; de la Esquerra, que obedece al pertur¬ 
bado Maciá; de la Orga, que rige el espíritu en¬ 
fermizo y cruel de Casares Quiroga; de los radi¬ 
cales socialistas, enzarzados en un cisma por las 
ansias de caudillaje de Marcelino Domingo. 
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Lerroux sube al Poder con los fantasmas del 
pasado. Esto es, mortal. 

Grave problema psicológico el que plantea 
para el observador sereno esta actitud del jefe 
radical. 

Lerroux, cuando la primera crisis de la Re¬ 
pública, sacrificó a un escrúpulo su derecho in¬ 
negable a formar Gobierno, como representan¬ 
te de la minoría republicana más numerosa del 
Parlamento. 

Dejó entonces paso a Azaña, que, con un ges¬ 
to audaz de arribista, trepó al Poder. 

En todo lo ocurrido después, Lerroux tiene 
una gran parte de responsabilidad. 

Sin sus escrúpulos o su circunspección de en¬ 
tonces, Azaña no hubiese sido jamás presidente 
del Consejo. 

Fué Lerroux quien le dió paso, y a él, por 
abstenerse, por sus recelos, por su debilidad de 
entonces, le corresponde parte de la culpa en 
la funesta obra que ha desarrollado en tres mi¬ 
nisterios sucesivos el señor Azaña. 

Si Lerroux en aquel momento, como le corres¬ 
pondía por su historia, por su situación ante las 
Cortes y ante el país, se hubiera hecho dueño del 
Poder, la Constitución española, que entonces 
iba por el artículo 26, no se hubiera terminado, 
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influida por el espíritu sectar,ib d-e los socialis¬ 
tas, de quien Azaña no ha sido más que un pri¬ 
sionero. 

Pero Lerroux dejó pasar aquella ocasión ex¬ 
cepcional, y así permitió que se sucedieran du¬ 
rante dos años los episodios de la política aza- 
ñista, que ha puesto a España en trance de ca¬ 
tástrofe. 

Y que no valía la pena de aquella renuncia lo 
prueba que Lerroux viene al Poder el 13 de sep¬ 
tiembre, renunciando a los mismos escrúpulos 
que antaño le detuvieron. Cierto que prescinde 
de los socialistas; pero carga con el lastre de 
los representantes y la colaboración de la Orga, 
de los radicales socialistas, de la Esquerra y, 
sobre todo, de Azaña, es decir, de los coopartí- 
cipes y cómplices de la obra socialista durante' 
más de dos años. 

Es inexplicable que un hombre de la expe¬ 
riencia de Lerroux haya caído en tan burdo la¬ 
zo; que confíe en la honradez de la colaboración 
de los que están unidos a los socialistas por * 
tantos nexos de complicidad; de los que son por 
muchos conceptos esclavos del marxismo. 
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VEINTIUN DIAS DE GO¬ 
BIERNO 


—Vengo a pacificar a España, y si me dejan, 
a consolidar la República. 

Tales fueron las primeras palabras en el Po¬ 
der de un hombre de buena voluntad. 

España—ésta es la realidad—le abrió un 
crédito de confianza a Lerroux. No despertó ese 
entusiasmo explosivo que señala en la vida de 
los pueblos la aparición de un hombre mesiánico 
y que acostumbra a extinguirse tan rápidamente 
como surge. 

Fué algo mejor, porque fué una sensación de 
serenidad, de esperanza ponderada y reflexiva. 
Lerroux significaba una política de conciliación, 
de aquietamiento en las borrascas pasionales 
y una tregua en la feroz lucha de intereses de 
clases que, amparados en su entusiasmo por el 
Poder, llevaban a la ruina la economía española. 

El Gobierno Lerroux anunció la libertad de 
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todos los presos gubernativos, disponiendo el 
examen de-sus expedientes'para, que únicamen- 
/ te quedaran detenidos los que estuvieran some¬ 
tidos a procesamiento judicial. 

Muchos millares de hombres estaban en aque¬ 
lla inicua situación; su estancia en las cárceles 
sin estar procesados equivalía a una condena 
, sin garantía procesal. 

* Primer acto de gobernante que no era sino el 
acatamiento recto a la Ley fundamental del Es¬ 
tado, puesto que el artículo 28 de la Constitu¬ 
ción dice: “Nadie será juzgado sino por juez 
competente y conforme a los trámites legales.” 

Así iniciaba Lerroux smobra de gobierno, res¬ 
taurando los fueros de la Ley violada por los 
anteriores gobernantes, que llenaron las cárce¬ 
les españolas al dictado de la pasión política 
por el capricho de un ministro o por una simple 
denuncia policíaca. 

Otra gran injusticia palpitaba en el ambiente 
y era causa de los más graves perjuicios de los 
conflictos y los desórdenes más ruinosos para 
la economía española: la actuación de los Jura¬ 
dos mixtos y la Ley.de Términos municipales, 
funesto engendro de Largo Caballero que, por 
tener el control de los trabajadores del campo 
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y hacer de ellos instrumento político,* ha sidS 
culpa .del aumento del paro obrero. 

Por esa ley absurda los obreros de 'cada 
puebto no podían trabajar sino en las tierras 
comprendidas dentro de su propio término mu¬ 
nicipal. Y así, en los términos rurales pobres o 
donde la cosecha era escasa, las faenas se ter¬ 
minaban pronto y quedaban los campesinos en 
paro forzoso, mientras en un pueblo vecino de 
mayor extensión, los frutos de la tierra se pu¬ 
drían en los surcos y en los árboles por falta de 
brazos. 

Ruina de la agricultura y atentado a la liber¬ 
tad del trabajo que el Gobierno Lerroux se 
apresuró a remediar. No pudo derogar la ab¬ 
surda disposición porque es una ley votada por 
las Cortes, pero consiguió la rigidez de su in¬ 
terpretación, decretando que se considerara 
como un solo término municipal todos los de 
una misma provincia, con lo que se ensanchaba 
el horizonte de cada trabajador. 

Los Jurados mixtos tienen su origen en los 
Comités paritarios que fueron iniciativa de la 
Dictadura. Tribunal mixto de patronos y obre¬ 
ros, tienen la calidad de un armónico arbitraje 
para evitar y resolver los conflictos entre el capi¬ 
tal y el trabajo. 
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Compuesto por'número igual de patronos y 
obreros, el voto del presidente, en caso de dis¬ 
crepancia, es decisivo. Pero la influencia socia¬ 
lista se había apoderado de todas las presiden¬ 
cias en los Jurados mixtos y el voto decisivo iba 
siempre al dictado del despotismo marxista, con 
lo que los jurados habían perdido su cualidad 
neutral, convirtiéndose en instrumentos de un 
partido político... 

No pudo hacer ni intentar más el Gobierno 
Lerroux en su mandato de veintiún días. Pero 
esos indicios cundieron por España la sensación 
de un criterio gubernamental respetuoso con la 
ley, imparcial en los problemas vitales de la eco¬ 
nomía, capaz, por las promesas, de poner térmi¬ 
no al estado de anarquía y de injusticia social 
que se había creado... 

Contribuyó a esa especie de euforia pública 
el ver cómo se acometía con enérgica decisión 
la reorganización o saneamiento de la Policía, 
que durante la etapa anterior olvidó muchas ve¬ 
ces su misión estricta de vigilancia y defensa 
social para convertirse en instrumento de intri¬ 
gas políticas. Se recordaban los fantásticos 
complots descubiertos por confidencias de ma¬ 
leantes, de estafadores y profesionales del deli¬ 
to, cuyas declaraciones bastaron para privar de 
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la libertad a ciudadanos honrados a los que lue¬ 
go los jueces no encontraban motivo para pro¬ 
cesar. 

Don Alejandro, por su parte, dió pruebas de 
que el triunfo no le hacía ingrato ni olvidadizo. 
Cualidades profundamente humanas de un hom¬ 
bre que ha vivido y ha luchado mucho. 

Dió cargos de alta categoría a hombres que, 
aun sin pertenecer a su partido, tenían en su ha¬ 
ber una historia de recta y honrada consecuen- 
cia republicana. Presidencia del Consejo de Es¬ 
tado, Gobiernos civiles, Fiscalía de la Repúbli¬ 
ca, Delegaciones del Gobierno, fueron a manos 
de hombres que, como don Pedro Armansa, 
Juan Catena, Valdivia, Aguilera y Arjona, Vi- 
naixa y Aurelio Matilla y Armiñán, pueden pre¬ 
sentar una limpia ejecutoria de lealtad a una 
idea. 

Con esto ratificaba su prestigio de hombre de 
corazón, y-poniendo al servicio de altos cargos 
la honradez de republicanos curtidos y fieles en 
el culto de sus convicciones, daba la sensación 
de una justicia, una generosidad y una conse¬ 
cuencia de raigambres profundamente humana. 
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UN DISCURSO DESLEAL 

Así llega el Gobierno Lerroux a presentarse 
ante las Cortes. 

Pero antes habían ocurrido sucesos sintomá¬ 
ticos de inusitada gravedad política. 

Con tres días de antelación a la reapertura 
del Parlamento, el ex ministro del Trabajo, 
Largo Caballero, dió una conferencia en el Ci¬ 
nema Europa de Madrid. 

Es el primer acto de una agresión violenta 
que había tenido su incubación en la conjura 
formada por los ex gobernantes despechados, 
llenos de rencorosa rabia por haber sido arroja¬ 
dos del Poder. Caso insólito en la política de 
ningún país... 

El acto de Largo Caballero rompía el fuego... 

Era una conjura tramada, al dictado de las 
ambiciones socialistas, dispuestas a todo con tal 
de no perder el predominio abusivo que dos 
años de mando le habían dado en el Congreso, 
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en los Ministerios, en los Municipios, las Diputa¬ 
ciones y en todos los organismos dirigentes del 
Estado. 

Azaña, Prieto, Largo Caballero y Marcelino 
Domingo se habían reunido. Y en sus conciliá¬ 
bulos acordaron la deslealtad. 

El ex ministro del Trabajo, en quien tanto 
como el sectarismo político pesa en él su mala 
educación, su falta de elegancia política y la 
poca corrección de sus maneras, se encargó de 
iniciar la ofensiva. 

Su discurso del Cinema Europa entra de lleno 
en los dominios del Código penal. 

Fué un desahogo brutal de su ira y su despe¬ 
cho por haber tenido que salir del Poder y por 
otros fracasos de intimidad familiar en los cua¬ 
les nosotros no entramos. 

Durante dos años, Largo Caballero ha hecho 
desde su Ministerio una política sectaria que ha 
envenenado los espíritus de los trabajadores, di¬ 
vidiéndolos, haciéndolos enemigos entre sí. El 
Poder le sirvió a este hombre adusto para sem¬ 
brar las discordias, para pretender imponer la 
hegemonía socialista en todas las organizacio¬ 
nes proletarias, y para los que se resistían a es¬ 
ta captación sólo tuvo la persecución, el encar¬ 
celamiento, las deportaciones. 
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En torpes y groseras imágenes lanzó injurias 
contra el jefe del Estado... Ahí está su discurso... 

¿Pero es posible esto? Veinte días antes Lar¬ 
go Caballero sometía sus decretos y acataba 
respetuosamente al mismo alto personaje a 
quien en el ambiente de un cine de barrio cubría 
de ofensas. Y lo que es peor, intolerable para 
toda conciencia honrada: El antiguo estuquista 
se permitía proferir amenazas. El, el amenazado 
por la justa ira de todo un pueblo víctima de su 
necia crueldad sectaria, el cómplice de las de¬ 
portaciones a Bata y de las persecuciones obre¬ 
ras, de Casas Viejas y de Arnedo; él, que como 
todos sus compinches de Gobierno, sólo debía 
desear que un piadoso olvido cayese sobre su 
nombre, se erguía en la tribuna mitinesca como 
un Júpiter de guardarropía, amenazando con 
castigos y vindictas. 

Es incomprensible, moralmente, la actitud de 
estos hombres que caen del Poder abrumados 
por una obra de fracasos, de crueldades, de in¬ 
justicias, y todavía, en vez de ir a refugiar sus 
vergüenzas en la oscuridad, aun se permiten el 
cínico lujo de erguirse acusadores. 

Creen, seguramente, que España es ciega o 
está loca y no acertará a hacerles justicia. Que 
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porque la convirtieron en víctima no podrá ya 
nunca convertirse en juez. 

Pero su brutal egoísmo les ciega. O España 
renuncia a existir como pueblo digno, o no tar¬ 
dará en hacer justicia a los que la han arruina¬ 
do y deshonrado. 

Poco vivirá quien no lo vea. 

I 
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LOS MAYORES RESPON¬ 
SABLES: LOS ESCLAVOS, 
LOS MINISTROS. LOS 
RAPACES, LOS IGNO¬ 
RANTES 


;Con qué amargura habrá visto el hombre 
lustre y honrado que fué su caudillo cómo la 
República—aquella república que él predicó— 
se tergiversaba, se transformaba y desvanecía 
.-".re las manos de un puñado de aventureros 
En talento y sin conciencia! 

La República se ha agriado, deformado, y ha 
perdido aquel su prestigio y su entusiasmo ini¬ 
cia! en las manos blandas y frías, cautas y aíe- 
vosas de ese ateneísta esquinado y funesto que 
se llama don Manuel Azaña. 

Azaña, el que nos querían presentar en una 
.roca los periódicos vendidos a su adulación 
: :no un estadista genial, no tuvo jamás altura 
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moral, ni ideas, ni empaque, ni figura, ni ener¬ 
gía, ni talento para regir una nación. 

No ha dejado nunca de ser lo que siempre 
fué: un tipo de oficinista oscuro y de escritor me¬ 
diocre, corroído por la envidia de sus años de 
vulgaridad y deseoso de vengar en el Poder el 
rencor acumulado en muchos lustros de tertu¬ 
lias del café y de la “Cacharrería”. 

Azaña es—y no hace falta la indiscreción de 
divulgar secretos privados, porque se trata de 
un “secreto a voces”—un caso patológico. 

Como aquellos emperadores romanos de la 
decadencia, fofos, crueles, con pretensiones de 
artistas, Azaña ha sido esclavo de los favoritos 
y tal vez un poco víctima de los que, ante él, 
alardeaban de una varonilidad espectacular. 

Ramos, el sinuoso subsecretario, y Galarza, 
el untuoso correveidile y adulador, por un lado, 
y por otro las interjecciones groseras y los pu¬ 
ñetazos en la mesa de Indalecio Prieto, han con¬ 
vertido a don Manuel Azaña en un esclavo de 
las malas pasiones. Se ha hecho una leyenda 
de la serenidad, de la frialdad de este sujeto, 
queriendo que se creyera que eso eran dotes de 
estadista, cuando eso no era más que insensibi¬ 
lidad, falta de reacción moral y de vibraciones 
masculinas en un hombre capaz de contemplar 
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cometer sin inmutarse los mayores errores y 
mrocidades. 

Desgraciadamente, también las mayores co- 
r ardías. El señor Azaña es de los pocos que a 
: :u!o de revolucionario escaló el Poder, sin que 
m su hoja de servicios políticos hubiera ningu¬ 
na nota acreditativa de empuje, de gallardía, de 
saber desafiar los riesgos. 

Xi siquiera estuvo en la cárcel. Toda su obra 
revolucionaria de conspirador se limitó a unas 
murmuraciones de tertulia y, en los escasos mo¬ 
mentos de peligro, se escondió y no fué preso 
porque la Policía no quiso encontrarlo, recono¬ 
ciendo que aquel pobre hombre murmurador y 
envidioso no merecía los honores de un cauti¬ 
verio político. 

Azaña ha sido un esclavo; con el alma cobar¬ 
de, rencorosa y envidiosa de los esclavos. Su 
crueldad no es la línea recta de un Arlegui, ca¬ 
rácter amargado, entero, equivocado pero enér¬ 
gico, sino la claudicación ante la fuerza de otros 
caracteres superiores que halagaban su debili¬ 
dad. 

Como he dicho antes, yo fui y estoy procesa¬ 
do por llamarle cínico. Ahora que ya no está en 
el Poder, rectifico. 

El cinismo de Azaña no es una actitud filosó- 
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fica ante la vida ni una postura de arrogante 
desdén ante los prejuicios sociales. 

Este sujeto, más que cínico, es un espíritu in¬ 
fluenciado por oscuras claudicaciones de tipo 
patológico; por esa crueldad maligna y femeni¬ 
na que nace de los celos y la envidia y que es 
capaz de llegar a sádicos refinamientos. 

El hombre funesto que ha padecido España 
durante dos años está definido en una frase 
suya: Cuando hablaba del castigo a los milita¬ 
res—cada uno de los cuales tiene una ejecutoria 
de bravura y de viril prestancia que él no podrá 
alcanzar jamás—y nobles de España a los que 
había de imponer sanción, dijo: —Yo no quiero 
hacer víctimas, sino mendigos. 

Sólo esa frase retrata el carácter de un indi¬ 
viduo, porque da matiz a su venganza y a la pe- 
oueñez de su espíritu, incapaz de luchar con ga¬ 
llardía e inútil para la generosidad. 

En esa frase está retratado el Azaña sinuoso, 
capaz de condenar a la miseria a hombres que 
tuvieron arrestos para jugarse la vida. Detrás 
de esas palabras se adivina al señorito mediocre 
que pasó su juventud envidiando a los afortuna¬ 
dos de la vida; sus años de pobreza, de poster¬ 
gado oficinista, incapaz de conquistar los goces 
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materiales de la existencia, no por desdén filo¬ 
sófico hacia ellos, sino por incapacidad. 

"Mendigos y no víctimas.” 

¡Jamás un hombre público se hizo un retrato 
moral de más bajo y triste simbolismo! 

Azaña es el gobernante que, ante la mons¬ 
truosidad de Casas Viejas, cuando veintitrés 
hombres habían sido fusilados y quemados, eje¬ 
cutados sin juicio, víctimas de la crueldad in¬ 
quisitorial de sayones faltos de alma, exclamó 
tranquilamente: 

—EN CASAS VIEJAS HA PASADO LO 
QUE TENIA QUE PASAR. 

El gesto de Pilatos lavándose las manos es 
de una dignidad ejemplar comparado con el de 
este funesto personaje, que, con su sonrisa ama¬ 
rilla, sanciona, justifica y ampara fríamente el 
crimen horroroso cometido por los sayones so¬ 
bre una veintena de labriegos indefensos, ancia¬ 
nos o enfermos, a los que se les acribilla a ba¬ 
lazos y se les arroja a una hoguera. 

Ante estas dos monstruosidades, autorizadas 
y amparadas por Azaña, con un gesto olímpico 
de falso Nerón decadente, ya no es licito ni ha¬ 
blar del resto de su obra de gobernante. 

No hay ya que decir para la Historia y para 
que todos los hombres de sentimiento y de con- 
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ciencia lo condenen y desprecien, que este fu¬ 
nesto gobernante ha tenido el triste don de des¬ 
hacer y arruinar todo aquello en donde ha pues¬ 
to sus manos. 

Como ha deshecho el Ejército, sembrando en 
él la discordia, la pasión sectaria y el favoritis¬ 
mo, ha deshecho el prestigio de España ante el 
Mundo, fomentando esa leyenda negra que tan¬ 
to daño causa a nuestra Patria. 

Apenas se traspasan hoy las fronteras se 
siente la vergüenza de que los extranjeros nos 
pregunten: 

—¿Es verdad que Azaña, el presidente del 
Ministerio español, es víctima de tales miserias 
patológicas? ¿Es verdad que en España se ase¬ 
sina a los obreros y se les quema como en tiem¬ 
pos de la Inquisición? ¿Es cierto que se deporta, 
encarcela y quita los bienes a los ciudadanos, 
sin sentencia de los Tribunales de Justicia?... 

Y' nos hablan del caso de Albiñana, medio 
muerto, en un sanatorio como consecuencia de 
un cruel castigo, y de ese pobre Matres, perse¬ 
guido hasta la sepultura por ser amigo de nues¬ 
tro gran caudillo Sanjurjo, y del millonario 
March, diputado encarcelado porque no entrega 
parte de sus millones, etc., etc. 

Entonces tenemos que inclinar ruborizados la 
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frente porque esa ha sido la trágica verdad del 
gobierno de un político esclavo de sórdidas pa¬ 
siones inconfesables. 

* * * 

Hay hombres que son para un país más fu¬ 
nestos y costosos que una guerra. 

Así algunos ministros de la segunda Repú¬ 
blica. Tienta la curiosidad de la estadística cal¬ 
cular los millones que habrá costado a España 
que don Indalecio Prieto haya sido ministro de 
Hacienda y de Obras Públicas. 

En el Ministerio de Hacienda hubiera batido 
el record de todos los fracasos si no le estuviera 
a él mismo reservada la triste gloria de ganar el 
campeonato del desacierto y el despilfarro en 
Obras Públicas. 

En primer lugar, fué ministro de Hacienda es¬ 
tando él y los que lo hicieron convencidos de su 
natural ineptitud, de su absoluta ignorancia en 
asuntos financieros. 

Indalecio Prieto fué a Hacienda porque el 
Comité revolucionario no encontró la adhesión 
de ninguna personalidad técnica que quisiera 
desempeñar esa cartera. 

Y el flamante ministro socialista no sólo ig- 
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noraba todo, hasta lo más elemental que debe 
saber un empleado de finanzas, sino que tenía 
la imprudente franqueza de declararlo así cons¬ 
tantemente. 

En mi libro “LO QUE NO QUIERE ESPA¬ 
ÑA”, publicado en enero de 1932, ya decía yo a 
este respecto: 

“Un ministro de Instrucción pública analfabeto, no cau¬ 
saría, de momento, otro perjuicio que el de hacer reír a 
los chicos de las escuelas... 

Pero un ministro de Hacienda que declara alegremente 
su incompetencia, ¡es el paraíso de los agiotistas y los 
jugadores de Bolsa! 

Cada declaración inoportuna, cada error de bulto, aca¬ 
rreará fatalmente oscilaciones en los cambios, y con ello 
perturbará toda la economía nacional. Un ministro de Jus¬ 
ticia que no supiera leer, apenas sería un estorbo para los 
magistrados que lo soporten; pero un ministro de Hacien¬ 
da inepto, perjudicará por igual a todos los demás Minis¬ 
terios.. Porque cuando las finanzas van mal en un país, 
tienen que ir también mal la economía, y las obras públi¬ 
cas, y las comunicaciones, y la instrucción, y la justicia... 

De estas consecuencias funestas de una ineptitud públi¬ 
ca no ha padecido tan sólo el prestigio personal, por muy 
respetable que sea, del señor Prieto. Lo triste es que de 
ese fracaso han sufrido y sufren fatales consecuencias el 
comercio, y la industria, y la agricultura, y el trabajo, y 
todas las fuentes de riqueza española... 
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La alegre campecharía despreocupada del señor Prieto 
r.a costado a la economía nacional más millones de pese- 
las que una epidemia trágica o que una guerra perdida... 

;Caprichosa obstinación! ¡Ruina impuesta por un par¬ 
ado! 

Menos mal que después de ocho meses, la República, al 
nombrar su Presidente y verse obligada a resolver la pri¬ 
mera crisis política de fondo, ha tenido la idea magnífica 
Je coincidir con la Monarquía en aquellos felices hallazgos 
Je les ministros transformables y plegables.. La renombra¬ 
da y estupenda elasticidad de los políticos del antiguo ré¬ 
gimen que tenían buen cuidado de no prepararse para na¬ 
da, porque así podían, sin remordimiento, ser igualmente 
inútiles para todo, vuelve a recuperar su brillo tradicional 
bajo la República. 

También ésta ha descubierto al político de cera que se 
moldea a gusto de las circunstancias. 

El buen humor español, que sería cosa excelente si no 
produjera tantas tragedias, se ha solazado mucho con los 
pasados gobernantes de la Monarquía, que lo misino ser¬ 
vían para mandar en Guerra que para sestear en Gracia y 
Justicia... La República ha envidiado aquellos éxitos de 
risa que significaron un médico ilustre, como don Amaño 
Girneno, en Marina, o un jurisconsulto eminente, como el 
señor Alcalá Zamora, en la cartera de Guerra... 

Y no ha querido ser menos al nombrar al insigne far¬ 
macéutico, señor Giralt, árbitro de la Marina, y al pasar al 
señor Prieto de la cartera de Hacienda a la de Obras pú¬ 
blicas. 
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Sin dada se desea que las hasta hoy espléndidas carre¬ 
teras españolas puedan, con franciscana humildad, imitar 
el ejemplo de nuestra ayer floreciente peseta...” 

i 

Esto decía yo antes de la catástrofe econó¬ 
mica y del caos en que se encuentran nuestras 
finanzas... 

Del paso de Prieto por Hacienda quedará, 
como jalón escandaloso, su contrato hecho di¬ 
recta y personalmente con los “soviets” para 
el suministro de petróleos. 

Prieto aceptó los petróleos de Rusia a un 
precio más alto que el que ofrecían otras na¬ 
ciones productoras, realizando así un negocio 
dañoso para España, que lleva dos años pa¬ 
gando el combustible líquido más caro, con un 
perjuicio evidente para la economía nacional. 

Por un principio de moral debiera tener más 
interés que nadie en que se revisara ese contrato 
de los petróleos rusos, hecho directamente por 
él. Aunque sólo fuera para que se dejase de ha¬ 
blar de omisiones fabulosas oscuras en las cua¬ 
les yo no creo. 

Prieto hizo bandera política de la revisión del 
contrato de la Telefónica, y después, en el Po¬ 
der, no ha dicho a ese respecto ni una palabra 
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durante los dos años y medio que ha sido mi¬ 
nistro. 

Pero, siendo tan desastrosa la labor del líder 
socialista en Hacienda, aun ha superado la fran¬ 
cachela, el desorden, el derroche ciego, la igno¬ 
rancia y la vanidad soberbia puestas al servicio 
de su actuación en Obras públicas. 

Ha sido la burla constante de los técnicos de 
mala fe y el ideal de los contratistas abusivos. 
Porque Prieto cayó en la peor manía que pudie¬ 
ra aquejar a un hombre ignorante: la de que¬ 
rer dejar su nombre adscrito a obras costosas 
de carácter técnico. 

Y así, ha sido la víctima de los proyectistas, 
la chacota de los funcionarios técnicos, y, como 
consecuencia, la ruina del Presupuesto de su de¬ 
partamento. 

Ha procedido como un verdadero dictador 
enfermo de megalomanía. 

Las más disparatadas iniciativas las puso en 
práctica, sin consejo ni asesoramiento científico, 
adjudicando por sí mismo, sin formalidades de 
concurso ni subasta, trabajos que importaban 
muchos millones. 

Una comparsa de alegres compadres puso si¬ 
tio al Ministerio de Obras públicas y, aprove¬ 
chándose de la ignorancia de su tutelar, se han 
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distribuido los millones del Estado para obras 
que los mismos concesionarios sabían que ha¬ 
bían de ser inútiles y no llegarían a terminarse. 

El disparate cumbre del señor Prieto, en el 
que había puesto su vanidad, fué la construc¬ 
ción de los enlaces ferroviarios de Madrid, ver¬ 
dadera orgía de millones, que ha tenido el re¬ 
sultado que los técnicos acaban de hacer pú¬ 
blico. 

El famoso “tubo de la risa”, como los esca¬ 
los mal meditados, sorprendió a los mismos es¬ 
caladores con un resultado imprevisto. Resulta 
ahora que la salida la encontró a ocho metros 
más bajo que el nivel de la estación de Atocha. 
Rectificar este error inconcebible costará al Es¬ 
tado muchos millones. De la genial orientación 
de toda la obra prietista, por si no fuera bas¬ 
tante esa sorpresa del desnivel, da idea que pa¬ 
ra que las líneas de enlace atraviesen El Pardo, 
era necesario construir un túnel de dos kilóme¬ 
tros, que importaría veinte millones de pesetas, 
con lo que se da al exiguo monte de la antigua 
posesión real categoría de gran cordillera. 

Ya lo dijimos en nuestro anterior volumen 
“ESPAÑA HACIA EL FASCISMO”. La utili¬ 
dad de esos enlaces permanece todavía en los 
limbos del misterio. Y, en cambio, el perjuicio 
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para el erario, para el gremio de taxis y para el 
comercio madrileño es bien patente. 

■ Todos los informes técnicos fueron contra¬ 
rios y, sin embargo, este agitador de granito se 
obstinó en hacerlos, mientras, pretextando falta 
de dinero, interrumpió la construcción de todos 
los ferrocarriles que ya estaban en marcha, 
desoyendo los intereses regionales y haciendo 
inútiles los cientos de millones que iban gasta¬ 
dos en ellos. 

“Ni una peseta para ferrocarriles”, fué, co¬ 
mo recordaréis, su declaración ministerial. Y, 
en efecto, a los dos meses, tira por la borda 
muchos millones de pesetas en esos desdicha¬ 
dos enlaces que no tenían para el funesto minis¬ 
tro socialista más que estos dos motivos: uno, 
de vanidad personal, al asociar su nombre a 
una obra suntuaria, y otro, exclusivamente po¬ 
lítico, al emplear varios millares de obreros que 
serían otros tantos votos para el partido socia¬ 
lista en Madrid. 

Como si en Madrid no hubiera otras cosas 
más útiles y necesarias y hasta productivas en 
donde colocar trabajadores... 

* * * 

Si hubo un hombre más funesto para la eco- 
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nomía española que Indalecio 
ese esperpento que se llama 
mingo. 

Hasta el punto que a él se debe la actual rui¬ 
na de nuestra agricultura, que ha desvalorizado 
en más de una cuarta parte el volumen de la ri¬ 
queza española. 

Cuando se proyectó la Reforma Agraria, dije 
yo en mi libro “ESPAÑA SE DEFIENDE”, pu¬ 
blicado en mayo de 1932: 

“Para los propietarios de tierras encierra el proyecto 
un peligro fundamental. Como la Junta Central Agraria 
que se proponen constituir tiene en todo momento facul¬ 
tades para decidir la ocupación temporal o la expropia¬ 
ción definitiva de las tierras, éstas, en manos de sus due¬ 
ños, se encontrarán siempre depreciadas, como un objeto 
cuya propiedad es temporal o precaria. 

Con esa amenaza constante de una incautación, se ha¬ 
rá imposible el logro del crédito agrario y toda clase de 
contratación a base de fincas. 

Otra dificultad de gran trascendencia en el proyecto, 
es la forma en que se propone el pago de las indemniza¬ 
ciones de las tierras expropiadas. El proyecto dispone que 
sólo se hará' efectiva en metálico una parte pequeña del 
importe de la expropiación, y el resto en valores de una 
Deuda especial, que estará sujeta, naturalmente, a las 
fluctuaciones de la cotización, con lo que, contra el valor 
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efectivo y firme de la finca, el propietario no recibirá sino 
un valor variable y sujeto a pérdidas. 

Para las clases trabajadoras, el proyecto es aún más 
desilusionador, sobre todo si se le compara a aquella in¬ 
sensata siembra de promesas hechas, por los hombres que 
hoy gobiernan, durante el período electoral. 

En este sentido, la reforma no resolverá en lo más mí¬ 
nimo el problema del proletariado campesino. La reforma 
acaba definitivamente con todas las esperanzas más ar¬ 
dientes de toda la población agraria: la posesión de la tie¬ 
rra por el que la cultiva. Las tierras expropiadas pasarán 
a ser propiedad del Estado. Los labradores que las culti¬ 
van seguirán siendo colonos. El Estado sustituye en la 
propiedad a los dueños de las fincas expropiadas con in¬ 
demnización inmediata o de las mejoras y aumentos en 
las posesiones de señorío. 

Es decir, que el propósito de la reforma no es el de 
crear nuevos propietarios, difundir el sentido de la propie¬ 
dad, crear una pequeña burguesía agrícola, que es, en paí¬ 
ses como Francia, barrera a todo extremismo peligroso, 
sino el de fomentar los cultivos y la riqueza parcelando los 
latifundios y combatiendo el absentismo. 

¿En beneficio de quién? Del Estado mismo, que se con¬ 
vierte así en patrono del cultivador proletario. 

Si el proyecto revela claramente la influencia de las 
teorías socialistas, revela también una gran ignorancia de 
la psicología del labrador español. Para éste no existe más 
que una aspiración: llegar a poseer la tierra que cultiva, 
poder sentir ese orgullo dominador de decir, señalando a 
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un pedazo de campo, aunque sea yermo o erial: “¡Esto ya 
es mío!” 

Creer que el campesino va a esforzarse en mejorar las 
tierras, en entregarles todo, su esfuerzo y su sacrificio, para 
que alguien—sea quien sea: dueño o Estado—siga tenien¬ 
do la propiedad del terreno, es soñar con un imposible. 

El labrador, convertido perpetuamente en arrendatario, 
sin esperanzas de llegar jamás a ser dueño de ia tierra, 
no cultivará bien o, si se le obliga, sólo trabajará de un 
modo desilusionado y rutinario... La mejora que persigue el 
proyecto queda truncada en su iniciación, porque le falta¬ 
ría el factor humano, la aportación de ese estímulo que la 
ambición, lícita desde luego, del campesino pondría en el 
mejoramiento de la tierra... 

La principal tacha del proyecto está en reservar al Es¬ 
tado la facultad de expropiar, si se le antoja, fincas aun¬ 
que estén bien cultivadas por sus dueños y la enormidad 
jurídica que significa querer darle a la ley un efecto-de 
retroactividad. 

Pero el defecto capital del proyecto es que éste no per¬ 
sigue la difusión de la propiedad agraria, que es el obje¬ 
tivo fundamental de todas las reformas modernas en los 
distintos países donde se ha instituido, si no la implanta¬ 
ción de un régimen de socialización de la tierra. El Estado, 
que raras veces es un buen administrador, es siempre un 
mal patriota. La reforma que se pretende entregará al Es¬ 
tado y, por consiguiente, a los Gobiernos, que es tanto co¬ 
mo decir a la política, el dominio completo de la vida ru¬ 
ral... 
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Por consiguiente, lejos de resolverse un problema de 
-sticia social, lo que se creará, si el proyecto se aprueba, 
ü una nueva arma de influencia y de caciquismo que ma- 
- a jarán a su antojo los partidos que se beneficien del Po- 

áer.” 

El resultado de esa absurda reforma agraria, 
¿probada al dictado del marxismo, está a la 
:¿ta: la anarquía en los campos, el incendio de 

¿echas y montes, el paro obrero fomentado 
por esa monstruosa ley de Términos municipa- 
j¿. negación de la libertad del trabajo que sólo 
: odia habérsele ocurrido al espíritu sectario de 
.:n Largo Caballero. 

V como consecuencia más grave, la falta de 
.rédito agrícola, la desvalorización de la pro- 
r:edad urbana y la ruina de todos los pequeños 
¿oradores por el azar de una mala cosecha. 

* * * 

.Mientras tanto, para contribuir a esa ruina 
de la agricultura, al ministro se le ocurre decre¬ 
tar la importación de 300.000 toneladas de trigo, 
o que fué el golpe de muerte para los coseche¬ 
ros nacionales; trigo que se pagó a ¡sesenta y 
cinco pesetas!, cuando en toda Europa se vendía 
: cincuenta y cinco. 


83 




EL CABALLERO AUDAZ 


¿Adonde fueron a parar los quince millones de 
pesetas que importa la diferencia entre el precio 
verdadero del trigo y el precio a que se pagó?... 

* * * 

Cuando se haga sin coacciones ni miedos a 
venganzas el balance sereno de estos daños, ha¬ 
brá muchas cosas que investigar. 

La primera, los cambios de fortuna que han 
experimentado algunos prohombres del nuevo 
régimen. 

Por ejemplo, ESE que en dos años pasa de 
ocupar una modesta habitación en una casa de 
huéspedes con “todo comprendido” a instalar¬ 
se en un piso suntuoso y hacerse servir por cria¬ 
dos de librea y calzón corto; que se permite te¬ 
ner automóviles particulares de elevado precio 
y dar comidas imitando la etiqueta y el derroche 
de las casas más ricas y aristocráticas. 

Porque estos arribistas de riqueza oscura e 
inesperada tienen, sobre todo, un descaro in¬ 
concebible e inaudito. Alardean de su dinero im¬ 
provisado y mal adquirido con una desfachatez 
sin ejemplo. 

Hay individuo que fué siempre un modesto 
funcionario de la milicia y que a los dos meses 
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de desempeñar una Dirección general compra 
una gran casa en una de las más céntricas ca¬ 
lles de Madrid, e ingenuamente la pone a nom¬ 
bre de un familiar. Otro que se dedica a alber¬ 
gar y dar un importante sueldo a su amada me¬ 
canógrafa poniéndole una especie de camerino 
cocotesco en el propio edificio oficial. Otros ad¬ 
quieren automóviles de gran marca o se trasla¬ 
dan a mansiones suntuosas con lujo de servi¬ 
dumbre. El de más allá compra las acciones de 
un periódico y se permite el capricho de poseer 
una finca de recreo en tierras levantinas; las se¬ 
ñoras de estos “camaradas” se hacen famosas 
antre los comerciantes madrileños por sus des- 
ilfarros de “nuevas ricas”. 

Una credencial de gobernador da patente de 
corso para expoliar a toda una provincia e im¬ 
poner multas cuantiosas que luego se rebajan 
a tanto alzado de soborno secreto o se canjea su 
importe por una póliza de seguro de vida... 

En fin, tantas vergüenzas, que yo estoy reco¬ 
pilando pruebas para hacer un libro con nom¬ 
bres y detalles, que emularán a los gansters de 
Chicago. 

Pero ¿qué es esto?—nos ha llegado la hora 
de preguntar, aunque lamentamos parecemos a 
aquel pederasta influyente que escupía su baba 
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en el periódico más prostituido y más asequible 
al mejor postor. 

ESTO es, sencillamente, el espectáculo re¬ 
pugnante de todos los apetitos desbordados. 

El ansia incontenible de los que eran ham¬ 
brientos vitalicios y se han visto de pronto ante 
una mesa bien servida... Sabían que el banquete 
era un regalo inesperado de la suerte que no se 
lo merecían, y se han puesto a la mesa con la avi¬ 
dez desesperada del que quiere aprovechar una 
ocasión que no volverá a presentárseles en la 
vida. 

Esa legión de hambrientos, de rencorosos, de 
sordos de envidia, de vengativos sin gallardías, 
es la que ha detentado durante más de dos años 
las fuerzas del Poder y el dinero del Erario es¬ 
pañol. 

Han hecho botín de ellos, porque ni pensaron 
siquiera en administrarlo bien. Un Tesoro ines¬ 
perado, una especie de maná providencial que 
no era suyo, pero que la suerte ponía a su al¬ 
cance. Pues... ¡a casa con él! 

Y así han ido aprovechándose, lucrándose, 
apoderándose del bien de todos los españoles 
como de un bien mostrenco sujeto al derecho del 
primer ocupante. 
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¿Qué les importaba España?; ¿qué sus inte¬ 
reses. su prestigio y su destino?... 

La manada tenía hambre urgente, sed de mu¬ 
chos años de mediocridad y de envidias, y ha 
entrado a saco en el granero y en la caja. 

Unos para llevarse entre las uñas las vedijas 
cotizables; otros para saciar sus rencores, para 
satisfacer en venganzas crueles, los deseos con¬ 
tenidos, las envidias ruines, los apetitos de mu¬ 
chos años de oscuridad y de pobreza; otros para 
dar suelta a sus instintos, como ese desdichado 
Casares Quiroga, el héroe de Jaca, que mientras 
Galán y García Hernández salían al campo a 
jugarse la vida, él les abandonaba y se escondía 
en un hotel. 

Este hombre siniestro, el de las deportacio¬ 
nes, el ordenador de la tragedia de Casas Vie¬ 
jas, ha puesto en la política la amargura, la 
crueldad, la envidia hacia todo lo sano y fuerte 
que tienen los enfermos incurables... ¡233 ES¬ 
PAÑOLES! muertos en las calles a tiros mien¬ 
tras Casares Quiroga ha sido ministro de la Go¬ 
bernación; 9.000 PRESOS GUBERNATIVOS; 
centenares de ciudadanos deportados a Africa; 
vejaciones, iniquidades, atropellos contra los 
más nobles principios humanos; es la obra de 
ese personaje flaco, cetrino, morboso, frío, con 
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la impasibilidad cruel de todos los aquejados por 
taras morbosas que odian y envidian a los que 
viven sanos. Tal es la obra de ese colaborador 
siniestro del frío, bilioso y repulsivo Azaña... 

Obra de una partida de hombres crueles, ra¬ 
paces, ignorantes, vengativos, que han puesto 
en dos años a nuestra patria en trance de catás¬ 
trofe y al borde de una total ruina. 

¡Malvados! ¡Cómplices de degradaciones y 
de asesinatos! ¡Violadores de la ley e instru¬ 
mentos de venganza! ¡Dilapidadores de cauda¬ 
les, esclavos de sectas secretas, vendidos a la 
influencia extranjera, desmembradores de la pa¬ 
tria y sembradores de odios! 

Esta pesadilla monstruosa—tejida de realida¬ 
des innegables—parece imposible que haya po¬ 
dido resistirla sin romperse o desbordarse en la 
máxima violencia la sensibilidad de un pueblo. 

Y mayor absurdo parece aún que los respon¬ 
sables, los autores y los cómplices de esas enor¬ 
midades políticas y administrativas y contra el 
sentido humano de la vida, puedan seguir pa¬ 
seándose por las calles y ostentando represen¬ 
taciones públicas, mientras cientos de hombres 
inmolados a su crueldad se pudren en los ce¬ 
menterios y otros de historia y vidas gloriosas, 
vegetan humillados en los presidios. 
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Ahí !o tenéis! 

Eíc gran cínico que presidió el desastre y 
_ . :: la destrucción de España durante estos 

- ' últimos años, se ha erguido aún, en el Con- 
-trcío y, sin experimentar ningún pavor por su 

- rhestra historia ni sentir la frialdad de los es- 
r tetros que le rodean, acaba de pronunciar una 
eatilinaria osada, fría y cruel contra ese noble 
'¿público, que no lleva sobre su conciencia el 
:eso de ninguna iniquidad, y con su “banda” 
ha conseguido una nueva crisis y un nuevo caos. 

Esto nos demuestra que no hay que esperar a 
los fallos de la justicia histórica y oficial para 
castigar a estos culpables. Es el pueblo que ha 
sido vejado, arruinado y asesinado; los hombres 
que vieron a sus hermanos en el desierto, en la 
cárcel o caer en las calles a golpes de sayones; 
los que sufrieron todas las afrentas y pagaron 
con su sangre tributo al despotismo; los millo¬ 
nes de víctimas de la cuadrilla gobernante es a 
quienes corresponde la sanción, el acoso, el cas¬ 
tigo de esos políticos: primero en las elecciones 
y después... ¡ya veremos! 

Hay que ser con ellos implacables hasta in¬ 
habilitarlos y extenuarlos civilmente, para que 
no vuelvan a ocupar cargos en la vida política 
de nuestra Patria. 
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¡Ahí lo tenéis! 

Ese gran cínico que presidió el desastre y 
alentó la destrucción de España durante estos 
dos últimos años, se ha erguido aún, en el Con¬ 
greso y, sin experimentar ningún pavor por su 
siniestra historia ni sentir la frialdad de los es¬ 
pectros que le rodean, acaba de pronunciar una 
catilinaria osada, fría y cruel contra ese noble 
repúblico, que no lleva sobre su conciencia el 
peso de ninguna iniquidad, y con su “banda” 
ha conseguido una nueva crisis y un nuevo caos. 

Esto nos demuestra que no hay que esperar a 
los fallos de la justicia histórica y oficial para 
castigar a estos culpables. Es el pueblo que ha 
sido vejado, arruinado y asesinado; los hombres 
que vieron a sus hermanos en el desierto, en la 
cárcel o caer en las calles a golpes de sayones; 
los que sufrieron todas las afrentas y pagaron 
con su sangre tributo al despotismo; los millo¬ 
nes de víctimas de la cuadrilla gobernante es a 
quienes corresponde la sanción, el acoso, el cas¬ 
tigo de esos políticos: primero en las elecciones 
y después... ¡ya veremos! 

Hay que ser con ellos implacables hasta in¬ 
habilitarlos y extenuarlos civilmente, para que 
no vuelvan a ocupar cargos en la vida política 
de nuestra Patria. 
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LERROUX ANTE LAS COR¬ 
TES 

En estas tenebrosas circunstancias se presen¬ 
ta ante el Parlamento el Gobierno Lerroux; sa¬ 
biendo que el despecho socialista no le perdo¬ 
naba el haber sido apartado del Poder. 

Jamás ni hombres ni partidos políticos alar¬ 
dearon de más plebeya indignación al dejar el 
mando. Jamás se tuvo menos elegancia espiri¬ 
tual al perder las prerrogativas del Mando. Des¬ 
de que cayeron los socialistas daban la sensa¬ 
ción de pandilla de hambrientos, llenos de ren¬ 
cor porque se les quitaba la mesa del banquete. 

Indalecio Prieto se adjudicó como siempre 
ese papel de “hombre terrible” que no puede 
salir a la calle sin auto blindado y cuádruple es¬ 
colia policíaca; quizá para evitar las efusiones 
de un pueblo agradecido. 

Prieto hizo un discurso de ataque a Lerroux 
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y presentó una proposición de “no confianza” 
de las Cortes al Gobierno. 

Claro que esa proposición no podía aprobar¬ 
se con los votos exclusivos de los socialistas. 
Pero ya estaba acordada la traición de la Orga, 
de la Esquerra y del grupo azañista, que tenían 
ministros en el Gobierno presidido por Lerroux, 
al que habían de vender ignominiosamente. 

Era pública la conjura. La sabían todos los 
políticos y no la ignoraba—porque tenía la obli¬ 
gación de estar enterado—don Alejandro. 

¿Por qué entonces se presentaba el Jefe ra¬ 
dical a unas Cortes cuya misión él consideraba 
cumplida? ¿Por qué comparecía ante un Parla¬ 
mento al que había combatido por gastado, in¬ 
útil y pernicioso para los intereses de España?... 

Por cumplir un precepto constitucional y tam¬ 
bién la promesa hecha al jefe del Estado al en¬ 
cargarse del Poder. 

Sacrificio de una lealtad que no podía ser es¬ 
timada ni mucho menos correspondida por quie¬ 
nes han hecho de la deslealtad una política y de 
la traición una forma de gobierno. 

Lerroux hizo su declaración ministerial. Pru¬ 
dente, ecuánime. Respetaría el nuevo Gabinete 
el espíritu de la Constitución y las leyes votadas. 
Unicamente se reservaba el derecho de inter- 
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• • -' uc n::do que no produjeran bruscos 
•* estiraos en el país. Y para llega» a la pacifi- 
----- - ios espíritus, tan necesaria a España, 
i'uneiaba una amnistía. 

_e. seguida Prieto, como decimos antes, re- 
e^sentando su aprendido papel, hizo un discur- 

- violento contra el Gobierno. Y anunció que 

- '-'-s ios socialistas colaborarían nuevamente 
. su :os republicanos, olvidando las veces que él 
uisnio dijo que esa colaboración socialista era 
nprescindible para el bien de la República. 

Púsose así de relieve que a los socialistas no 
-s interesa la República más que cuando pue- 
den disponer de sus “enchufes” y lucrarse de 
Pía desde el Poder. 

Tras de Prieto siguió la fila india de conju¬ 
rados: Sbert, el turbio estudiante separatista, 
súbdito de Maciá, retiró el apoyo de la esque¬ 
rra; Casares Quiroga, el de Casas Viejas, el de 
las deportaciones a Bata y los nueve mil presos 
gubernativos, negó su apoyo al Gobierno, y por 
último, el siniestro Azaña, con su dialéctica fría, 
vanidosamente dogmática, rompió la colabora¬ 
ción de Acción Republicana. 

Desprovisto, despojado, mejor dicho, así de 
tres ministros, el Gobierno estaba en crisis. La 
traición triunfaba. 
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Y Lerroux planteó la crisis en pleno Parla¬ 
mento. 

Su discurso estuvo lleno de amargura. Y aun 
en esas circunstancias, el viejo luchador quiso 
hacer alarde de generosidad. ¡Todavía tuvo un 
elogio para la nobleza de Prieto y para el ta¬ 
lento de Azaña, que acababan de hacerle vícti¬ 
ma de idéntica traición! 

El discurso de Lerroux convirtió en ciertos 
momentos el salón de sesiones en una especie 
de parque zoológico. Llamó león a Prieto y ser¬ 
piente al señor Azaña. Yo creo que erró la cali¬ 
ficación en el primer caso. 

El león no prepara asechanzas desde su cubil 
buscando cómplices que le aseguren la impuni¬ 
dad. Va solo, orgulloso y gallardamente solo en 
sus correrías y combates con sus propias fuer¬ 
zas, sin pedir amparo de otros animales infe¬ 
riores. 

Y la acometida de! agitador socialista estaba 
salvaguardada, asegurada su impunidad, por la 
traición misteriosamente pactada, como todo el 
mundo lo sabe, días antes. 

Ni en el momento del ataque tiene Prieto la 
típica arrogancia leonina. Es más bien la suya 
la violencia desmañada y torpe del oso que de¬ 
fiende la carnaza. 
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Certero el símil de la serpiente para el señor 
Azaña, viscoso, frío, repugnante, que silba y no 
ruge, que se arrastra y deja baba venenosa. 
Certero hasta en el género de la calificación. Se 
dice siempre “la serpiente”, nunca “el serpiente”. 

Casares es el zorro, el gallego astuto, escu¬ 
rridizo que quiere pasar inadvertido hasta que 
le llega la ocasión de dar la dentellada desha¬ 
ciendo vidas y aniquilando hogares. 

Y en torno a estos tres ejemplares felinos, 
una jauría ululante, desesperada porque ve en 
peligro la pitanza... 
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EL ENTE SIN CORAZON IM¬ 
POSIBLE PARA ESPAÑA 


En la segunda memorable sesión de Cortes, 
Lerroux, aunque anciano león al fin, declaró que 
no “podía aceptar la lucha con la serpiente”. 

Y lanzó sobre su más desleal enemigo esta 
frase feliz, cuya repercusión ha sido clamorosa; 
esta frase que por sí sola bastará para justificar 
el que Lerroux haya sido Poder; frase que en su 
simplicidad, en su absoluta sencillez, tiene el la¬ 
pidario significado de un epitafio y de una sen¬ 
tencia: 

—¡Azaña no tiene corazón! 

Que los vientos de la fama lleven por todos 
los ámbitos de la Patria estas cuatro palabras. 

En ellas están la turbia patología, la conde¬ 
nación suprema, el retrato fiel del tipo que du¬ 
rante veintinueve meses ha sido el árbitro de los 
destinos de una raza que en todos los grandes 
hechos de su historia se caracterizó por la gran- 
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deza, la generosidad y el brío inmarcesible de 
su corazón. 

Si Francia ha sido el cerebro del mundo, Ita¬ 
lia su conciencia y su arte, Grecia su espiritua¬ 
lidad y su belleza, España íué siempre su co¬ 
razón. 

Más que su cultura y que su fuerza, que su 
disciplina intelectual y que su ambición, España 
arrojó a todas horas en la balanza de la Histo¬ 
ria su corazón. 

El corazón de la raza, con su brío generoso, 
la llevó a descubrir mundos, conquistar nacio¬ 
nes, expandir su fe y hacer de su idioma instru¬ 
mento de nuevas civilizaciones. 

Nos faltó en muchas ocasiones prudencia, 
habilidad, astucia y fuerza... 

Pero el gran corazón de la raza suplió todo 
eso y compensó todos los errores. 

Los tercios españoles que impusieron su ley 
a Europa, los aventureros que a bordo de frá¬ 
giles barcos se lanzaban al descubrimiento de 
mundos nuevos; las legiones que iban sin disci¬ 
plina y sin elementos a conquistarlos; las misio¬ 
nes que propagaban la fe por los más lejanos 
ámbitos del Universo; los marinos de Trafalgar 
sucumbiendo gloriosamente víctimas de la per¬ 
fidia; los guerrilleros del 2 de mayo y los héroes 
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de Cavile, todos ios tipos esenciales de la raza, 
a los que faltó preparación, habilidad, pruden¬ 
cia quizá, ¿qué tuvieron para arrojarlo en el 
momento cumbre de la victoria o del fracaso, 
del triunfo o del sacrificio, sino corazón?... 

El corazón, con sus ímpetus bravos, con sus 
locas generosidades, con sus gloriosas renun¬ 
ciaciones, fué el escudo, el símbolo y la gran¬ 
deza de nuestra raza. 

... Y España ha podido estar regida por un 
ente que no tiene corazón, y este individuo era 
diputado por Valencia, una de las capitales más 
apasionada y sentimental de España. 

Lerroux no ha hecho ningún descubrimiento; 
pero le dió estado público, oficial, solemne, a lo 
que estaba en el espíritu de todos los españoles. 
Ha tenido el acierto de artista de sintetizar en 
una frase de suprema sencillez el sentir difuso 
de un pueblo. 

¡¡¡Azaña no tiene corazón!!! 

Es la serpiente fría y viscosa, cuya baba ma¬ 
ta por designio fatal de la Naturaleza. 

Carece Azaña de corazón, es decir, de huma¬ 
nidad. 

Ya lo sabíamos. Ha sido siempre así ese 
hombre terriblemente agrio y fofo. 

Conocemos y hemos leído después una anéc- 
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dota de su infancia, de la que podemos decir al 
modo italiano que “si non e vero e ben trovato”. 

Hay cosas que si no son verdad, merecen 
serlo. 

Cuentan que este ateneísta, de niño, cuando 
se educaba en los Agustinos de El Escorial, rea¬ 
lizó una cruel travesura típica de su espíritu: 
sembró de alfileres en punta las camas de sus 
compañeros y desconectó la luz para que los 
colegiales, al sentir el dolor, no pudieran ave¬ 
riguar la causa y pasaran toda la noche sin 
dormir. 

Fué descubierto porque, todo malvado es tor¬ 
pe en su crueldad: al día siguiente, al hacerse 
la requisa, en la única cama donde no había al¬ 
fileres era en la de Manolito Azaña. 

El superior de los Agustinos quiso, lógica¬ 
mente, castigarlo. Y tras mucho discurrir, pen¬ 
sando lo que más podía dolerle al culpable, 
dictó este fallo, que pronunció ante todos los 
alumnos: 

—He decidido, como castigo, que el próximo 
domingo, cuando venga a verle, Manolito Azaña 
le dé un beso a su madre... 

Porque nunca, desde que Manolito era cole¬ 
gial, sus compañeros habían presenciado ese 
hecho. 
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Si no es verdad, merece serlo, porque en su 
psicología es verosímil. 

¡Azaña no tiene corazón! 

Unicamente así se explica que cuando los 
monstruosos asesinatos de veintitrés campesi¬ 
nos que fueron fusilados y quemados en la 
choza de “Seis dedos”, el presidente del Con¬ 
sejo de Ministros, que estaba perfectamente in¬ 
formado de lo ocurrido, dijera fríamente ante el 
Parlamento: 

—¡En Casas Viejas ha ocurrido lo que tenía 
que ocurrir! 


123 
















EL MITO BESTEIRO SE 
DERRUMBA.—EL FRACA¬ 
SO DE UN PROFESOR 
DE LOGICA.—UN PARLA¬ 
MENTO ANARQUICO 

Lerroux dimitió en pleno salón de sesiones. 
Fueron textualmente sus palabras: 

“—En este puesto—dijo señalando el banco 
azul—ya no continúa nadie, porque el Gobierno 
está en crisis y va a presentar su dimisión al 
presidente de la República.” 

Todos los ministros se pusieron en pie para 
marcharse, y entonces, inexplicablemente, con¬ 
tra toda lógica y contra los postulados funda¬ 
mentales del Derecho parlamentario, don Julián 
Besteiro obligó al Gobierno a que permanecie¬ 
ra en el banco azul para que los diputados 
—Prieto y Azaña—aludidos por el señor Le¬ 
rroux pudieran contestarle, y para que se sol¬ 
ventara con una votación la propuesta de 
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“no confianza” presentada contra el Gabinete. 

Jamás pudo consagrarse tan enorme absurdo 
con la autoridad de un catedrático de Lógica. 

El Parlamento, en pura doctrina, es un diá¬ 
logo entre la Autoridad—representada por el 
Gobierno—y el país—representado por los di¬ 
putados—. Si ya no existía el Gobierno, ¿con 
quién iban a dialogar los diputados? ¿Cómo vo¬ 
tar si merece confianza o no un Gobierno que 
está ya dimitido ante las Cortes, las cuales, se¬ 
gún la Constitución, son las supremas deposita¬ 
rías de todo poder? 

El voto de desconfianza, que implicaba una 
censura, no podía tener validez por aplicarse a 
un fantasma. El Gobierno Lerroux ya no exis¬ 
tía; era un cadáver y un cadáver no es posible 
matarlo. 

Pero si con arreglo al Derecho y a la Lógica 
esto no era posible, convenía hacerlo para llevar 
la conjura hasta los límites preconcebidos. 

Se quería sencillamente que el Gobierno Le¬ 
rroux no fuera un Ministerio dimitido, sino un 
Gobierno derrotado en Cortes, para así obligar 
al Presidente de la República a aplicar el ar¬ 
tículo 75 de la Constitución, el cual dice que el 
jefe del Estado habrá de separarlos—se refiere 
al presidente del Gobierno—necesariamente en 
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- caso de que las Cortes les negaren de modo 
explícito su confianza”. 

Se quería, pues, inhabilitar a Lerroux y a sus 
' Cusiros, porque ése era el índice de la conspi¬ 
ración política. 

Y a esa maniobra turbia y vergonzosa le puso 
su marchamo, su asentimiento y su autoridad 
don Julián Besteiro. 

Porque se había olvidado que Besteiro, a 
quien se tenía por un espíritu ecuánime, capaz 
ce ostentar con plena y digna imparcialidad la 
presidencia de las Cortes, no es, ni más ni me- 
xes, que un afiliado a ese partido socialista es¬ 
pañol que actúa al dictado del internacionalismo 
marxista y de las logias extranjeras. 

Y Besteiro estaba interesado en que triunfara 
la turbia maniobra fraguada por sus camaradas 
de partido. Más aún: estaba obligado a obede¬ 
cer los mandatos de la secta política a que per- 
renece. 

Como presidente de las Cortes, debió suspen¬ 
der la sesión apenas dimitido el Gobierno. Eso 
mandaban la lógica y los principios de derecho 
parlamentario; pero no lo hizo porque, pese a 
su decantada ecuanimidad, el compañero Bes- 
ce: ro no es sino un número, lo más importante 
que se quiera, en la organización del partido 
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socialista español; un “número” que ha sido sil¬ 
bado en París; pero un número. 

Y como hombre de partido, aunque repugna¬ 
ra a su criterio de catedrático de Lógica y a su 
experiencia parlamentaria, tuvo que propugnar 
el absurdo de que se votara una proposición de 
“no confianza” a un Gobierno que no existía. 

Se derrumbaba así el mito Besteiro; una de 
tantas mentiras como ha amparado la Repú¬ 
blica. 

¿Pues qué creíais? Como Víctor Hugo dijo 
el que fué cura lo es siempre, hay que decir de 
ios marxistes españoles: El que es socialista lo 
es a todas horas; porque aunque desempeñe el 
cargo que sea, se hallará de continuo esclaviza¬ 
do por la disciplina del partido. 

Don Julián Besteiro ni ha sido ni podía ser 
otra cosa que esclavo de su secta, aunque ésta 
tramara deslealtades y traiciones, conjuras sór¬ 
didas como las que han dado lugar a la última 
crisis. 

¡Bizarra despedida ¡a que han tenido estas 
Cortes constituyentes, desprestigiadas, agota¬ 
das, funestas! 

El fin es digno de su vida. 

Siendo Cortes Constituyentes de las Repúbli- 
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ca vivieron esclavas de quienes no eran republi¬ 
canos. 

Y al final hacen un vil remedo de Convención; 
porque no otra cosa fué el seguir discutiendo y 
votando contra un Gobierno cuando ya el Go¬ 
bierno estaba ausente. 

La jauría aulló hasta el agotamiento, hasta la 
injusticia, guiada por un montero que no quiso 
ver que ya no había pieza a quien perseguir. 

¡Pobre viejo león...; si hubiese tenido veinte 
años menos!... 

El Gobierno muerto, ¿a qué aún la persecu¬ 
ción? 

Besteiro, el ecuánime, se convirtió también en 
cómplice de la pandilla de Casas Viejas, deses¬ 
perada, despechada porque le habían quitado 
los gajes. 

¡Triste fin de un hombre inteligente! Jornada 
inicua y vergonzosa de unas Cortes que ya sin 
prestigio y sin solvencia debieron tener, al me¬ 
nos, el bello gesto de saber morir, sin pretender 
erigirse en una Convención, que para que hubie¬ 
ra tenido la arrogancia rebelde de aquella Con¬ 
vención famosa de Francia, le faltaba albergar 
en su recinto hombres honrados, entusiastas, 
puros y valientes, en vez de ser, como era, cu¬ 
bil de alimañas equívocas, de canes de presa, 
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de zorros pérfidos, de ambiciosos vulgares, ser¬ 
pientes venenosas y osos plebeyos y desma¬ 
ñados... 

Toda una “menagerie”; función de un circo 
pueblerino, que no tenía más defecto que la de 
ser pagada con el dinero de España...; con 
nyestro dinero. 
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OTRA CRISIS VERGON¬ 
ZOSA.—EL “RASPUTIN”, 
“CASTIGADOR” A LA IN¬ 
VERSA, DE ESPAÑA 

Y... en efecto; a los veintiún días de gobierno, 
Lerroux es víctima de la conjura preparada en 
las sombras por la deslealtad de quienes le pro¬ 
metieron su colaboración. De los que embarca¬ 
ron a sus representantes en la colaboración sólo 
para tener la seguridad de hacerlo naufragar. 

¡Otra vez cinco días de crisis vergonzosa! 

Desfilan por el Palacio presidencial todos los 
personajes y personajillos que lo hicieron tres 
semanas antes. % 

¿Qué representan, qué valor tienen sus opi¬ 
niones? 

¡Ah!; son los portavoces de los grupos de un 
Parlamento desacreditado, estéril, repudiado 
por el pueblo. 

Pero la .farsa continúa. Ellos se creen aún 
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egolátricamente intérpretes de la opinión y quie¬ 
ren que la crisis se resuelva al dictado de sus 
conveniencias de partido. 

Una vez más se da el espectáculo indignan¬ 
te de que la suerte de un país pretendan resol¬ 
verla quienes ya no son nada para ese país, he¬ 
cho trizas por ellos. 

Y una vez más se comete el atropello inicuo de 
que una pandilla de ambiciosos que se resisten a 
perder sus privilegios, asedien, coaccionen y 
amenacen al Poder moderador. 

Porque toda la crisis gira en torno al fantas¬ 
ma falsamente terrible de la oposición sociali¬ 
zante. El partido más funesto y desacreditado de 
la República quiere seguir teniendo la clave del 
Poder. Y se da el caso pintoresco de que ellos, 
los que han corrompido el espíritu de la Consti¬ 
tución republicana y han violado a mansalva to¬ 
das sus leyes, se erijan en intérpretes escrupulo¬ 
sos y celadores intransigentes del espíritu de un 
artículo constitucional. 

Sarcasmo patente, inconcebible cinismo de 
unos hombres que, como esas pecadoras viejas 
que se hacen beatas,.al ir a morir se sienten lle¬ 
nos de prejuicios y escrúpulos legalistas. 

Se coacciona tácitamente a la primera autori¬ 
dad del Estado. 
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Corren jfumores de que si la crisis no es re¬ 
suelta a gusto de los socialistas, las Cortes se 
constituirán en Convención y las masas proleta¬ 
rias se lanzarán a la calle. 

jamás se dió un espectáculo más ridículo ni 
vergonzoso. ¿No habéis sentido todos el rubor 
de ser compatriotas de esta gentuza?... 

Era puesto en acción el cuento del portugués 
caído en un pozo, que prometía respetar la vida 
a quien lo sacara. 

Porque el partido socialista no tiene ni fuerza, 
ni masa, ni prestigio para intentar imponer su 
dictadura en España. Durante la crisis actuó un 
fantasma, una ficción de partido que se agarra¬ 
ba desesperadamente a sus esperanzas de un 
Poder perdido, y el cual no podrán reconquistar 
jamás... ¡Jamás!... 

Su única obsesión era evitar que la crisis tu¬ 
viera la solución lógica, clara, de dar otra vez 
el Gobierno a Lerroux. 

Al dictado de esas inspiraciones amenazado¬ 
ras, esas coacciones y esas pugnas de los con¬ 
jurados, desfilaron por Palacio y fueron encar¬ 
gados de constituir Gobierno hombres ilustres, 
de antemano predestinados al fracaso. Hombres 
cuyos prestigios, más o menos auténticos, sirvie¬ 
ron de juguetes a los políticos profesionales. 
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Sánchez Román, el insigne jurisconsulto no 
pudo formar Gobierno. En las Constituyentes, 
este gran maestro de Derecho ha sido, en mu¬ 
chas ocasiones, la voz discreta, austera y grave 
que, impregnada de profundo espíritu liberal, se 
elevó contra los atropellos y la pasión sectaria 
de la cofradía gobernante. ¿Cómo iba a someter¬ 
se a él el corro ambicioso a quien tantas veces 
flageló?... 

Dos personalidades borrosas, grises, fueron 
puestas inexplicablemente en el primer plano de 
la actualidad política: Pedregal y González Po¬ 
sada. 

A ambos se les hizo venir—al primero desde 
Avilés—para encargarles de formar Gobierno. 
Fracasaron, lógicamente, porque nada justifica¬ 
ba su presencia en la primera fila de la política 
nacional. 

También surgió—era inevitable—la divertida 
figura del doctor Marañón; como si la República 
fuera uno de esos enfermos ricos cuya vanidad 
no quiere morirse sin el “visto bueno” del “doc¬ 
tor de moda”. 

A Marañón. el gracejo popular le ha puesto el 
remoquete de “el doctor La puntilla”. Su con¬ 
sulta es, fatalmente, infalible. La presencia de su 
rostro alisadito a la cabacera de un enfermo ilus- 
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íre es algo así como la Extremaunción. ¡Muy 
pocos se salvan! 

Como esos jesuítas elegantes y untuosos, con¬ 
fesores “in extremis”, Marañón ayuda a bien 
morir. Es ese amigo de “mala sombra” que lle¬ 
ga siempre en los últimos instantes. Casi un 
personaje de los Quintero. 

La Monarquía sufrió esa experiencia. Mara¬ 
ñón, gran amigo del ex rey, adulador e ídolo de 
la camarilla palatina; camarada del monarca con 
el que se retrataba desnudo ante el objetivo del 
renegado Pepito Campúa en su afán morboso 
de exhibicionismo, despechado por disfavores 
honoríficos, fué una especie de sepulturero del 
antiguo régimen. 

Más que ayudar al nacimiento de la Repúbli¬ 
ca, de ser su tocólogo, fué para la Monarquía ese 
médico cruelmente piadoso que alivia con una 
inyección mortal la agonía de un enfermo grave. 

Marañón es un tipo como Rasputín: un Raspu- 
tín a la inversa. Tiene—aunque nada más que 
platónicamente, esto es cierto—la obsesión sen¬ 
sual. 

Es, según el argot galante de nuestra época, 
un “castigador” que alardea de castidad, y cuyo 
ideal sería enamorar a todas las mujeres sin sa¬ 
tisfacer a ninguna. 
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Egta sensualidad vanidosa y estéril se desbor¬ 
da en sus obras impregnadas de una pornogra¬ 
fía hipócrita, de turbias sugerencias, en las que 
se abordan todos los temas escabrosos buscan¬ 
do el éxito editorial entre un público de enfer¬ 
mos de la medula. 

Algunas veces he pensado que no hay tan tris¬ 
te oficio como este mío de escritor, porque es el 
que está más expuesto a todas las intromisiones 
clandestinas. Su condición liberal lo hace vícti¬ 
ma de todas las invasiones. Y el publicar unos 
artículos o un librejo, da autoridad a todos los 
audaces y a todos los indocumentados. 

Luego, a título de escritor, ya se puede uno 
cualquiera introducir en todas las actividades y 
presidir lo mismo unos juegos florales que for¬ 
mar parte del patronato de un museo, o ser 
miembro de la Comisión científica que prepara 
un crucero transatlántico o una ascensión a la 
estratoesfera. 

Este es el caso de Marañón, al que veréis 
constantemente fotografiado en los periódicos, 
lo mismo en la presidencia de un Congreso médi¬ 
co que en una reunión de agricultores, en una 
exposición artística o en el jurado de un concur¬ 
so de bellezas verbeneras. 

Y este tipo, producto de una publicidad orga- 
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nizada a lo yanqui, todavía se permite el lujo de 
desdeñar y burlar a los periodistas, que le han 
hecho su reputación y son, con su ingenuidad 
generosa, los verdaderos arquitectos de un fan¬ 
tasmón frívolo y decorativo. 

Los mismos periodistas tienen la culpa. 

En ningún país la prensa recibe tan indigno 
trato de estos personajillos que se lo deben todo 
a la publicidad. Unicamente aquí se puede tole¬ 


rar, sin condenarlo al ostracismo y al perpetuo 
anónimo, que un caballerete se burle de un puña¬ 
do de hombres que, rendidos por el trabajo, ha¬ 
cen guardia a la puerta del Palacio Nacional, 
aguardando con ansiedad para servírsela al pú¬ 
blico la noticia que espera de un consultado, 


y que éste se escape por otra salida incógnita o 
los despiste y equivoque con informes hipócritas 
o con chanzas de mal gusto, como el célebre 
diálogo estúpido de Azaña con el señor Sánchez 
Román. 

Esto en los momentos que España se desmo¬ 
ronaba. 

| 
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EL BALANCE DE UNAS 
CORTES FUNESTAS 


El más grande absurdo de esta última crisis 
es el haber girado en torno a las fuerzas par¬ 
lamentarias que iban fatalmente a dejar de exis¬ 
tir en cuanto la crisis se resolviera. 

Porque si había algo que se imponía a todas 
las ficciones y a todas las componendas, era la 
necesidad ineludible, imperiosa, de acabar con 
unas Cortes agotadas, ingobernables, funestas 
para España. 

Cortes que, por excederse en su misión, origi¬ 
naron los gravísimos daños que hoy sufren, al¬ 
gunos en forma irreparable, el espíritu y la eco¬ 
nomía española. 

El balance de la obra de este Parlamento 
constituirá en su día una formidable acta de acu¬ 
sación histórica. 

En el recuerdo de España perdurarán fechas 
tristemente memorables, jalones de una labor fu- 
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nesta, pieza de un gran proceso político que ne¬ 
cesariamente habrá que revisar. 

El 14 de julio de 1931 se constituyó solemne¬ 
mente el Parlamento. 

Su primer acto consistió en sancionar y apro¬ 
bar la obra llevada a cabo por el Gobierno pro¬ 
visional, eludiendo el dilucidar responsabilida¬ 
des por sucesos, que, como la quema de los con¬ 
ventos, fueron una jornada vergonzosa, y el pri¬ 
mer golpe de ruina para la economía española. 
Si se hubiese debatido esta gran vergüenza, que 
arrancó de muchos corazones el sentimiento re¬ 
publicano, otro porvenir hubiera tenido la De¬ 
mocracia que nacía, y seguramente el señor Aza- 
ña, que fué el UNICO culpable de la quema de 
los conventos, como ya he dicho en el volumen 
LO QUE NO QUIERE ESPAÑA, de esta co¬ 
lección AL SERVICIO DEL PUEBLO, habría 
sido apartado, por perturbador, de la goberna¬ 
ción del país. Porque la quema de conventos, 
iglesias y riquezas artísticas, no fué un perjui¬ 
cio a un determinado sector político, sino una 
mutilación nacional. 

El 16 de septiembre se aprueba el artículo 1 
de la Constitución donde se inicia, con una en¬ 
mienda del señor Araquistaín, el matiz socialis¬ 
ta del nuevo régimen, al ser éste definido como 
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. - ¿publica de trabajadores de todas cla- 
? aquella estupidez, la peseta perdió 40 
:que no ha vuelto a recuperarlos. 

:5 ce octubre, el Parlamento subraya con 
crlausos la engolada, vanidosa afirmación 
■ caña de que “España ha dejado de ser ca- 
c". y se aprueba el artículo 26 de la Consti- 
o. que es una agresión a los sentimientos re- 
sos de la inmensa mayoría de los españo¬ 
lo del mismo mes se aprueba la ley de De- 
de la República, que pone en manos de 
oobernantes la hacienda, la libertad y la vi- 
ce todos los españoles, y es un atentado a 
os los derechos ciudadanos y a todos los 
ojiados de la civilización liberal y democrá- 
(No crean que olvidamos, al escribir estas 
as, que algún político de las derechas ayudó 
su voto tanto a esta iniquidad como a la de 
¿presión de los sucesos del 10 de agosto, 
o no quiero tratarlo ahora, porque no es 
rtuno; así me lo dicta mi patriotismo; pero 
lo olvido y ya ajustaremos las cuentas de 
cuando llegue su momento.) 
n 1 de abril de 1932 se aprueba la ley de 
paciones a extinguir en el presupuesto de 
:o y Clero, que condena a la miseria a milla- 
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res de virtuosos sacerdotes, con negación de sus 
derechos adquiridos. 

El 17 de agosto se aprueba la ley por la cual, 
violando el principio constitucional que prohíbe 
la confiscación de bienes, se acuerda expropiar, 
sin indemnización, los bienes rústicos de los 
complicados en los sucesos del 10 de agosto y 
de los Grandes de España, aunque no tengan 
participación alguna en ios complots políticos. 
Agravio al derecho de gentes; monstruosidad ju¬ 
rídica que sanciona alborozado un Parlamento 
lleno de hombres de leyes. 

El 8 de septiembre son votados el Estatuto de 
Cataluña, que destroza la unidad espiritual de 
España, y la Reforma Agraria, engendro secta¬ 
rio que había de ser causa de la ruina de nuestra 
agricultura. 

El 20 de febrero de 1933 se promueve el sen¬ 
sacional debate sobre los sucesos de Casas Vie¬ 
jas, y el Parlamento, con un voto de confianza al 
Gobierno, da su aquiescencia a la trágica mons¬ 
truosidad, bochorno y remordimiento de un pue¬ 
blo civilizado, perpetrada en el pueblecito an¬ 
daluz y que será por mucho tiempo baldón e 
“inri” de España. 

El 17 de mayo es aprobada la ley de Congre¬ 
gaciones y Confesiones religiosas, que pone a 
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:i:m:;::e> y profesos de las Comunidades 
: :r.es de inferioridad respecto a los 
- . --ríanos, y deja sin enseñanza y sin 
. r : ;r:;s de miles de niños españoles. 

_ ... se deroga la ley de Defensa de la Re- 

. _ pero se aprueba la de Orden público, 

. .. .: aun más severa, injusta y draconiana que 

: ; a en agosto y septiembre, el Parlamento 
. race totalmente ingobernable y es sólo una 
a de rivales y ventajistas políticos que se 
muran, entre escándalos, traiciones y conju¬ 
gas. e! disfrute del Poder. 

Este somero balance se lo brindo a mi ilustre 
. migo don Miguel Maura, que en su discurso del 
d me de la Opera—el más lamentable que ha 
prenunciado en su vida el jefe republicano-con- 
mrvador—, ha dicho con habilidad de viejo po¬ 
ní :o. impropia de su talento: 

Han pasado a la historia las Cortes Consti- 
¡des; tienen ellas grandes detractores y tie- 
::r también panegiristas. Yo veo que es prema- 
r o el momento de juzgar: no es hora todavía 
ie juzgar con imparcialidad. La obra de las 
Constituyentes, que ha sido en gran parte de¬ 
moledora, no podemos juzgarla serenamente los 
:ornares de esta generación. Aunque en aquellas 
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cosas que han sido para nosotros, hombres con¬ 
servadores, más dolorosos y más dañinas, pue¬ 
de haber un germen suficientemente vital para 
ocasionar una reacción saludable en el espíritu 
público y un rumbo nuevo en los destinos de 
España.” 

Después de mi balance, don Miguel Maura 
puede esperar al siglo que viene para juzgar la 
labor que han hecho las pasadas Cortes; pero 
el pueblo, el verdadero pueblo, que no se deja 
deslumbrar por alaridos ni actitudes equívocas, 
las ha juzgado ya y seguramente piensa conde¬ 
nar en las próximas elecciones a los que abusa¬ 
ron de su confianza. 

Eso ya lo hemos de ver todos... Claro que lle¬ 
gado tal momento, es posible que nos diga el 
ilustre señor Maura, en otra conferencia del 
Cine de la Opera, o del Monumental, lo contra¬ 
rio de lo que nos ha dicho en ésta. Este hom¬ 
bre, con su avasalladora simpatía de “buen mo¬ 
zo de porvenir”, lo arregla todo. Y conste que 
esto no es combatirlo: de eso se encarga él solo, 
con sus contradicciones y coqueteos políticos. 
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EL GRAN FRACASO DE 
LOS NUEVOS RESPON¬ 
SABLES.—ANTE EL TRI¬ 
BUNAL DE GARANTIAS 


Pasarán a la Historia estas Cortes, cuya di¬ 
solución ha sido para España el inmenso suspiro 
de alivio de todo un pueblo que fué su instru¬ 
mento y su víctima. 

¿Qué quedará de ellas? 

El tiempo lo dirá. Porque la obra capital de la 
España futura, de la España que no se resigna 
a morir víctima de las ambiciones de sus parti¬ 
dos políticos, será la revisión y enmienda de to¬ 
da la obra de unas Cortes que, erigidas en Po¬ 
der político y al dictado de los partidos anties¬ 
pañoles, abusaron de la representación que el 
pueblo les había confiado. 

Hay que revisar y rehacer toda la obra legis¬ 
lativa de las Constituyentes, como hay que abrir 
con toda urgencia el gran proceso de las Res- 
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ponsabilidades de los hombres que nos han go¬ 
bernado durante estos dos angustiosos años. 

El Tribunal de Garantías Constitucionales va 
a empezar a ejercer su alta misión. 

España entera va a disponer de un organismo 
ante el que exponer sus quejas y sus agravios. 

“El hombre de la calle” quisiera ser el primer 
ciudadano que, amparado en el derecho que la 
Constitución le concede, exponga ante el mayor 
Tribunal las razones por que demanda justicia 
implacable contra los responsables de los gran¬ 
des males y los enormes perjuicios infringidos a 
España. 

Yo quiero ser el primero que comparezca an¬ 
te ese alto Tribunal, en mi propio nombre, como 
español y como portavoz de los millares de ciu¬ 
dadanos que durante dos años han sido lectores 
de estos libros. Ellos representan un estado de 
opinión, un sentido de protesta, y una esperan¬ 
za de justicia. 

Yo denuncio ante el Tribunal de Garantías, 
en primer lugar, a las disueltas Cortes, que so¬ 
brepasando el crédito de confianza que España 
les otorgó, han hecho una obra sectaria e injus¬ 
ta, atropellando los sentimientos y los intereses 
del pueblo. 

Yo denuncio que, por acuerdo de esas Cortes 
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se han violado los derechos reconocidos como 
Tundamentales por la Constitución a todos los 
españoles: a los que se les arrebataron sus bie¬ 
nes y a los que se deportó sin sentencia judicial; 
a los que estuvieron presos sin proceso y a los 
que se persiguió y castigó sin pruebas. 

Yo acuso a los gobiernos habidos durante esos 
dos años de haber atropellado las leyes básicas 
de la Nación, destrozando las propiedades pri¬ 
vadas, quitando la libertad a ciudadanos a quie¬ 
nes los jueces declaraban inocentes, fusilando e 
incinerando a ignorantes y desventurados cam¬ 
pesinos, realizando concesiones de obras públi¬ 
cas sin formalidades de subasta ni concurso, 
contratando directamente a precios lesivos el su¬ 
ministro de productos para el consumo nacio¬ 
nal. 

Yo acuso a los ministros que decretaron obras 
inútiles en contubernio con contratistas poco co¬ 
rrectos, y a los que compraron trigos extran¬ 
jeros a precios escandalosos, perjudicando la 
oroducción nacional; a los que actuaron al dic¬ 
tado de las logias extranjeras contra los intere¬ 
ses de España, y a los eme mancharon su presti¬ 
gio ante el mundo con hechos brutales. 

“El hombre de la calle” habla en nombre de la 
España que ha sido vilipendiada y escarnecida 
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en sus más caros sentimientos; de la que ha vis¬ 
to disminuida hasta la tercera parte el volumen 
de su riqueza pública. 

Y pide que se haga una investigación en la 
fortuna de todos los que han desempeñado car¬ 
gos públicos durante estos dos últimos años; 
de los que alardean de un fausto insolente, mien¬ 
tras de sus manos han salido la Agricultura 
arruinada, la Industria en crisis, el Comercio en 
colapso y todas las actividades españolas perju¬ 
dicadas. 

El “hombre de la calle” pide la inhabilitación 
perpetua de esos hombres funestos, que atentos 
únicamente a su lucro personal y al medro de sus 
partidos, han sumido a nuestra patria en la rui¬ 
na, han hecho bancarrota de sus intereses y han 
atropellado todas sus libertades. 

Ante el Tribunal de Garantías, como ciudada¬ 
no español y como escritor y como patriota, en 
nombre también de la agrupación de millares 
de españoles que prestan su adhesión a estos 
libros, pedimos el escarmiento de una justicia 
ejemplar contra esos hombres y la revisión in¬ 
mediata y reparadora de su obra funesta. 
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UN GOBIERNO GRIS. — 
CADA MINISTRO, ESPIA 
DE SUS COMPAÑEROS 


A los cinco días de crisis que he comentado 
anteriormente, se formó nuevo Gobierno, presi¬ 
dido por el señor Martínez Barrios, sin socialis- 
:as y con representaciones de todas las fraccio¬ 
nes republicanas, excepto los conservadores di¬ 
rigidos por don Miguel Maura.. 

Una especie de saldo de “fin de temporada 
política”, de cuya contextura y firmeza da idea 
el que, constituido el Gobierno con la consigna 
de disolver las Cortes, a las pocas horas de pro¬ 
meter el nuevo Ministerio, dos de los partidos 
en él representados publicaban sendos mani¬ 
fiestos pidiendo la continuación indefinida de las 
Constituyentes. ¿Qué os parece?... 

Se intentaba, pues, una nueva maniobra de 


153 



EL CABALLERO AUDAZ 

traición, como la que acabó con el gobierno-Le- 
rroux. 

El nuevo Ministerio fué acogido por España 
con un gesto de estupor. 

¿Quiénes eran los nuevos ministros?... 

Personajes casi anónimos, nombres que no 
tienen eco popular, figurantes oscuros de los 
partidos... 

Su misma vulgaridad gris les salva de la cen¬ 
sura. 

Realmente no hay nada que decir de ellos, 
porque son casi todos perfectamente descono¬ 
cidos. ¡ 

Mandatarios y delegados de las fracciones 
políticas que formaban el Parlamento, ¿qué re¬ 
presentan ahora que el Parlamento no existe? 

¡Oh! A los nuevos ministros está encomendada 
una misión bastante divertida. No se ha querido 
entregar el decreto de disolución a un partido 
exclusivamente. Y para vigilar la escrupulosi¬ 
dad y neutralidad gubernamental en las próxi¬ 
mas elecciones, se forma ese equipo ministerial 
heterogéneo. Cada ministro tiene, pues, la mi¬ 
sión de vigilar a todos y cada uno de sus restan¬ 
tes compañeros para que no haga de la cartera 
palanca en favor de los intereses del partido a 
que pertenece. 
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¡Bella justificación, a fe nuestra, de un pues- 
*o de tan alta responsabilidad! 

Más que obra de confianza, el nuevo Minis- 
:erio es el punto de recelo, de la desconfianza 
mutua entre los partidos. Se reconocen todos 
ellos tan austeros, tan leales, que no pueden por 
menos de convertir a cada ministro en un guar¬ 
dia civil vigilante de sus compañeros. 

Así, el flamante conglomerado da la sensa¬ 
ción de esos corros de pordioseros que acudían 
antaño a recoger “la sopa boba” clásica de los 
conventos... Cada ministro, con su tarterita en 
ristre, se aproxima a la “gran cocina electorera 
nacional” para recoger su parte en el condumio 
y vigilar de paso 1 que el camarada no vaya a 
apoderarse de una doble ración. 

Mientras tanto vosotros diréis, ¿es que se 
puede, es que se debe gobernar así?... 

Desgraciadamente sí. Yo no soy, sin embar¬ 
go, de esos pesimistas que creen que cada pue¬ 
blo tiene nada más que los gobiernos que se me¬ 
rece. 

Porque nadie como nuestro pueblo, tan lleno 
de buena fe y, sin embargo, tan burlado en ella. 
Es simplemente una desgracia, un castigo del 
Destino que un país dé honradamente su repre- 
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sentación a unos hombres que cree austeros, 
competentes, leales y liberales, y que luego se 
encuentren con la trágica sorpresa de que esos 
hombres son la Banda de Casas Viejas. 


LA VICTIMA DE TODOS 


Yo he de decirlo una vez más: no soy le- 
rrouxista. 

' El hombre de la calle”, como la gran masa 
_r la opinión española, vio un día en Alejandro 
Lerroux político, la figura representativa de la 
República. Por su historia, por la rectitud de su 
. ida consagrada a un ideal, por su experiencia, 
por su energía. 

Pero Lerroux dejó pasar su hora. Cometió lo 
que en política se paga más caro: una torpeza; 
'.a de consentir, cuando estaba en sus manos evi¬ 
tarlo, que Azaña se hiciera dueño del Poder. 

Cuando Lerroux en septiembre último formó 
gobierno, ya era tarde. El mal estaba dema¬ 
siado hondo y extenso. 

No nos sorprendió su fracaso ante unas Cor¬ 
tes que nadie mejor que él sabía que sólo repre¬ 
sentaban el aglutinamiento de todos los intere- 
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ses sectarios y la plataforma de las ambiciones 
personales. 

No somos lerruxistas; pero Lerroux, por sus 
años, por su consecuencia, por su talento y por 
su ejecutoria, llena de viriles arrogancias, mere¬ 
ce nuestro respeto. Y lo tiene siempre, aunque 
con él no nos ligue ningún nexo: ni el de la sim¬ 
patía siquiera. 

Es el caudillo al que se puede combatir, pero 
no humillar. 

Y por eso, al “hombre de la calle” le ha pro¬ 
ducido indignación, dolor y amargura lo que se 
ha hecho con don Alejandro Lerroux durante la 
última crisis. 

Ya es sabido el episodio para que haga falta 
narrarlo detalladamente. Don Alejandro, a lo 
largo de cinco días de crisis, mantenía digna¬ 
mente, gallardamente, irreductible su oposición 
al partido socialista. 

Y al quinto día de pleito político, en la hora 
turbia de la madrugada, entre las sombras cóm¬ 
plices de la noche, se convirtió al jefe radical en 
la víctima de la crisis. 

Dormía el anciano luchador, rendido por el 
trabajo y la inquietud de tantas horas. Debió ser 
sagrado este sueño, este reposo reparador de 
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. - -justadas energías de un hombre de setenta 

--c:¿ en esa hora, la astucia y la ambición, 
us venes, todavía vigilaban. 

A i as cinco de la madrugada despertaron al 
- ' ¿gante político, en su propia alcoba, unos pa- 

.' cautos. 

Franqueó la entrada, porque hablaba una voz 
:e. . y amiga: la de Martínez Barrios. Mas éste 
' :a solo. Su lealtad a Lerroux y su amor a la 
r e volica le ponían ingenuamente en manos des- 

C : n Martínez Barrios iban Azaña y Marceli- 
. Domingo. 

En el recinto hogareño del viejo león, pene- 
:\\r an cautelosamente la serpiente taimada y el 
:r.o sensual. 

No le importaba al tipo viscoso que cinco días 
untes destilara toda su baba sobre el viejo repu- 
■ cano, la humillación de ir a su casa, de entrar 
s n su previo consentimiento en su alcoba. El 
compadre era el arribista que defiende su 
: rsa. que es capaz de todo por no perder su 
: unte en el botín. El de los trigos y las cursilerías 
: ::sonantes. (Suponemos que no habrá nadie 
. ve tome en serio a Marcelino Domingo.) 

1_oux ha dicho certeramente que ha pasado 
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su vida tratando de domesticar fieras. Y cuan¬ 
do no, luchando con ellas. Confesó también qntf^ 
el león—él—no podía entenderse jamás con la 
serpiente. 

¿Qué pensaría, qué sentiría al ver al reptil en 
su propio nido, cerca de su lecho, deslizándose 
en lo más recóndito de su intimidad?... 

¿Asco, sorpresa, indignación?... 

Pero la serpiente y el mono apelaron a lo que 
nunca falla en los hombres que han vivido y han 
luchado mucho; al corazón. 

El jefe radical, arrogante y soberbio en la lu¬ 
cha, fué débil ante la astucia que suplica y el 
egoísmo que claudica. 

Accedió a consentir que los socialistas cola¬ 
borasen en un Gobierno republicano. 

Con ese gesto dió la medida de lo que era, en 
verdad, esa fiera amenazadora, ese fantasma te¬ 
rrorífico del socialismo que a tantos asusta con 
sus gritos cuando no tiene “enchufes”. 

Pobres ciudadanos vociferantes que con tal 
de no perder sus gajes y de medrar, son capaces 
de todas las alianzas y transigencias, aunque és¬ 
tas tengan que ser en el porvenir con Calvo So¬ 
telo. Ahora ya transigían con Lerroux, como an¬ 
taño con la dictadura de Primo de Rivera. 

El gesto de supremo desprecio y sacrificio de 
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ndro—aquel “Haga usted lo que quie- 
Martínez Barrios—, resolvió ía crisis, 
"bre de la calle” piensa que si Lerroux 
setenta años hubiera tenido cincuen- 
.0 y la cobra no se hubieran metido im- 
c en el cubil del león. 
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NI DERECHAS Ni IZ¬ 
QUIERDAS.—EL FRENTE 
UNICO DE LAS CLASES 
MEDIAS ESPAÑOLAS 


s escritores sabemos la enorme dificultad 

representa titular bien. 

echas veces el éxito o el fracaso inicial de 

obra, el que inspire curiosidad o despierte 

e el principio simpatías, depende del acierto 

..'rulo. 

: política, como en todo lo que del público 
nde, la denominación es más importante de 
e parece. 

rótulo de un partido, como el título de una 
literaria, no debe prestarse jamás a la 
usión. Ser certero, fácil y claro. 

: creo que a esa lógica, justa y ya clamoro- 
rrnión de protesta contra la obra funesta de 
Gobiernos de la República, no se ha sabido 
o ahora ponerle nombre. 
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El calificativo de “derechas” que le dan 
A B C, La Nación y El Debate en una reciente 
controversia a las fuerzas heridas por el despo¬ 
tismo, a los intereses lesionados por una desgra¬ 
ciada administración, no es legítima, porque es 
demasiado vaga o demasiado clasificadora. 

Como desde el Poder se hacía un alarde de 
izquierdismo disolvente, se ha querido que lo 
contrario a eso se llamara “derechismo”, sin 
pensar que las derechas, por lo menos en Espa¬ 
ña, tienen una tradición reaccionaria, de autori¬ 
tarismo antiliberal, que no había de ser grata a 
muchos. 

Se puede considerar funesta la obra realiza¬ 
da hasta ahora por los hombres de la República 
y ser al mismo tiempo muy liberal, muy demó¬ 
crata y hasta muy republicano; porque precisa¬ 
mente la mayor culpa de los gobernantes pasa¬ 
dos es haber convertido la República en un des¬ 
potismo negativo de los postulados fundamen¬ 
tales de la Justicia, de la Libertad y de la 
Democracia. 

La calificación de “derechas” dada a ese 
gran movimiento de protesta nacional, aun tá¬ 
cito, no es acertada porque tiene un sentido de 
sobra limitado y ambiguo. 
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' ■ derechas—se dice—por contraposición 
: : tica actual que es de izquierdas”. 

1 ~ e>:á el error. 

: :r:ue a mí me parece absurdo darle cate- 
: ■ - dr izquierda política a esa táctica de 
• sectarios y de atropellos de todas 

V. es. incluso las primarias, de la conviven- 
: '.mana, que han significado los tres Go- 
':s socializantes y “enchufistas” de Azaña. 
Izquierda” no es eso ni ha significado jamás 
. ; : ¿a ningún país civilizado. Izquierda en In- 
. mrra íué el Gobierno de Macdonald y en 
el de Herriot. Y ni uno ni otro se per- 
- t.eron jamás violar el derecho de gentes, des- 
: ir a los ciudadanos de sus propiedades o 
: raerles crueles penas aflictivas sin garantía 
a*: res al ni fallo de tribunales de justicia. 

F :r eso es necesario deslindar bien los cam- 
::í rara evitar confusionismos perjudiciales. 

_: fundamental de la cruzada que se impone 
rea redimir a España está en la formación de 
extenso y profundo “frente único” para com- 
rat.r los excesos del marxismo que asaltó el Po- 
: r - al socaire de la República. 

Que la Democracia no es una feroz lucha de 
mases ni la violencia y la injusticia desencade- 
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nadas desde el Poder, lo ha demostrado en su 
breve actuación el Gobierno Lerroux. 

Los culpables de la situación de angustia y 
de ruina en que se encuentra España son única¬ 
mente los que tergiversaron y prostituyeron el 
sentido de la República, convirtiéndola en ins¬ 
trumento de sus pasiones sectarias. 

Es decir; los socialistas, cuyo credo funda¬ 
mental es internacionalista, esto es, contrario a 
la idea de patria y cuya política está basada 
en la lucha de clases. 

España sufre en toda su edad moderna el 
triste sino de vivir con treinta años de retraso 
respecto a los países que llevan la brújula del 
progreso. 

Ahora es víctima del sarampión socialista, del 
cual el resto de Europa ya se ha curado. El mar¬ 
xismo está totalmente fracasado en todo el mun¬ 
do. Su derrota decisiva fué en 1914 cuando re¬ 
sultó impotente para su única finalidad humana 
simpática: evitar la guerra. 

Renegó entonces de su internacionalismo lan¬ 
zando sus falanges a las filas de combatientes. 
Y esa apostasía le dió en ciertos países solvencia 
de partidos políticos nacionales. Dondequiera 
que alcanzaron el Poder, su fracaso resultó he- 
catómbico. 
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Inglaterra fué la primera en sacudir de sus 
_ memos el lastre marxista. Dos años del Ga- 

- rete laborista inglés, pusieron a aquel país al 
:;: áe de la catástrofe, y el mismo Macdonald 
:_vo que rectificar su rumbo político alejándose 

marxismo. 

En Italia, el dominio socialista produjo un caos 
que únicamente el fascismo, como reacción, 

: izo librarla. 

V en Alemania, sede y meca del socialismo, 

: _na de Marx, el judío, el triunfo nazi y el en- 
mmbramiento dictatorial de Hitler no han sido 
emo la protesta de todo un pueblo, de toda una 
: iza. contra el feroz y ruinoso dominio mar¬ 
xista. 

Queda el ejemplo de Rusia. Allí la revolución 
nplantó el marxismo puro, la dictadura del pro¬ 
manado en toda su extensión. Y los resultados 
-nerón unos años de violencia, de miseria y ho- 

- -: - que conmovieron al mundo. 

Para poder vivir, Rusia ha tenido que ir evo- 
/_ clonando, rectificando cada día más la trayec- 
;: ría marxista, buscando la amistad y la alianza 
::r. las naciones burguesas, firmando Tratados 
;eméndales y acreditando embajadores en los 
rsises de régimen capitalista; instaurando de 
nuevo el respeto a la propiedad privada y al co- 
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mercio en su forma tradicional, fracaso éste qui¬ 
zá el más profundo de todos los fracasos de las 
teorías marxistas. 

Y cuando eso ocurre en el mundo, cuando Sta- 
lin firma Tratados con Mussolini e inicia ne¬ 
gociaciones con el Vaticano; cuando la Rusia 
roja, extenuada, busca alianzas con Francia y 
con Alemania, España se entrega inerme al de¬ 
porte peligroso de una política socialista que no 
tiene siquiera el aval de una revolución trágica 
ni de grandes figuras como la de un Macdo- 
nald, austero y culto, o unos Lenin y Trotsky, 
gigantescos en su fanatismo. 

Porque lo más lamentable es que el socialismo 
español—nuestro Pablo Iglesias era un apóstol 
frío pero incorruptible, sectario pero honrado— 
no tiene un Bebel ni un Jaurés, ni siquiera un 
hombre de talento como León Blum, el socialis¬ 
ta millonario de Francia. 

Aquí no se ha dado hasta ahora en el socia¬ 
lismo sino la plebeyez escandalosa y brutal de 
los Bruno Alonso y los Menéndez, la estupidez 
callejera de un Negrín, la flamenquería exultan¬ 
te de un Prieto, la cursilería doctoral de un Fer¬ 
nando de los Ríos, el frío sectarismo sin entra¬ 
ñas de un Largo Caballero o la medianía impa¬ 
sible y dogmática de un Besteiro. 
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Y el resto, un conglomerado rencoroso, ven¬ 
gativo, hambriento de todas las ambiciones y 
todas las vanidades, con un sentido de codicia 
y de venganzas mezquinas. Un partido que, a 
pesar de su disciplina tiránica, se ha desmoro¬ 
nado en el Poder, y que ni aun en el Gobierno ha 
sido capaz de ganar elecciones ni siquiera tener 
un órgano de prensa importante. 

Todo eso es justamente lo que hay que com¬ 
batir y lo que debe ser el aglutinante de una 
pran organización política española. 

■'El frente único contra el marxismo”, la unión 
de todos los españoles que quieran defender su 
vida y su derecho ante la codiciosa avalancha 
marxista. 

¿Y quién puede constituir ese frente, poner 
un dique robusto a la avalancha socialista? 

Han pasado los tiempos en que en España la 
aristocracia constituía una fuerza. 

El siglo XIX acabó con los últimos restos del 
feudalismo, y las monarquías, al hacerse cons¬ 
titucionales, dejaron de tener por sostén a la 
nobleza. La transformación económica del mun¬ 
do. creando los potentados de la industria y del 
comercio, derrocó los privilegios de la sangre 
y de los pergaminos. 

Hoy ya no hay que defender en ningún país 
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fueros de casta ni prerrogativas de títulos. 

Así que no puede encomendársele ni hacerse 
exclusivamente de la aristocracia ni de la no¬ 
bleza la formación de la fuerza capaz de com¬ 
batir al marxismo. 

Además, y desgraciadamente, esta clase so¬ 
cial en España ha dado pruebas recientes de su 
incapacidad. 

Se dejaron arrebatar la monarquía sin com¬ 
prender que ella era el último baluarte de sus 
privilegios, más honoríficos que reales. 

Es más, la combatieron y se ensañaron con 
ella, con un proceder que puede llamarse suici¬ 
da, porque no quisieron comprender que con la 
monarquía se iban también los únicos fueros 
que aún poseían. 

Las clases que forman la sola aristocracia 
posible hoy es la potencia económica de los pue¬ 
blos; tampoco ellas pueden constituir por sí so¬ 
las el frente contra el marxismo. El espíritu de 
nuestra época no hace posible la existencia del 
capital sin la colaboración del trabajo; ya no se 
es dueño del dinero sin contar con los que lo pro¬ 
ducen con su esfuerzo. 

Por todo esto, el frente contra el marxismo no 
puede ser formado por una sola clase o fuerza 
social, llámese ésta católica o agraria, monár- 
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. cao tradicionalista. En esto padece un gran 
. • -;: de perspectiva el espíritu absorbente del 
- Gil Robles, de seguro porque en las Cortes 
acias no tuvo, por retraimientos y eliminacio- 
.' niveles comparativos dentro de la agrupa- 
■ que representaba a las derechas. 

H jy la fuerza verdadera de las naciones está 
. ias clases medias, que son el fiel de la ba- 
zza entre las viejas aristocracias y las moder- 
i' jerarquías de ricos industriales y comer- 
. ;• retes y patronos por un lado, y las organiza- 
. : cees proletarias por otro. 

La clase media es la clave de los modernos 
Litados. Y en esa denominación entra todo: el 
ztelectual y el artesano de buen salario; el mé- 
:ico y el ingeniero; el pequeño comerciante y el 
"■ ‘Gesto labrador; el empleado público y el bu- 
Tcrata particular; la mujer que gana su vida y 
L catedrático; el perito y el comisionista; el es¬ 
critor, el periodista, el viajante y el mecánico. 

Todo eso es precisamente lo que se ve ame¬ 
nazado cuando en una nación la economía se 
crtrumba y se paralizan las actividades y se 
rrumpe el curso legal de la existencia, 
ontra los orgullos de los de arriba y las 
i encías de los de abajo, está la clase media, 
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que, por falta de organización, no ha sabido aún 
darse cuenta de lo que representa. 

Pero ella lo es todo. Y hasta ahora la única 
víctima, siendo la fuerza motora de la Nación. 

Porque ella es la que decide, sin percibir 
nunca las ventajas de su eficacia. 

En España hay un ejemplo patente de ello. 

Fueron las clases medias las que decidieron 
con sus votos el triunfo de la República, y son 
las únicas que, no sólo no se han beneficiado 
del nuevo régimen, sino que han sido víctimas 
de la desastrosa política realizada desde el 
Poder. 

Cierto que hay muchos obreros en paro for¬ 
zoso; pero son muchos más los empleados ce¬ 
santes, los comerciantes que se ven arruinados, 
los intelectuales sin colocación, los pequeños 
labradores e industriales abrumados por la cri¬ 
sis económica y los escritores que no venden 
libros. 

Es decir: que es la clase media la que con 
más intensidad sufre las consecuencias de una 
política desastrosa. 

Porque no gritan, porque no se rebelan, por¬ 
que no salen a la calle. 

Y esas clases medias, la de los callados sa¬ 
crificios heroicos, la que para mantener su de- 
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realiza cada día el milagro de un esfuerzo 
. . i.-:rí:o. la de las miserias que no mendigan, 

’: s dolores que no llora en público son la 
enorme, resistente y decisiva de España, 
-lasca ahora sólo sirvieron de escalones para 
-.-¿paran los arribistas. Fueron trampolín 
.: :_e se olvidaron en seguida los audaces 
en dores. 

: :sas clases medias son toda España; lo 
-e;lo más sano de la nación. 

A esas masas enormes es a las que hay que 
■:: -parar de una vez a la gobernación del Es- 
-::. Las clases medias tienen en sus manos la 
.ación del país. De ellas salen sus emplea- 

- s públicos y sus ingenieros, sus médicos, sus 
;':-inores, sus artistas. Lo más firme y repre¬ 
sa cativo de nuestra Patria. 

I ecir “frente de derechas” no es decir ya hoy 
■ a da o dar a una fuerza política, un significado 
-r privilegio, de casta, de tradición, de reacción, 
cae a estas alturas no es posible. 

El pleito únicamente se resuelve convocando 
a ccdos los trabajadores no afectados por la 
echa de clases, a todos los productores, labra- 

- -es. comerciantes, industriales, empleados, 
a-Estas a un FRENTE UNICO CONTRA EL 


173 




EL CABALLERO AUDAZ 

MARXISMO DISOLVENTE, contra la violen¬ 
cia sectaria que arruina a España. 

¡FRENTE UNICO CONTRA EL MAR¬ 
XISMO! 

Reacción liberal de un pueblo que no se re¬ 
signa a ser destrozado y humillado. 

Eso es lo que hay que hacer por el momento 
si España quiere salvarse sin caer en ninguno 
de los peligros extremos del comunismo, que 
precipita en la anarquía, o el despotismo, que 
desemboca en la dictadura. 

Después del triunfo indiscutible de este frente 
contra el marxismo vendrá lo que tenga que 
venir. 

Sobre esto es sobre lo que tienen que reflexio¬ 
nar los políticos que se dicen de derechas y que, 
en los momentos en que escribo estas líneas es¬ 
tán forcejeando en un Comité llamado de “enla¬ 
ce”, para sacar a España de un sectarismo y 
hundirla, tal vez, en otro de sacristía, al dictado 
del Vaticano. Y eso ¡no!; eso tampoco lo tolera¬ 
remos los hombres de la calle, que somos la cla¬ 
se media. 


174 


i 


ANTE LAS ELECCIONES. 
LA CANDIDATURA POR 
MADRID DEL “HOMBRE 
DE LA CALLE” 

No pude prever que la redacción de este li- 
::: :ne sorprendiera en pleno período electoral. 

Es decir: en una hora anhelada, decisiva pa- 
*n ¿1 porvenir de España. 

Ante ella, considerando su gravedad y su tras- 
tendencia, “el hombre de la calle” quiere des- 
:: Arse de todo hábito profesional de escritor 
: ira hablar a sus miles de lectores—a todos los 
-_e durante dos años lo han seguido con adhe- 
- n expresa o tácita, con entusiasmo alentador 
—:: r. una sinceridad extraordinaria, con el co- 
'iz:n a flor de piel, como hablan los hombres 
ios momentos decisivos de su vida. 

Yo digo a toda esa enorme masa de opinión, 
:ne comprando mis libros, escribiéndome cartas, 
i:. "dándome en las calles, ha seguido la tra- 
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yectoria de estos volúmenes, que ha llegado el 
instante de convertir en realidad nuestras espe¬ 
ranzas, nuestros anhelos de una vida mejor, 
más justa y más digna para la Patria. 

Han muerto con vilipendio unas Cortes ciegas 
por la pasión sectaria, impopulares, abusivas, 
que acusaron un triste nivel intelectual porque en 
ellas tuvieron asiento gentes poco menos que 
analfabetas, a las que se premió con un acta los 
servicios falsamente peligrosos o las asiduida¬ 
des ínfimas de los tiempos de conspiración. 

La réplica y la digna revalidación del presti¬ 
gio político de España exige que sus próximas _ 
Cortes sean un exponente de todas las ideolo¬ 
gías de los anhelos de justicia, de civilidad y de 
cultura que han estado ausentes en esta lamen¬ 
table etapa anterior. 

El lema de todos los hombres que piensan en 
España que la “sientan en el corazón”, que les 
duele el dolor de la Patria y les amargan sus 
amarguras, debe ser únicamente el de combatir 
hasta inutilizarlos, hasta extinguirlos, a los cau¬ 
santes de esos dolores y esas amarguras. 

De momento, contra la opinión de don Miguel 
Maura, no hay sino una actitud para todos los 
españoles íntegros, leales, verdaderos: combatir 
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s. marxismo antipatriótico, rencoroso, disolvente 
ac todas las energías nacionales. 

El mundo entero se plantea esta lucha: patrio¬ 
tas, con un concepto firme de la Nación y del 
Estado contra el marxismo, cuyo último límite es 
Y. comunismo. Liberales, hombres de cultura y 
:_e tienen un concepto democrático de la con¬ 
ciencia humana, contra el despotismo plebeyo 
cae. a pretexto de la lucha de clases, aspira a 
:;struir las nacionalidades tradicionales. 

Si no se siguen las líneas de este dilema úni- 
si se deja que los personalismos y los caci- 
.azgos jueguen en la próxima lucha electoral y 
a? derechas, las clases productoras e iníelec- 
t _ ales, las clases medias y cuantos comulgan en 
credo de una Patria intangible, se entregan a 
-rgos de banderías y a escrúpulos de partidos, 
a van haciéndose cuenta de que perderán esta 
: Italia decisiva, y que su derrota será la derro- 
_ de todos sus intereses, de todas sus liberta- 
de todos sus sentimientos. 

Yo no acepto, sino a forciori, esa división 
mezquina de derechas e izquierdas con que se 
: retende lanzar a unos ciudadanos contra otros. 

No. Por mí no hay sino dos bandos. De un la- 
d:. los marxistas y sus cómplices que han arrui¬ 
nado a España, que la han derrumbado espiri- 
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tualmente, que la han envilecido con sus des¬ 
potismos. 

De otro, los que queremos vivir en una nación 
moderna, culta, progresiva, tolerante, que reco¬ 
nozca por igual todos los derechos e imponga 
los mismos deberes, donde no impere el fana¬ 
tismo en ningún sentido, donde el trabajo no sea 
exponente de una lucha de clases envidiosas en¬ 
tre sí, sino un medio de perfeccionamiento, crea¬ 
dor de bienestar, donde la vida resulte un es¬ 
fuerzo continuado y armónico y no una batalla 
de fieras. 

Y “el hombre de la calle”, a todos sus lecto¬ 
res, a cuantos con su simpatía le siguieron en 
estos dos años de lucha, cuando el escribir bajo 
la vigilancia de plebeyos sátrapas era un oficio 
peligroso; cuando expresar nuestras ideas era 
hacerse candidato al despojo, al destierro o al 
presidio, “el hombre de la calle”, que clamó sus 
indignaciones, expuso sus protestas con abso¬ 
luta independencia y la máxima dignidad, les 
dice: 

—Ha llegado la hora de que vuestras adhesio¬ 
nes platónicas se traduzcan en actos. Yo no 
quiero indecisos ni pusilánimes; desprecio al 
lector que sólo sea capaz de prestar su asenti- 
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. cr.ro a un libro y no de poner en práctica sus 

:. as cuando la ocasión se le presenta. 

-Mora es el momento. Vuestras ideas, vues- 
• i sentimientos deben convertirse en votos. 

C :>n ellos se decidirá el porvenir de nuestra 
: arria. 

* * * 

Madrid, sede, centro, corazón y alma de Es- 

Aquí hay que dar la batalla para que su re- 
Arado sea más ejemplar y significativo, y su 
~ r Mismo se propague a todos los ámbitos de 

a Nación. 

Madrid debe ser la médula y la bandera má- 
~2 en la lucha que se avecina, para que él im- 
: orna su ritmo a España. 

¿Quiénes deben ser candidatos a diputados 
:; - la capital de la Nación?... 

El hombre de la calle” quiere aventurarse a 
-.: -rendaros unos cuantos nombres de españo- 
: ; ilustres y beneméritos de los que suenan aho- 
r como presuntos opositores a la representa- 
. - de Madrid. 

1 s extrañará un poco que no me detenga a 
. . minar la filiación política de cada uno... Y 
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así os encontraréis con una “ensalada” de radi¬ 
cales, fascistas, monárquicos, independientes, 
agrarios y tradicionalistas... De momento, la 
“etiqueta política” de cada uno no debe intere¬ 
sarnos. Lo que necesita España, para curarse de 
la desespañolización en que la han sumido las 
anteriores Cortes, es traer un Parlamento de es¬ 
pañoles, de hombres honrados, con educación y 
talento, que lleven en el corazón, sobre todas las 
cosas, el nombre de España. 

Ante vosotros, mis lectores, “el hombre de la 
calle” tiene autoridad para hablar así, porque 
durante dos años, cuando tantos callaban o se 
resignaban, él gritó sus protestas y pudo obser¬ 
var quiénes las sentían al par y las exterioriza¬ 
ban, y quiénes se retraían mansamente. 

Esto no es una candidatura; son... ¡nombres! 
Retenedlos bien en la imaginación, y si por las 
esquinas de Madrid aparecen en pasquines, ro¬ 
jos, blancos o amarillos, pidiéndoos el voto, no 
tener para nada en cuenta el color político de ca¬ 
da uno de ellos; porque vosotros, con estos nom¬ 
bres que yo os doy, podéis formar una candida¬ 
tura de trece, según los dictados de vuestra fe y 
de vuestros sentimientos sociales. 

De lo que podéis tener la seguridad es de que 
estos ciudadanos ilustres no pactarán jamás con 
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-■ marxismo decadente, cuya derrota es lo único 

- _c nos interesa a todos los buenos españoles 

los actuales instantes. Después vendrá el na- 

- malismo, QUE ES LO INEVITABLE en el 
'"—do entero y contra lo cual España es muy 
'oca cosa para luchar. 

He aquí “mis” nombres, y no es ocioso, aun- 
::e en algunos casos por sobrado notorio sea 
'-cundancia, hacer el guión o el balance de lo 
cae ellos representan: 

EL GENERAL SANJURJO 

Indiscutible la historia gloriosa, la bravura, el 
mnañolismo y la capacidad heroica de este cau- 
: ¿lo de la guerra y de la paz. Con un admirable 
= sríritu de sacrificio, Sanjurjo se niega a figu- 
en ninguna candidatura; pero esto no impor- 
: si los buenos ciudadanos saben ser agradeci- 
:: s con el pacificador de Africa, y los partidos 
-mplen con su deber, como el general, sin con- 
-Irar a nadie, lo cumplió el 10 de agosto. 

JACINTO BENAVENTE 

Con la gloria de este ingenio de nuestra litera- 
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tura, hay para edificar la reputación intelectual 
de otro Continente europeo. 

JOSE CALVO SOTELO 

Su figura, plena de capacidad, de juventud y 
de cultura, aparece aureolada por la persecu¬ 
ción más grande en la distancia y en el tiempo. 
Calvo Sotelo debiera ser el jefe supremo de la 
cruzada contra el extremismo disolvente de Es¬ 
paña, y él será, a la corta o a la larga, el caudillo 
de un nacionalismo que todos deseamos y que 
cumplirá su misión histórica. 

ANTONIO GOICOECHEA 

Aporta a la candidatura de las derechas su 
gran abolengo de espíritu templado, tenaz en la 
defensa del derecho, orientado hacia un ideal de 
justicia y de ciudadanía que aprendió con don 
Antonio Maura. 

ALEJANDRO LERROUX 

La recia personalidad de este gran repúblico 
no necesita más elogios ni comentarios en este 
volumen; baste decir que él, modestamente, se 
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cree jefe de un solo partido, y a lo mejor, como 
premio, por su inalterable fe en los destinos de 
España, es posible que en estos momentos le 
consideren muchos el caudillo de todos los es¬ 
pañoles. 

MARIANO MATESANZ 

Es el representante de las actividades capita¬ 
les más vigorosas del comercio y la industria; 
ha sabido conservar un gran gesto de dignidad 
civil frente a los atropellos sectarios. Es un hom¬ 
bre entero y de talento positivo. 

MIGUEL DE UNAMUNO 

Este egregio maestro, como Benavente, no 
pertenece a ningún partido, sino al corazón de 
España. Sus barbas de plata deben de tener la 
veneración y el respeto de todos, porque él, co¬ 
mo nadie, supo poner el dedo sobre las llagas 
de la desmembración nacional. 

WENCESLAO FERNANDEZ FLOREZ 

¿Quién, en los días angustiosos, no ha busca¬ 
do las flageladoras “acotaciones” de este 
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humorista, que a última hora hasta tuvo que po¬ 
nerse serio?... 

ANTONIO ROYO VILLANOVA 

La unidad espiritual de España no ha tenido 
mejor baluarte en el temple del corazón de este 
gran baturro patriota y noblemente terco, sím¬ 
bolo de españolismo y de democracia. 

JOSE ORTEGA Y GASSET 

Este sabio filósofo, que muchas veces ha ca¬ 
llado por asco, y otras veces por no aumentar 
los dolores de lo que en aquellos momentos 
era irremediable, debe de ocupar asiduamente 
su escaño en el Parlamento. 

JUAN IGNACIO LUCA DE TENA 

He aquí un luchador que sabe jugarse en un 
momento su patrimonio, su libertad y hasta su 
vida por la idea. Sería bastante decir de él que 
honra el nombre de aquel gran patriota que se 
llamó don Torcuato y que ha conseguido mante¬ 
ner firme su credo, a despecho de persecuciones, 
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_c agravios y de peligros. El marqués de Lúea 
:e Tena es un ejemplo selecto de la firmeza, la 
: aballerosidad y la fe de toda una raza. 

jOSE ANTONIO PRIMO DE RIVERA 

Otro heredero que honra su estirpe y que lle- 
a con gallarda virilidad la responsabilidad 
abrumadora de un nombre glorioso. Es bravo, 
reflexivo, culto y patriota. El Destino le marca 
ana trayectoria, en la que—no olvidar esta pro¬ 
fecía de “el hombre de la calle”—alcanzará la 
más alta cumbre. 

JOSE MARIA GIL ROBLES 

Es el caudillo militante del agrarismo, la gran 
r'aerza política, baluarte contra el marxismo, 
:ue ha dado batallas magníficas y creado toda 
ana organización portentosa. 

EL CONDE DE VALLELLANO 

Fué alcalde insigne de Madrid, y en el Conce- 
:> republicano ha sostenido con entereza un pa- 
rellón de talento y de justicia. Perseguido y en- 
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carcelado sufrió con estoicismo, sin claudicar ja¬ 
más. Un hombre y una obra que responde por él. 

JOAQUÍN DEL MORAL 

Abogado notable; tiene la intrepidez de un 
espíritu joven, combativo y fogoso. En sus libros, 
muy difundidos, y ¡en sus discursos del foro, ve¬ 
ló y prestigió sus armas de gran combatiente po¬ 
lítico, al cual, en estos momentos, se le acaba de 
despojar de su representación en el Tribunal de 
Garantías Constitucionales. 

DOCTOR ALBÍÑANA 

Todos los respetos, todas las adhesiones para 
este luchador abnegado, que sacrificó su hacien¬ 
da y su salud en servicio de una gran idea. El 
doctor Albiñana, por su martirio, que tuvo ecos 
universales, merece todas las consideraciones. 

HONORIO MAURA 

La tradición del glorioso apóstol del mauris- 
mo está representada por su hijo, don Honorio 
Maura, que no se ha dejado arrastrar por los 
éxitos fáciles de una conversión a las ideas 
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opuestas a sus sentimientos y a los de toda una 
estirpe. Este Maura lleva dos años luchando con 
su briosa pluma, que sabe flagelar a los enemi¬ 
gos de la patria, con una lógica abrumadora. 

PEDRO SAINZ RODRIGUEZ 

Varón prudente, sabio en su profesión, liberal 
en sus ideas y capaz de construir un nuevo Esta¬ 
do con su talento, es Pedro Sáinz Rodríguez. De 
él partió la primera protesta, los primeros gestos 
de repulsa contra unas Cortes sectarias que no 
han hecho más que perturbar a España. Como 
reparación a la tarde en que aquella chusma de 
“jabalíes” y “enchufistas” le dejó sólo con su 
gran espíritu en el Salón de Sesiones, debe salir 
la votación de las urnas de Madrid, que le rein¬ 
tegren con todos sus prestigios a un escaño par¬ 
lamentario. 

MANUEL DELGADO BARRETO 

Nadie como él, batallador incansable, vigía 
sin reposo, rebelde, digno, flechero insupera¬ 
ble, con más derecho a un puesto en las Cortes. 
El, con su talento, con su instinto político reco¬ 
nocido po r todos, ha dado la batalla y sigue en 
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pie de guerra desde ese gran diario que, cuando 
se encienden las luces, aparece en todas las ma¬ 
nos madrileñas. Barrete puede decirse que en 
estos momentos es el cerebro de una opinión que 
le sigue con anhelo de redimirse. 

JUAN PUJOL 

Otro talento extraordinario de escritor, puesto 
también al servicio de un gran diario, que ha 
llevado a cabo una labor diariamente que Espa¬ 
ña no debe olvidar. Juan Pujol es la simboliza¬ 
ción del artista exquisito dedicado, por patrio¬ 
tismo, a la política en este momento en que to¬ 
dos los buenos españoles debemos de colaborar 
y constituirnos en defensores obstinados de una 
nación fuerte y de los fueros de la Justicia. 

LUIS GARRIDO JUARISTI 

Abogado ilustre; es un prestigio del foro es¬ 
pañol; en su ejecutoria política tiene muchos éxi¬ 
tos, y sobre todos ellos haber sido el primer al¬ 
calde de elección popular en Madrid, de aquel 
Madrid que entonces sus calles no eran enormes 
barricadas infranqueables como lo son ahora, y 
cuando en su presupuesto de gastos, en lugar de 
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cien millones de pesetas, no tenía más que trein¬ 
ta y tres. Figura procer, liberal y ecuánime. 

CESAR GONZALEZ RUANO 

Gran escritor y periodista, forma en la falan¬ 
ge juvenil de los luchadores representativos de 
una generación nacida a la política en una época 
convulsiva de egoísmo y que, sin embargo, ha 
sentido el ímpetu romántico de la tradición. 

ALVARO ALCALA GALIANO 

Este excelso escritor es la representación de 
una clase social que no se considera con dere¬ 
cho al ocio privilegiado. Su aristocracia intelec¬ 
tual le ha llevado a ser paladín de todas las no¬ 
bles causas de justicia. 

No sé si todos estos nombres que menciono 
irán a las nuevas Cortes ordinarias, o si en lugar 
de ellos veremos los escaños del Congreso ocu¬ 
pados por figuras anónimas de esas que gesti¬ 
culando y dirigiendo apostrofes representan 
perfectamente su papel de ceros en la vida polí¬ 
tica. Sería una gran torpeza de los hombres que 
en estos momentos dirigen los partidos que han 
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de gobernar la Nueva España, olvidarse de esta 
selección, que por muy indisciplinada que fuese, 
no lo será tanto ni tan perturbadora como la fa¬ 
lange de indocumentados que, en su mayoría, 
vinieron a las Constituyentes. 

Hay quien prefiere la cantidad a la calidad. 
¡Allá ellos! 

“El hombre de la calle” no puede recomenda¬ 
ros ni un nombre más de los que “suenan”, por¬ 
que unos por omisión y otros por ambición o cu¬ 
quería todos ellos llevaron España al estado 
caótico en que se encuentra en estos momentos. 
No olvidar, al emitir vuestro sufragio, que vos¬ 
otros podéis cambiar en absoluto ese perfil agrio 
y antipático, hostil y sectario de la Repúbli¬ 
ca española, por otro perfil tolerante, inteligen¬ 
te, acogedor y democrático. No olvidarlo. Vues¬ 
tra será la responsabilidad de lo que venga. 


Y ahora, “el hombre de la calle” cede su pa¬ 
labra a las mujeres de España, porque ellas se¬ 
rán las encargadas de decir la última. 

En mi libro “NOS LLEVAN HACIA EL ABIS¬ 
MO”, publicado en junio de 1932, yo decía: 

“Las mujeres, que ya tienen voto, salvarán a España. 
Estad seguros. 
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Ellas, que tienen nuestros mismos derechos y que son 
-as que nosotros. 

Ellas, que ahora son las verdaderas víctimas, porque 
a los hogares sufren las consecuencias de los errores y 
s odios de los hombres. 

Elias sabrán alzarse sobre nosotros para imponer su 
rmura y sus ansias de paz. 

Y tendremos que agradecerles su intervención, porque 
las, que son madres, salvarán a nuestra Patria, que es 
~ás que nuestra madre, porque es también la madre de 
nuestros hijos.” 
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MANIFIESTO DE LA AGRU¬ 
PACION “AL SERVICIO DEL 
PUEBLO”. — LA CANDIDA¬ 
TURA QUE MADRID DEBE 
VOTAR 


El grupo de hombres de la calle—escritores, 
militares, ingenieros, abogados, médicos, sacer¬ 
dotes, comerciantes, empleados, industriales, 
agricultores, obreros desengañados, etc.—que 
componen la Agrupación AL SERVICIO DEL 
PUEBLO, nacida al calor de estos libros com¬ 
bativos y sinceros, se ha reunido y, después de 
reflexionar mucho, y sin tener para nada en 
cuenta los egoísmos personales, ni las conve¬ 
niencias políticas, ni los pactos faltos de decoro 
de unos y otros partidos, sino únicamente el in¬ 
terés de España, lanza al pueblo madrileño este 
manifiesto y esta candidatura que yo recojo al 
final de mi libro. 

No necesita comentarios. 

Además, llega tarde para hacerlos, pues aca¬ 
bo de poner el punto final a este volumen. Basta 
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con los nombres, que recuerdan muchos sacrifi¬ 
cios, muchas injusticias y, por lo tanto, una se¬ 
guridad de triunfo. 

AL PUEBLO DE MADRID 

Ciudadanos: Las próximas elecciones serán un hecho 
decisivo para la Historia política de España. En ellas se 
establecerá para siempre la divisoria entre las pandillas 
sectarias que han arruinado y envilecido a la Nación y los 
patriotas que aún quieren realizar un desesperado esíuer- 
zo para salvarla. 

Es un trance en que se juega todo el porvenir: o Es¬ 
paña desahucia e inhabilita defínitivamnete a los equipos 
gobernantes y parlamentarios que durante los llamados 
“dos indignos años” han hecho escarnio de los más puros 
sentimientos y libertades nacionales y han entrado a saco 
en su Hacienda, o la Patria se precipitará en el caos, lle¬ 
vada por esos hombres funestos que han abusado del Po¬ 
der para violar todas las leyes de la convivencia humana. 

Hay que ir, ciudadanos, a la derrota total del marxismo 
español y de sus tristes cómplices. Rectificar definitiva¬ 
mente la política despótica, violenta, disolvente, que ha 
sido baldón y vergüenza para el prestigio de España ante 
el mundo. 

Madrid, centro y corazón de España, debe situarse en 
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la vanguardia de ese combate civil. Madrid, símbolo de la 
unidad de la Patria que fué entregado por ellos, inerme 
y deslealmente, a la voracidad separatista; Madrid, que 
fué afrentado por el impudor de los arribistas sin con¬ 
ciencia, que hicieron botín de las riquezas del Estado; 
Madrid, testigo del encumbramiento de unos vividores, 
que al dictado de organizaciones extranjeras, han ama¬ 
sado fortunas en perjuicio de los supremos intereses de 
España. 

Todos los esfuerzos de los patriotas honrados deben 
unirse para borrar hasta el recuerdo de unos Gobiernos 
y unas Cortes que simbolizaron la ineptitud, el escarnio y 
la catástrofe económica del país. _ 

Católicos: Acordaos de la quema de los conventos, las 
persecuciones religiosas, y la privación de la enseñanza a 
vuestros hijos; campesinos, pensad en la funesta refor¬ 
ma agraria, que ha desvalorizado la tierra y alentado a 
las hordas asaltantes e incendiarias; hombres liberales, re¬ 
cordad las suspensiones de periódicos y de mítines, las 
deportaciones trágicas, los ¡NUEVE MIL! presos guber¬ 
nativos del Gobierno Azaña; comerciantes, industriales, 
mirad vuestros negocios en crisis por los efectos de una 
política persecutoria; obreros, recontad los miles de hoga¬ 
res que el paro tiene en la miseria, y evocad siempre ante 
esos hombres funestos que mandaron en España, los ¡233 
MUERTOS! en las calles, bajo la fría, morbosa crueldad 
de Casares, y los espectros de aquella trágica monstruo¬ 
sidad de Casas Viejas. 

España entera, y Madrid a su frente, se alzará contra 
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aquellos miserables que escarnecieron los sentimieoios pa¬ 
trios, despojaron a los ciudadanos de vidas y haciendas y 
les negaron todos sus derechos, inmolando todas las ideas 
y todos los intereses de la Nación a sus ambiciones par¬ 
tidistas, a sus inconfesables pasiones y a sus ansias de 
lucro. 

Madrid ha sido el mayor agraviado, porque tuvo que 
ser testigo del desfile por sus calles de la caterva triunfa¬ 
dora que hacía cínica ostentación de sus riquezas impro¬ 
visadas, de su vanidad despótica, de su incivil soberbia, 
mientras, ante sus suntuosos automóviles, se apartaba as¬ 
queado todo un pueblo que sufría de hambre y de injus¬ 
ticia. 

Madrileños: ¡Hay que acabar política y civilmente con 
los representantes de esos dos años funestos! 

¡Por decoro de raza y por instinto de conservación! 

La Agrupación AL SERVICIO DEL PUEBLO propone a 
la conciencia de la opinión de Madrid y su provincia esta 
candidatura, cuyos nombres no está ninguno contamina¬ 
do por contactos con la trágica chusma que, para su des¬ 
gracia, gobernó a España durante veintinueve meses. 

Ciudadano: retén en tu memoria estos nombres, que lu¬ 
charon fervorosamente—y algunos hasta el heroísmo y el 
martirio—contra la fauna política causante de la ruina y 
el desprestigio de la Nación. 

Ciudadano: acoge con simpatía estos nombres, ca¬ 
da uno de los cuales—empezando por el de Sanjurjo, el 
glorioso sublevado contra un Gobierno sectario y anties- 
pafiol—representa una obra, un noble y desinteresado es- 
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fuerzo hecho con la pa lar -a, c :n la pluma y con la ac¬ 
ción, en defensa de _aa Espar.a justa, libre, civilizada y 
progresiva. 

CANDIDATURA ANTIMARXISTA POR MA¬ 
DRID, QUE PEO Olí EXDA LA AGRUPA¬ 
CION AL SERVICIO DEL PUEBLO 

GENERAL SANJLRJO 
JACINTO BENAYENTE 
JOSE CALVO SOTELO 
JOSE MARIA GIL ROBLES 
ANTONIO GOICOECHEA , 

CONDE DE VALLELLANO 
JOSE ANTONIO PRIMO DE RIVERA 
V. JUAN IGNACIO LUCA DE TENA 
ANTONIO ROYO VILLANOVA 
HONORIO MAURA 
PEDRO SAINZ RODRIGUEZ 
DOCTOR ALBIÑANA 
JUAN PUJOL 

ALVARO ALCALA GALIANO 
WENCESLAO FERNANDEZ FLOREZ 
LUIS GARRIDO JUARISTI 
CESAR GONZALEZ RUANO 
VARI ANO MATES ANZ 
MAM EL DELGADO BARRETO 
JOSE " -■ ' CARRETERO (El Caballero Audaz). 
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